
  



LECTIO DIVINA FEBRERO 2023 
LECTIO DIVINA FEBRERO 2023 2 
Lectio Divina: miércoles, 1 de febrero de 2023 3 
Lectio Divina: jueves, 2 de febrero de 2023 4 
Lectio Divina: viernes, 3 de febrero de 2023 8 
Lectio Divina: sábado, 4 de febrero de 2023 10 
Lectio Divina: domingo, 5 de febrero de 2023 12 
Lectio Divina: lunes, 6 de febrero de 2023 17 
Lectio Divina: martes, 7 de febrero de 2023 18 
Lectio Divina: miércoles, 8 de febrero de 2023 20 
Lectio Divina: jueves, 9 de febrero de 2023 22 
Lectio Divina: viernes, 10 de febrero de 2023 25 
Lectio Divina: sábado, 11 de febrero de 2023 27 
Lectio Divina: domingo, 12 de febrero de 2023 29 
Lectio Divina: lunes, 13 de febrero de 2023 35 
Lectio Divina: martes, 14 de febrero de 2023 36 
Lectio Divina: miércoles, 15 de febrero de 2023 38 
Lectio Divina: jueves, 16 de febrero de 2023 41 
Lectio Divina: viernes, 17 de febrero de 2023 43 
Lectio Divina: sábado, 18 de febrero de 2023 44 
Lectio Divina: domingo, 19 de febrero de 2023 46 
Lectio Divina: lunes, 20 de febrero de 2023 52 
Lectio Divina: martes, 21 de febrero de 2023 55 
Lectio Divina: miércoles, 22 de febrero de 2023 57 
Lectio Divina: jueves, 23 de febrero de 2023 58 
Lectio Divina: viernes, 24 de febrero de 2023 64 
Lectio Divina: sábado, 25 de febrero de 2023 65 
Lectio Divina: domingo, 26 de febrero de 2023 67 
Lectio Divina: lunes, 27 de febrero de 2023 68 
Lectio Divina: martes, 28 de febrero de 2023 73 
 
1  

 
1 Imagen de la portada: Giotto di Bondone - Nº 19 Escenas de la vida de Cristo - 3. Presentación de Cristo en 
el Templo. Cappella degli Scrovegni, Italia. 



Lectio Divina: miércoles, 1 de febrero 
de 2023   

1) Oración 
Señor: concédenos amarte con todo el corazón y que nuestro amor se extienda, 
también, a todos los hombres. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 6,1-6  

Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso 
a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: «¿De 
dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es esta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros 
hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de 
Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?» Y se 
escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: «Un profeta sólo en su patria, entre sus 
parientes y en su casa carece de prestigio.» Y no podía hacer allí ningún milagro, a 
excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se 
maravilló de su falta de fe. 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy habla de Jesús de visita a Nazaret y de cómo la gente de Nazaret 
se encierra en sí misma y no lo acepta (Mc 6,1-6). El evangelio de mañana describe 
como Jesús se abrió al pueblo de Galilea enviando a sus discípulos en misión (Mc 6,7-
13).  

• Marcos 6,1-2ª: Jesús vuelve a Nazaret. “Jesús salió de allí y vino a su patria, y sus 
discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga”. Es 
bueno siempre volver a la propia patria y volver a encontrar a amigos y amigas. 
Después de una larga ausencia, Jesús vuelve y, como de costumbre, en el día de 
sábado se fue a la sinagoga para tomar parte en la reunión de la comunidad. Jesús 
no era el coordinador de la comunidad, sin embargo toma la palabra y empieza a 
enseñar. Señal de que las personas pueden participar y expresar su opinión.  

• Marcos 6,2b-3: Reacción de la gente de Nazaret ante Jesús. La gente de Cafarnaúm 
había aceptado la enseñanza de Jesús (Mc 1,22), pero a la gente de Nazaret no le 
gustaron las palabras de Jesús y quedó escandalizada. ¿Por qué? Jesús, el chico al 
que conocían desde su infancia, ¿cómo es que ahora es tan diferente? Ellos no 
aceptan el misterio de Dios presente en Jesús, un ser humano como todos los 
demás, conocido por todos. ¡Para poder hablar de Dios no podía ser igual a los 
demás! Como se ve, no todo le fue bien a Jesús. Las personas que hubieran tenido 
que ser las primeras en aceptar la Buena Nueva, son de hecho las que más dificultad 
tienen en aceptarla. El conflicto no era sólo con los de fuera, sino que también con 
sus parientes y con la gente de Nazaret. Tienen dificultad en creer en Jesús, porque 
no consiguen entender el misterio de Dios que envuelve a la persona de Jesús: “¿De 
dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros 
hechos por sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de 
Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?” ¡No 
llegan a creer en Jesús!  



• Los hermanos y las hermanas de Jesús. La expresión “hermanos de Jesús” es motivo 
de mucha polémica entre católicos y protestantes. Basándose en éste y en otros 
textos, los protestantes dicen que Jesús tuvo más hermanos y hermanas y que María 
¡tuvo más hijos! Los católicos dicen que María no tuvo más hijos. ¿Qué pensar de 
esto? En primer lugar, las dos posiciones tanto de los católicos como de los 
protestantes tienen ambas argumentos sacados de la Biblia y de la Tradición de sus 
respectivas Iglesias. Por esto, no conviene pelear sobre esta cuestión, ni discutirla 
sólo con argumentos racionales, ya que se trata de convicciones profundas, que 
tienen que ver con la fe y con los sentimientos de ambos grupos. El argumento que 
se limita a la cabeza no consigue deshacer una convicción del corazón. ¡Irrita y aleja! 
Lo mismo, cuando no concuerdo con la opinión del otro, debo siempre respetarla. 
En segundo lugar, en vez de pelear alrededor de los textos, todos nosotros, católicos 
y protestantes, deberíamos unirnos para luchar en defensa de la vida, creada por 
Dios, vida tan desfigurada por la pobreza, por la injusticia y por la falta de fe. 
Deberíamos recordar otras frases de Jesús: “He venido para que todos tengan vida, 
y la tengan en abundancia” (Jn 10,10). “Que todos sean uno, para que el mundo crea 
que tú, Padre, me has enviado” (Jn 17,21). “Quien no está en contra, está a favor 
nuestro” (Mc 10,39.40).  

• Marcos 6,4-6. Reacción de Jesús ante la actitud de la gente de Nazaret. Jesús sabe 
muy bien que “nadie es profeta en su patria”. Y lo dice: “Un profeta sólo en su patria, 
entre sus parientes y en su casa carece de prestigio”. De hecho, donde no existe 
aceptación ni fe, la gente no puede hacer nada. Las ideas preconcebidas lo impiden. 
Aún queriendo, Jesús no pudo hacer nada y queda extrañado ante su falta de fe. Por 
eso, ante la puerta cerrada de su propia comunidad, “comenzó a recorrer los 
alrededores, enseñando en los poblados”. La experiencia de rechazo lleva Jesús a 
cambiar de práctica. Se dirige a otros poblados y, como veremos en el evangelio de 
mañana, implica a los discípulos en la misión dando instrucciones de cómo deben 
dar continuidad a la misión. 

4) Para la reflexión personal 

• Jesús tiene problemas con sus parientes y con su comunidad. Desde que tú 
empezaste a vivir mejor el evangelio, ¿ha cambiado algo en la relación con tu familia 
y con tus parientes?  

• Jesús no pudo hacer muchos milagros en Nazaret porque faltaba fe. Y hoy, 
¿encuentra fe en nosotros, en mí? 

5) Oración final 
¡Dichoso al que perdonan su culpa  

y queda cubierto su pecado! 

Dichoso el hombre a quien Yahvé no le imputa delito,  

y no hay fraude en su interior. (Sal 32,1-2) 

Lectio Divina: jueves, 2 de febrero de 



2023   
La presentación del Niño en el templo  

Lucas 2, 22-40 

1) Oración inicial 
Oh Dios, nuestro Creador y Padre! Tú has querido que tu Hijo, engendrado antes de la 
aurora del mundo, fuese miembro de una familia humana; revive en nosotros la 
veneración por el don y el misterio de la vida, para que los padres se sientan partícipes 
de la fecundidad de tu amor, los ancianos donen a los jóvenes su madura sabiduría y 
los hijos crezcan en sabiduría, piedad y gracia, para gloria de tu Santo Nombre. Amén. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 2, 22-40  
22 Cuando se cumplieron los días en que debían purificarse, según la Ley de Moisés, 
llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, 23 como está escrito en la Ley del 
Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor 24 y para ofrecer en sacrificio 
un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. 25 
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón. Era un hombre justo y 
piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. 26 El 
Espíritu Santo le había revelado que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo 
del Señor. 27 Movido por el Espíritu, vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al 
niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, 28 le tomó en brazos y 
bendijo a Dios diciendo: 29 «Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo 
se vaya en paz; 30 porque han visto mis ojos tu salvación, 31 la que has preparado a la 
vista de todos los pueblos, 32 luz para iluminar a las gentes y gloria de tu pueblo Israel.» 
33 Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. 34 Simeón les 
bendijo y dijo a María, su madre: «Éste está puesto para caída y elevación de muchos en 
Israel, y como signo de contradicción -35 ¡y a ti misma una espada te atravesará el 
alma!- a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.» 36 
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada. 
Casada en su juventud, había vivido siete años con su marido, 37 y luego quedó viuda 
hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y 
día en ayunos y oraciones. 38 Presentándose en aquella misma hora, alababa a Dios y 
hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén. 39 Así que 
cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de 
Nazaret. 40 El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios 
estaba sobre él. 

3) Un momento de silencio orante  

• para que la Palabra de Dios pueda morar en nosotros y la dejemos iluminar nuestra 
vida;  

• para que antes de nuestros comentarios, sea la misma luz de la Palabra la que se 
imponga y brille con su misterio de presencia viviente del Señor. 

4) Algunas preguntas  



para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a) ¿Por qué Jesús, hijo del Altísimo, y su madre María, concebida sin pecado, deben 
someterse a las prescripciones de Moisés? ¿Quizás porque María no tenía todavía 
conciencia de su inocencia y santidad?  

b) Además de las palabras de Simeón, en su forma de obrar, como también en el de 
la profetisa Ana ¿hay un significado especial? Su obrar y su alegría, ¿no recuerdan 
quizás el estilo de los antiguos profetas?  

c) ¿Cómo explicar esta "espada que traspasa": se trata de una herida de las 
conciencias ante los retos y los requerimientos de Jesús? ¿ O, más bien, se trata sólo 
de un íntimo sufrimiento de la Madre?  

d) ¿Puede significar algo esta escena para los padres de hoy, para la formación 
religiosa de sus hijos, para el proyecto que Dios tiene sobre cada uno de sus hijos, 
para los miedos y angustias que los padres llevan en el corazón pensando qué 
sucederá cuando sean grandes sus hijos? 

5) Una clave de lectura  
para aquéllos que quieran profundizar más en el tema.  

a) Según la ley de Moisés / del Señor: es una especie de estribillo, muchas veces 
repetido. Lucas mezcla dos prescripciones, sin mucha distinción. La purificación de 
la madre era prevista por el Levítico (12,2-8) y se cumplía cuarenta días después del 
parto. Hasta ese momento la mujer no podía acercarse a los lugares sagrados, y la 
ceremonia era acompañada de una ofrenda de animales pequeños, un cordero 
primal y un pichón o una tórtola. Sin embargo la consagración del primogénito 
estaba prescrita en el Éxodo 13, 11-16: y era considerada una especie de "rescate" – 
también con la ofrenda de pequeños animales – en recuerdo de la acción salvífica 
de Dios cuando libró a los israelitas de la esclavitud de Egipto. En toda la escena los 
padres aparecen como en el acto de presentar / ofrecer el hijo como se hacía con las 
víctimas y los levitas; mientras en la figura de Simeón y Ana aparece más bien Dios 
que ofrece /presenta al hijo para la salvación del pueblo.  

b) Las figuras de Simeón y Ana: son figuras cargadas de valor simbólico. Ellos tienen 
la tarea del reconocimiento, que proviene tanto de la iluminación y del movimiento 
del Espíritu, como también de una vida llevada en la espera más intensa y confiada. 
En particular a Simeón se le define como el "prosdekòmenos", a saber, uno que está 
todo concentrado en la espera, uno que va al encuentro para acoger. Por eso, él 
también aparece obediente a la ley, la del Espíritu, que lo empuja hacia el Niño, 
dentro del templo. También el cántico proclama manifiestamente esta su pro-
existencia: ha vivido para llegar a este momento: ahora se marcha, para que otros 
vean también la luz y la salvación para Israel y para las gentes. A su vez Ana, con su 
avanzada edad (valor simbólico : 84 = 7x12: el doce es el número de las tribus; o 
también 84–7= 77, perfección redoblada), pero sobretodo con su modo de vivir 
(ayuno y oración) y con la proclamación de quien "esperaba", completa el cuadro. 
Ella es guiada por el espíritu de profecía, dócil y purificada en el corazón. Además, 
pertenece a la tribu más pequeña, la de Aser: signo de que los pequeños y los débiles 
están más dispuestos a reconocer a Jesús el Salvador. Estos dos ancianos – que son 



como una pareja original – son símbolos del mejor judaísmo, de la Jerusalén fiel y 
dócil, que espera y se alegra, y que deja desde ahora en adelante brillar la nueva luz.  

c) Una espada que traspasa: en general se interpreta como anuncio de sufrimiento 
para María, un drama visualizado de la Dolorosa. Pero debemos más bien entender 
aquí a la Madre como el símbolo de Israel: Simeón intuye el drama de su pueblo, que 
será profundamente herido de la palabra viva y cortante del redentor (cfr Lc 12, 51-
53). María representa el recorrido. Debe confiar pero atravesará dolores y obscuridad, 
luchas y silencios angustiosos. La historia del Mesías sufriente será dilacerante para 
todos, también para la Madre: no se sigue a la nueva luz destinada al mundo entero, 
sin pagar el precio, sin ser provocados a tomar decisiones de riesgo, sin renacer 
siempre de nuevo de lo alto y en novedad. Pero estas imágenes de "la espada que 
traspasa," del niño "que hará caer" y sacará a los corazones del sopor, no van 
separadas del gesto tan cargado de sentido de los dos ancianos: el uno, Simeón, 
toma entre los brazos el niño, para indicar que la fe es encuentro y abrazo, no idea o 
teorema: la otra, se hace anunciadora y enciende en "los que esperan" una 
fulgurante luz.  

d) La vida cotidiana, epifanía de Dios: finalmente, es interesante notar que todo el 
episodio da relieve a las situaciones más simples y familiares: la pareja de esposos 
con el niño en brazos; el anciano que goza y abraza; la anciana que reza y anuncia, 
los oyentes que aparecen indirectamente comprometidos. También la conclusión 
del pasaje escriturístico hace entrever el pueblo de Nazaret, el crecimiento del niño 
en un contexto normal, la impresión de un niño dotado de forma extraordinaria de 
sabiduría y bondad. El tema de la sabiduría entrelazada con la vida normal de 
crecimiento y en el contexto del pueblo, deja la historia como suspendida: ella se 
reabrirá precisamente con el tema de la sabiduría del muchacho entre los doctores 
del templo. Y es precisamente también el episodio que sigue inmediatamente (Lc 2, 
41-52). 

6) Salmo 122 (123)  
¡Qué alegría cuando me dijeron: Vamos a la Casa de Yahvé!  

¡Finalmente pisan nuestros pies tus umbrales, Jerusalén!  

Jerusalén, ciudad edificada toda en perfecta armonía,  

adonde suben las tribus, las tribus de Yahvé,  

según costumbre en Israel, a dar gracias al nombre de Yahvé.  

Allí están los tronos para el juicio, los tronos de la casa de David.  

Invocad la paz sobre Jerusalén, vivan tranquilos los que te aman,  

haya calma dentro de tus muros, que tus palacios estén en paz.  

Por amor de mis hermanos y amigos quiero decir: ¡La paz contigo!  

Por la Casa de Yahvé, nuestro Dios, pediré todo bien para ti. 

7) Oración final  
Te alabamos y Te bendecimos, oh Padre, porque mediante tu Hijo, nacido de mujer por 
obra del Espíritu Santo, nacido bajo la ley, nos has rescatado de la ley y has llenado 
nuestra existencia de luz y esperanza nueva. Haz que nuestras familias sean 



acogedoras y fieles a tus proyectos, ayuden y sostengan en los hijos los sueños y el 
nuevo entusiasmo, lo cubran de ternura cuando sean frágiles, lo eduquen en el amor a 
Ti y a todas las criaturas. A Ti nuestro Padre, todo honor y gloria. 

Lectio Divina: viernes, 3 de febrero de 
2023   

1) Oración inicial 
¡Oh Dios!, que unes los corazones de tus fieles en un mismo deseo; inspira a tu pueblo 
el amor a tus preceptos y la esperanza en tus promesas, para que, en medio de las 
vicisitudes del mundo, nuestros corazones estén firmes en la verdadera alegría. Por 
nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según san Marcos 6, 14-
29  
En aquel tiempo como la fama de Jesús se había extendido, el rey Herodes oyó hablar 
de Él: unos decían: «Juan el Bautista ha resucitado de entre los muertos y por eso 
actúan en él fuerzas milagrosas». Otros decían: «Es Elías»; otros: «Es un profeta como los 
demás profetas». Al enterarse Herodes, dijo: «Aquel Juan, a quien yo decapité, ése ha 
resucitado». Es que Herodes era el que había enviado a prender a Juan y le había 
encadenado en la cárcel por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo, con 
quien Herodes se había casado. Porque Juan decía a Herodes: «No te está permitido 
tener la mujer de tu hermano». Herodías le aborrecía y quería matarle, pero no podía, 
pues Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo, y le protegía; y al 
oírle, quedaba muy perplejo, y le escuchaba con gusto. Y llegó el día oportuno, cuando 
Herodes, en su cumpleaños, dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los 
principales de Galilea. Entró la hija de la misma Herodías, danzó, y gustó mucho a 
Herodes y a los comensales. El rey, entonces, dijo a la muchacha: «Pídeme lo que 
quieras y te lo daré».  

Y le juró: «Te daré lo que me pidas, hasta la mitad de mi reino». Salió la muchacha y 
preguntó a su madre: «¿Qué voy a pedir?» Y ella le dijo: «La cabeza de Juan el Bautista». 
Entrando al punto apresuradamente adonde estaba el rey, le pidió: «Quiero que ahora 
mismo me des, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista». El rey se llenó de 
tristeza, pero no quiso desairarla a causa del juramento y de los comensales. Y al 
instante mandó el rey a uno de su guardia, con orden de traerle la cabeza de Juan. Se 
fue y le decapitó en la cárcel y trajo su cabeza en una bandeja, y se la dio a la 
muchacha, y la muchacha se la dio a su madre. Al enterarse sus discípulos, vinieron a 
recoger el cadáver y le dieron sepultura. 

3) Reflexión 

• Hoy conmemoramos el martirio de San Juan Bautista. El evangelio describe cómo 
murió el Bautista, sin proceso, durante un banquete, víctima de la prepotencia y de 
la corrupción de Herodes y de su corte. 



• Marcos 6,14-20. La causa de la prisión y del asesinato de Juan. Herodes era un 
empleado del imperio romano. Quien mandaba en Palestina, desde el año 63 antes 
de Cristo, era César, el imperador de Roma. Herodes, para no ser depuesto, trataba 
de agradar a Roma en todo. Insistía sobre todo en una administración eficiente que 
diera lucro al Imperio y a él mismo. La preocupación de Herodes era su propia 
promoción y seguridad. Por esto, reprimía cualquier tipo de subversión. A él le 
gustaba ser llamado bienhechor del pueblo, pero en realidad era un tirano (cf. Lc 
22,25). Flavio José, un escritor de aquel época, informa que el motivo de la prisión de 
Juan Bautista era el miedo que Herodes tenía a un levantamiento popular. La 
denuncia de Juan Bautista contra la moral depravada de Herodes (Mc 6,18), fue la 
gota que hizo desbordar el vaso, y Juan fue llevado a la cárcel. 

• Marcos 6,21-29: La trama del asesinado. Aniversario y banquete de fiesta, con danzas 
y orgías. Era un ambiente en que los poderosos del reino se reunían y en el cual se 
hacían las alianzas. La fiesta contaba con una presencia “de los grandes de la corte y 
de las personas importantes de Galilea”. En este ambiente se trama el asunto de 
Juan Bautista. Juan, el profeta, era una denuncia viva de ese sistema corrompido. 
Por eso fue eliminado bajo pretexto de un problema de venganza personal. Todo 
esto revela la debilidad moral de Herodes. Tanto poder acumulado en mano de un 
hombre sin control de sí. En el entusiasmo de la fiesta y del vino, Herodes hizo un 
juramento liviano a una joven bailarina. Supersticioso como era, pensaba que tenía 
que mantener el juramento. Para Herodes, la vida de los súbditos no valía nada. 
Disponía de ellos como de la posición de las sillas en su sala. Marcos cuenta el hecho 
tal y cual y deja a las comunidades y a nosotros la tarea de sacar conclusiones.  

• Pero entre líneas, el evangelio de hoy trae muchas informaciones sobre el tiempo en 
que Jesús vivió y sobre la manera en qué era ejercido el poder por los poderosos de 
la época. Galilea, tierra de Jesús, era gobernada por Herodes Antipas, hijo del rey 
Herodes, el Grande, desde el 4 antes de Cristo hasta el 39 después de Cristo. En todo 
¡43 años! Durante todo el tiempo en que Jesús vivió, no hubo mudanza en el 
gobierno en Galilea. Herodes era dueño absoluto de todo, no daba cuenta a nadie, 
hacía lo que le pasaba por la cabeza. ¡Prepotencia, falta de ética, poder absoluto, sin 
control por parte de la gente!  

• Herodes construyó una nueva capital, llamada Tiberíades. Sefforis, la antigua capital, 
había sido destruida por los romanos en represalia por un levantamiento popular. 
Esto aconteció cuando Jesús tenía quizás siete años. Tiberíades, la nueva capital, fue 
inaugurada trece años más tarde, cuando Jesús tenía 20 años. Era llamada así para 
agradar a Tiberio, el emperador de Roma. Tiberíades era un lugar extraño en Galilea. 
Allí vivían el rey, “los grandes, los generales y los magnates de Galilea” (Mc 6,21). Allá 
moraban los dueños de las tierras, los soldados, los policías, los jueces muchas veces 
insensibles (Lc 18,1-4). Hacia allí se llevaban los impuestos y el producto de la gente. 
Era allí donde Herodes hacia sus orgías de muerte (Mc 6,21-29). No consta en los 
evangelios que Jesús hubiese entrado en la ciudad. 

• A lo largo de aquellos 43 años de gobierno de Herodes, se creó toda una clase de 
funcionarios fieles al proyecto del rey: escribas, comerciantes, dueños de tierras, 
fiscales del mercado, publicanos y recaudadores de impuestos, promotores, jefes 
locales. La mayor parte de este personal moraba en la capital, gozando de los 
privilegios que Herodes ofrecía, por ejemplo, exención de impuestos. La otra parte 
vivía en las aldeas. En cada aldea o ciudad había un grupo de personas que apoyaban 
al gobierno. Varios escribas y fariseos estaban ligados al sistema y a la política del 



gobierno. En los evangelios, los fariseos aparecen junto con los herodianos (Mc 3,6; 
8,15; 12,13), lo cual refleja la alianza que existía entre el poder religioso y el poder civil. 
La vida de la gente en las aldeas de Galilea era muy controlada, tanto por el gobierno 
como por la religión. Era necesario tener mucho valor para comenzar algo nuevo, 
como hicieron Juan y Jesús. Era lo mismo que atraer sobre sí la rabia de los 
privilegiados, tanto del poder religioso como del poder civil, tanto a nivel local como 
estatal. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Conoces casos de personas que han muerto víctima de la corrupción y de la 
dominación de los poderosos? Y aquí entre nosotros, en nuestra comunidad y en la 
iglesia, ¿hay víctimas de desmando y de autoritarismo? Un ejemplo. 

• Superstición, cobardía y corrupción marcaban el ejercicio del poder de Herodes. 
Compara con el ejercicio del poder religioso y civil hoy en los varios niveles tanto de 
la sociedad como de la Iglesia. 

5) Oración final 
A ti me acojo, Yahvé,  

¡nunca quede confundido!  

¡Por tu justicia sálvame, líbrame,  

préstame atención y sálvame! (Sal 71,1-2) 

Lectio Divina: sábado, 4 de febrero de 
2023   

1) Oración 
Señor: concédenos amarte con todo el corazón y que nuestro amor se extienda, 
también, a todos los hombres. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 6,30-34  

Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que 
habían enseñado. Él, entonces, les dice: «Venid también vosotros aparte, a un lugar 
solitario, para descansar un poco.» Pues los que iban y venían eran muchos, y no les 
quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero 
los vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de 
todas las ciudades y llegaron antes que ellos. Y al desembarcar, vio mucha gente, sintió 
compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a 
enseñarles muchas cosas. 

3) Reflexión 



• ¡El evangelio de hoy está en vivo contraste con el de ayer! De un lado, el banquete 
de la muerte, promovido por Herodes con los grandes del reino en el palacio de la 
Capital, durante el cual Juan Bautista fue asesinado, (Mc 6,17-29). Por el otro lado, el 
banquete de vida, promovido por Jesús con el pueblo hambriento de Galilea allí en 
el desierto (Mc 6,30-44). El evangelio de hoy nos trae la introducción a la 
multiplicación de los panes y describe la enseñanza de Jesús.  

• Marcos 6,30-32. La acogida dada a los discípulos. “Los apóstoles se reunieron con 
Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. Él, entonces, 
les dice: «Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un 
poco" Estos versículos nos muestran como Jesús formaba a sus discípulos. No se 
preocupaba sólo del contenido de la predicación, sino que también del descanso. 
Los llevó a un lugar tranquilo para poder descansar y hacer una revisión.  

• Marcos 6,33-34. La acogida a la gente. La gente percibió que Jesús había ido por el 
otro lado del lago, y se fue detrás procurando alcanzarle, andando por tierra, hasta el 
otro lado. “Y al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos, pues 
estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas”. Al 
ver aquella multitud, Jesús sintió dolor, “pues estaban como ovejas sin pastor”. El 
olvida el descanso y se pone a enseñar. Al percibir a la gente como oveja sin pastor, 
Jesús empieza a ser pastor. Empieza a enseñar. Como dice el Salmo “¡El Señor es mi 
pastor! ¡Nada me falta¡ Fortalece mi alma; me guía por el recto sendero por amor de 
su Nombre. Aunque pase por quebradas oscuras, no temo ningún mal, porque tú 
estás conmigo; tu bastón y tu vara me confortan. Tu preparas ante mí una mesa, 
frente a mis adversarios” (Sal 23,1.3-5). Jesús quería descansar junto con los discípulos, 
pero la necesidad de la gente lo lleva a dejar de lado el descanso. Algo semejante 
aconteció cuando se encontró con la samaritana. Los discípulos fueron a buscar 
comida. Al volver, dijeron a Jesús: “Maestro, ¡come algo!” (Jn 4,31), pero él respondió: 
“Tengo un alimento que ustedes no conocen” (Jn 4,32). El deseo de atender la 
necesidad de la gente samaritana le lleva a no pensar en el hambre. “Mi alimento es 
hacer la voluntad del que me envió y llevar a cabo su obra” (Jn 4,34). En primer lugar 
atiende a la gente que lo busca. La comida viene después.  

• Y se puso a enseñarles muchas cosas. El evangelio de Marcos dice muchas veces que 
Jesús enseñaba. La gente quedaba impresionada: “¡Una nueva enseñanza! ¡Dada 
con autoridad! ¡Diversa de los escribas!” (Mc 1,22.27). Enseñar era lo que Jesús más 
hacía (Mc 2,13; 4,1-2; 6,34). Era su costumbre (Mc 10,1). Más de quince veces Marcos 
dice que Jesús enseñaba, pero raramente dice lo que enseñaba. ¿Es que a Marcos 
no le interesa el contenido? ¡Depende de a qué se le llama contenido! Enseñar no es 
sólo una cuestión de enseñar nuevas verdades a la gente. El contenido que Jesús 
tenía para dar no se manifestaba sólo en las palabras, sino también en los gestos y 
en su manera de relacionarse con la gente. El contenido no está nunca desligado de 
la persona que lo comunica. Jesús era una persona acogedora (Mc 6,34). Quería 
mucho a la gente. La bondad y el amor que se desprendían de sus palabras 
formaban parte del contenido.  

• Contenido bueno sin bondad es como leche derramada. Esta nueva manera de 
enseñar de Jesús se manifestaba de muchas maneras. Jesús acepta a sus discípulos 
no solamente a hombres, sino también a mujeres. Enseña no sólo en la sinagoga, 
sino en cualquier lugar donde hubiera gente dispuesta a escucharle: en la sinagoga, 
en casa, en la playa, en el monte, en la llanura, por el camino, en el barco, en el 
desierto. No crea una relación de alumno-profesor, sino de discípulo a maestro. El 



profesor da clases y el alumno está con él durante ese tiempo. El maestro da 
testimonio y el discípulo vive con él muchas horas al día. ¡Es más difícil ser maestro 
que profesor! Nosotros no somos alumnos de Jesús, ¡somos discípulos y discípulas! 
La enseñanza de Jesús era una comunicación que desbordaba de la abundancia de 
su corazón en las formas más variadas: como conversación que trata de esclarecer 
los hechos (Mc 9,9-13), como comparación que hace que la gente piense y participe 
(Mc 4,33), como explicación de lo que el mismo hacía (Mc 7,17-23), como discusión 
que no huye de lo que es polémico (Mc 2,6-12), como crítica que denuncia lo que es 
falso y equivocado (Mc 12,38-40). Era siempre un testimonio de lo que él mismo vivía, 
¡una expresión de su amor! (Mt 11,28-30). 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Qué haces tu cuando debes enseñar a los otros algo de la fe y de la religión? ¿Imita 
a Jesús?  

• Jesús se preocupa no sólo del contenido, sino también del descanso. ¿Cómo fue la 
enseñanza de religión que recibiste en tu infancia? Los/las catequistas ¿imitaban a 
Jesús? 

5) Oración final 
¿Cómo purificará el joven su conducta? 

Observando la palabra del Señor. 

Te busco de todo corazón,  

no me desvíes de tus mandatos. (Sal 119,9-10) 

Lectio Divina: domingo, 5 de febrero 
de 2023   
Sal de la tierra y luz del mundo  

Escuchar las palabras de Jesús, partiendo de la experiencia de hoy  

Mateo 5,13-16 

1) Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección.  

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 



estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén. 

2. Lectura  
a) Clave de lectura de las dos parábolas: 

Hace dos domingos que habíamos meditado las bienaventuranzas, que constituyen el 
principio del Sermón de la Montaña y que describen las ocho puertas de entrada en el 
Reino de Dios, para una vida en comunidad (Mt 5,1-12). En este domingo meditamos la 
parte siguiente, que presenta (Mt 5,13-16) dos parábolas muy conocidas, la de la luz y la 
de la sal, con las que Jesús describe la misión de la comunidad. La comunidad debe ser 
sal de la tierra y luz del mundo. La sal no existe para sí, sino para dar sabor al alimento. 
La luz no existe para sí, sino para iluminar el camino. Nosotros, nuestra comunidad, no 
existimos para nosotros mismos, sino para los otros, para Dios. 

Casi todas las veces que Jesús quiere comunicar un mensaje importante, recurre a una 
parábola o comparación, sacado de la vida de cada día. En general, no explica las 
parábolas, porque tratan de cosas que todos conocen por experiencia. Una parábola es 
una provocación. Jesús provoca a los oyentes para que usen su propia experiencia 
personal para entender el mensaje que Él quiere comunicar. En el caso del Evangelio 
de este domingo, Jesús quiere que cada uno de nosotros analicemos la experiencia 
que se tiene de la sal y de la luz para entender la misión de nosotros los cristianos. 
¿Habrá alguno en este mundo que no sepa qué cosa es la sal o la luz?  

Jesús parte de cosas muy comunes y universales para comunicar su mensaje.  

b) Una división del texto para ayudar en la lectura:  

Mateo 5,13: La parábola de la sal  

Mateo 5,14-15: La parábola de la luz  

Mateo 5,16: Aplicación de la parábola de la luz  

c) El texto: 

13 «Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no 
sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. 14 
«Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de 
un monte. 15 Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino 
sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. 16 Brille así 
vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen 
a vuestro Padre que está en los cielos. 

3) Un momento de silencio orante  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4) Algunas preguntas  
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

i) ¿Cuál es la parte que más te ha llamado la atención? ¿Por qué?  



ii) En primer lugar, antes de tratar de entender el significado de las palabras de Jesús 
sobre la sal, intenta reflexionar dentro de ti sobre la experiencia que tú tienes de la 
sal en tu vida y trata de descubrir esto: “Según mi opinión ¿para qué sirve la sal?”  

iii) Partiendo después de esta experiencia personal sobre la sal, trata de descubrir el 
significado de las palabras de Jesús para tu vida y para la vida de la comunidad y de 
la Iglesia. ¿Estoy siendo sal? ¿Está siendo sal nuestra comunidad? ¿Está siendo sal la 
Iglesia?  

iv) Para ti ¿qué significa la luz en tu vida? ¿Cuál es tu experiencia de la luz?  

v) ¿Cuál es el significado de la parábola de la luz partiendo de la aplicación que Jesús 
mismo hace de la parábola? 

5) Para los que desean profundizar más en el tema 
a) Contexto del discurso de Jesús:  

Contexto literario: 

Los cuatro versículos del evangelio de este domingo (Mt 5,13-16) se encuentran entre las 
ocho bienaventuranzas (Mt 5,1-12) y la explicación de cómo hace falta entender la Ley 
transmitida por Moisés (Mt 5,17-19). Después viene la nueva lectura que Jesús hace de 
los mandamientos de la Ley de Dios (Mt 5,20-48). Jesús pide considerar la finalidad de 
la ley que según Él se contiene en estas palabras: “Sed perfectos como es perfecto 
vuestro Padre celestial” (Mt 5,48) ¡Jesús nos pide imitar a Dios! A la raíz de esta nueva 
enseñanza de Jesús, se encuentra la nueva experiencia que Él tiene del Padre. 
Observando así la ley, seremos Sal de la tierra y Luz del mundo. 

Contexto histórico:  

Muchos judíos convertidos continuaban siendo fieles a la observancia de la ley, como 
hacían desde la infancia. Pero ahora, habiendo aceptado a Jesús como Mesías, y siendo 
fieles al mismo tiempo a las enseñanzas recibidas de sus padres y de los rabinos, ellos 
estaban colocándose fuera de su pasado hebreo, eran expulsados de las sinagogas por 
los antiguos maestros y hasta por sus padres (Mt 10,21-22). Y hasta en la propia 
comunidad cristiana, sentían decir por los paganos convertidos, que la Ley de Moisés 
estaba superada y que no era necesario observarla. Se encontraban entre dos fuegos. 
De un lado, los antiguos maestros y compañeros que los excomulgaban. Por otro lado 
los nuevos compañeros que les criticaban. Todo esto causaba en ellos tensiones e 
inseguridades. La apertura de unos criticaba la cerrazón de los otros y viceversa. 

Este conflicto generó una crisis que llevó a encerrarse cada uno en sus posiciones. 
Algunos querían seguir adelante, otros querían colocar la luz bajo la mesa. Y muchos se 
preguntaban: “Pero en definitiva ¿Cuál es nuestra misión?”. Las parábolas de la sal y de 
la luz nos ayudan a reflexionar sobre la misión.  

b) Comentario del texto:  

Mateo 5,13: La parábola de la sal  

Usando imágenes de la vida cotidiana, con palabras sencillas y directas, Jesús hace 
saber cuál es la misión y la razón de ser de la Comunidad: ¡ser sal! En aquel tiempo, con 
el caldo que se hacía, la gente y los animales tenían necesidad de tomar mucha sal. La 
sal se expendía por los vendedores en grandes bloques y estos bloques se colocaban 
en la plaza para poder ser consumados por la gente. La sal que quedaba caía a tierra, 



no servía ya para nada y era pisado por todos. Jesús evoca este uso para aclarar a los 
discípulos la misión que deben realizar. Sin sal no se podía vivir, pero lo que restaba de 
la sal no servía para nada. 

Mateo 5,14-16: La parábola de la luz  

La comparación es obvia. Nadie enciende un candelabro para colocarlo bajo un 
celemín. Una ciudad puesta en lo alto de un monte no consigue permanecer oculta. La 
comunidad debe ser luz, debe iluminar. No debe tener miedo de mostrar el bien que 
hace. No lo hace para ser vista, pero lo que hace, puede y debe ser visto. La sal no existe 
para sí. La luz no existe para sí. Así debe ser una comunidad: no puede encerrase en sí 
misma.  

c) Ampliar la visión de las Bienaventuranzas:  

I. Las Bienaventuranzas en el contexto de las comunidades de la época  

Entre los judíos convertidos existían dos tendencias. Algunos pensaban que no era 
necesario observar las leyes del Antiguo Testamento, porque somos salvos por la fe en 
Jesús y no por la observancia de la ley (Rom 3,21-26). Otros pensaban que ellos, siendo 
judíos, debían seguir observando las leyes del Antiguo Testamento (Act 15,1-2). En cada 
una de estas dos tendencias existían grupos más radicales. Ante este conflicto, Mateo 
intenta un equilibrio para unir los dos extremos. La comunidad debe ser un espacio 
donde este equilibrio se pueda conseguir y pueda ser vivido. La comunidad debe ser 
centro de irradiación de este vivir y mostrar a todos el verdadero significado y objetivo 
de la Ley de Dios. La comunidad no quiere abolir la ley, sino que quiere llevarla a 
cumplimiento (Mt 5,17). Las comunidades no pueden andar contra las leyes, ni pueden 
encerrarse en sí mismas en la observancia de la ley. Como Jesús, deben dar un paso y 
mostrar en la práctica el objetivo que la ley quiere conseguir, o sea la práctica perfecta 
del amor. Viviendo así serán “Sal de la Tierra y Luz del Mundo”.  

II. Las varias tendencias en las comunidades de los primeros cristianos  

• Los fariseos no reconocían en Jesús el Mesías y aceptaban sólo el Antiguo 
Testamento. En las comunidades existían personas que simpatizaban con la línea de 
los fariseos. (Act 15,5).  

• Algunos judíos convertidos aceptaban a Jesús como Mesías, pero no aceptaban la 
libertad de Espíritu con el que las comunidades vivían la presencia de Jesús 
resucitado (Act 15,1).  

• Otros, lo mismo judíos que paganos convertidos, pensaban que con Jesús había 
llegado el final del Antiguo Testamento y que, por tanto, no era necesario conservar, 
ni leer los libros del Antiguo Testamento. De ahora en adelante, ¡sólo Jesús y la vida 
en el Espíritu! Santiago critica esta tendencia (Ac 15,21).  

• Otros cristianos que vivían tan plenamente la vida en la comunidad en la libertad de 
Espíritu, que no tenían ya en cuenta ni la vida de Jesús de Nazaret, ni el Antiguo 
Testamento. Querían sólo el ¡Cristo del Espíritu! Decían: “¡Jesús es anatema!” (1Cor 
12,3).  

• La gran preocupación del evangelio de Mateo es demostrar que estas tres unidades: 
(1) Antiguo Testamento (2) Jesús de Nazaret y (3) la vida en el Espíritu, no pueden 
estar separadas.  



• Las tres forman parte del mismo y único proyecto de Dios y nos comunican la certeza 
central de la fe: El Dios de Abrahán y de Sara está presente en las comunidades 
gracias a la fe en Jesús de Nazaret. 

6) Oración: Salmo 27 
Yahvé es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? 

Yahvé, el refugio de mi vida, ¿ante quién temblaré? 

Cuando me asaltan los malhechores ávidos de mi carne,  

ellos, adversarios y enemigos, tropiezan y sucumben. 

Aunque acampe un ejército contra mí, mi corazón no teme;  

aunque estalle una guerra contra mí, sigo confiando. 

Una cosa pido a Yahvé, es lo que ando buscando:  

morar en la Casa de Yahvé todos los días de mi vida,  

admirar la belleza de Yahvé contemplando su templo. 

Me dará cobijo en su cabaña el día de la desgracia;  

me ocultará en lo oculto de su tienda, me encumbrará en una roca. 

Entonces levantará mi cabeza ante el enemigo que me hostiga;  

y yo ofreceré en su tienda sacrificios de victoria. 

Cantaré, tocaré para Yahvé. 

Escucha, Yahvé, el clamor de mi voz, ¡ten piedad de mí, respóndeme! 

Digo para mis adentros: «Busca su rostro».  

Sí, Yahvé, tu rostro busco: no me ocultes tu rostro. 

No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio. 

No me abandones, no me dejes, Dios de mi salvación. 

Si mi padre y mi madre me abandonan, Yahvé me acogerá. 

Señálame, Yahvé, tu camino, guíame por senda llana, pues tengo enemigos. 

No me entregues al ardor de mis rivales, pues se alzan contra mí testigos falsos,  

testigos violentos además. 

Creo que gozaré de la bondad de Yahvé en el país de la vida. 

Espera en Yahvé, sé fuerte, ten ánimo, espera en Yahvé. 

7) Oración final  
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre.  

Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo 
que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 
sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y reinas con el 
Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. Amén.  



Lectio Divina: lunes, 6 de febrero de 
2023   

1) Oración 
Vela, Señor, con amor continuo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que 
sólo en ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 6,53-56  

Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret y atracaron. Apenas 
desembarcaron, le reconocieron en seguida, recorrieron toda aquella región y 
comenzaron a traer a los enfermos en camillas adonde oían que él estaba. Y 
dondequiera que entraba, en pueblos, ciudades o aldeas, colocaban a los enfermos en 
las plazas y le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto; y cuantos la tocaron 
quedaban salvados. 

3) Reflexión 

• El texto del Evangelio de hoy es la parte final del conjunto más amplio de Marcos 
6,45-56 que comprende tres asuntos diferentes: a) Jesús sube solo a la montaña para 
rezar (Mc 6,45-46). b) Enseguida, al ir sobre las aguas, va al encuentro de los 
discípulos que luchan contra las olas del mar (Mc 6,47-52). c) Ahora, en el evangelio 
de hoy, estando ya en tierra la gente busca a Jesús para que sane sus enfermedades 
(Mc 6,53-56).  

• Marcos 6,53-56. La gente le busca. “Terminada la travesía, llegaron a tierra en 
Genesaret y atracaron. Apenas desembarcaron, le reconocieron en seguida, 
recorrieron toda aquella región y comenzaron a traer a los enfermos en camillas 
adonde oían que él estaba. Y dondequiera que entraba, en pueblos, ciudades o 
aldeas, colocaban a los enfermos en las plazas y le pedían que tocaran siquiera la orla 
de su manto; y cuantos la tocaron quedaban salvados”. La gente busca a Jesús y 
acude numerosa. Viene de todos los lados, cargando a los enfermos.  

• Lo que llama la atención es el entusiasmo de la gente que reconoce a Jesús y le va 
detrás. Lo que impulsa a esta búsqueda de Jesús no es sólo el deseo de encontrarse 
con él, de estar con él, sino también el deseo de que él sane sus enfermedades. 
“recorrieron toda aquella región y comenzaron a traer a los enfermos en camillas 
adonde oían que él estaba. Y dondequiera que entraba, en pueblos, ciudades o 
aldeas, colocaban a los enfermos en las plazas y le pedían que tocaran siquiera la orla 
de su manto; y cuantos la tocaron quedaban salvados”. El evangelio de Mateos 
comenta e ilumina este hecho citando la figura del Siervo de Yahvé, del cual Isaías 
dice: “Cargó sobre sí todas nuestras enfermedades” (Is 53,4 y Mt 8,16-17).  

• Enseñar y curar, curar y enseñar. Desde el comienzo de su actividad apostólica, Jesús 
anda por todos los poblados de Galilea para hablar a la gente sobre el Reino de Dios 
que está por llegar (Mc 1,14-15). Allí donde no encuentra gente para escucharle, habla 
y transmite la Buena Nueva de Dios, y acoge y sana a los enfermos, en cualquier 
lugar: en las sinagogas durante la celebración de la Palabra los sábados (Mc 1,21; 3,1; 
6,2); en reuniones informales en casas de amigos (Mc 2,1.15; 7,17; 9,28; 10,10); andando 



por el camino con los discípulos (Mc 2,23); a lo largo del mar en la playa, sentado en 
un barco (Mc 4,1); en el desierto donde se refugia y donde la gente le busca (Mc 1,45; 
6,32-34); en la montaña, de donde proclama las bienaventuranzas (Mt 5,1); en las 
plazas de las aldeas y ciudades, donde la gente carga a los enfermos (Mc 6,55-56); en 
el Templo de Jerusalén, en ocasión de las romerías, diariamente, ¡sin miedo (Mc 
14,49)! Curar y enseñar, enseñar y curar era lo que Jesús más hacía (Mc 2,13; 4,1-2; 
6,34). Era lo que siempre hacía (Mc 10,1). La gente quedaba admirada (Mc 12,37; 1,22.27; 
11,18) y le buscaba.  

• En la raíz de este gran entusiasmo de la gente estaba, por un lado, la persona de 
Jesús, que llamaba y atraía, y, por el otro, el abandono de la gente que era como oveja 
sin pastor (cf. Mc 6,34). En Jesús, ¡todo era revelación de aquello que lo animaba por 
dentro! El no solamente hablaba sobre Dios, sino que más bien lo revelaba. 
Comunicaba algo de lo que el mismo vivía y experimentaba. No sólo anunciaba la 
Buena Nueva del Reino. El mismo era una prueba, un testimonio vivo del Reino. En 
él aparece aquello que acontece cuando un ser humano deja que Dios reine en su 
vida. Lo que vale no son sólo sus palabras, sino sobre todo el testimonio, el gesto 
concreto. ¡Esta es la Buena Nueva del Reino que atrae! 

4) Para la reflexión personal 

• El entusiasmo de la gente en busca de Jesús, en busca de un sentido de la vida y una 
solución para sus males. ¿Dónde hay esto hoy? ¿Lo hay en ti, en mí?  

• Lo que llama la atención es la actitud cariñosa de Jesús hacia los pobres y los 
abandonados. Y yo ¿cómo me comporto con las personas excluidas de la sociedad? 

5) Oración final 
¡Cuán numerosas tus obras, Yahvé! 

Todas las hiciste con sabiduría,  

de tus creaturas se llena la tierra.  

¡Bendice, alma mía, a Yahvé! (Sal 104,24.35) 

Lectio Divina: martes, 7 de febrero de 
2023   

1) Oración 
Vela, Señor, con amor continuo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que 
sólo en ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 7,1-13  

Se reúnen junto a él los fariseos, así como algunos escribas venidos de Jerusalén. Y al 
ver que algunos de sus discípulos comían con manos impuras, es decir no lavadas, -es 
que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el 



codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no 
comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de 
copas, jarros y bandejas-. Por ello, los fariseos y los escribas le preguntan: «¿Por qué tus 
discípulos no viven conforme a la tradición de los antepasados, sino que comen con 
manos impuras?» Él les dijo: «Bien profetizó Isaías de vosotros, hipócritas, según está 
escrito: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. 

En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres. 
«Dejando el precepto de Dios, os aferráis a la tradición de los hombres.» Les decía 
también: «¡Qué bien violáis el mandamiento de Dios, para conservar vuestra tradición! 
Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre y: el que maldiga a su padre o a su 
madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: Si uno dice a su padre o a su 
madre: `Lo que de mí podrías recibir como ayuda lo declaro Korbán -es decir: ofrenda-', 
ya no le dejáis hacer nada por su padre y por su madre, anulando así la palabra de Dios 
por vuestra tradición que os habéis transmitido; y hacéis muchas cosas semejantes a 
éstas.» 

3) Reflexión 

• El Evangelio de hoy habla de las costumbres religiosas de aquel tiempo y de los 
fariseos que enseñaban estas costumbres a la gente. Por ejemplo, comer sin lavarse 
las manos o, como ellos decían, comer con manos impuras. Muchas de estas 
costumbres estaban desligadas de la vida y habían perdido su sentido. Sin embargo 
se conservaban o por miedo o por superstición. El Evangelio nos trae algunas 
instrucciones de Jesús respeto de esas costumbres.  

• Marcos 7,1-2: Control de los fariseos y libertad de los discípulos. Los fariseos y algunos 
escribas, venidos de Jerusalén, observaban como los discípulos de Jesús comían con 
manos impuras. Aquí hay tres puntos que merecen ser señalados: a) Los escribas 
eran de Jerusalén, ¡de la capital! Significa que habían venido para observar y 
controlar los pasos de Jesús. b) Los discípulos ¡no se lavaban las manos para comer! 
Significa que la convivencia con Jesús los llevó a tener valor para transgredir las 
normas que la tradición imponía a la gente, pero que habían perdido su sentido para 
la vida. c) La costumbre de lavarse las manos, que hasta hoy, sigue siendo una norma 
importante de higiene, tenía para ellos un significado religioso que servía para 
controlar y discriminar a las personas.  

• Marcos 7,3-4: La Tradición de los Antiguos. “La Tradición de los Antiguos” transmitía 
las normas que debían de ser observadas por la gente para conseguir la pureza 
exigida por la ley.  

La observancia de la pureza era un asunto muy serio para la gente de aquel tiempo. 
Ellos pensaban que una persona impura no podía recibir la bendición prometida por 
Dios a Abrahán.  

Las normas de pureza eran enseñadas para abrir el camino hasta Dios, fuente de paz. 
En realidad, sin embargo, en vez de ser una fuente de paz, las normas eran una 
prisión, un cautiverio. Para los pobres, era prácticamente imposible observar las 
muchas normas, las costumbres y las leyes. Por esto, ellos eran despreciados como 
gente ignorante y maldita que no conocía la ley (Jn 7,49).  

• Marcos 7,5: Escribas y fariseos critican el comportamiento de los discípulos de Jesús. 
Los escribas y fariseos preguntaban a Jesús: “¿Por qué tus discípulos no viven 
conforme a la tradición de los antepasados, sino que comen con manos impuras?” 



Ellos fingen que están interesados en conocer el porqué del comportamiento de los 
discípulos. En realidad, critican a Jesús porque permite que los discípulos no 
cumplan con las normas de pureza. Los fariseos formaban una especie de 
hermandad, cuya principal preocupación era la de observar todas las leyes de la 
pureza. Los escribas eran los responsables de la doctrina. Enseñaban las leyes 
relativas a observancia de la pureza.  

• Marcos 7,6-13 Jesús critica la incoherencia de los fariseos. Jesús responde citando a 
Isaías: Este pueblo me honra sólo con los labios, pero su corazón sigue lejos de mí (cf. 
Is 29,13).  

Insistiendo en las normas de pureza, los fariseos vacían de contenido los 
mandamientos de la ley de Dios. Jesús cita un ejemplo concreto. Ellos decían: la 
persona que ofrece al templo sus bienes no puede usarlos para ayudar a los padres 
necesitados. Así, en nombre de la tradición vaciaban de contenido el cuarto 
mandamiento que manda amar al padre y a la madre. Estas personas parecían muy 
observantes, pero lo eran sólo hacia fuera. Por dentro, ¡su corazón quedaba lejos de 
Dios! Como dice el canto: “¡Su nombre es el Señor y pasa hambre, y clama por la boca 
del hambriento, y muchos que lo ven pasan de largo, a veces por llegar temprano al 
Templo!”. En el tiempo de Jesús, la gente, en su sabiduría, no concordaba con todo 
lo que se le enseñaba. Esperaba que un día el mesías viniese a indicar otro camino 
para alcanzar la pureza. En Jesús se realiza esta esperanza. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Conoces alguna costumbre religiosa de hoy que ya no tiene mucho sentido, pero 
que sigue siendo enseñado?  

• Los fariseos eran judíos practicantes, pero su fe activa era desligada de la vida de la 
gente. Por eso, Jesús los criticó. Y hoy, ¿Jesús nos criticaría? ¿En qué? 

5) Oración final 
¡Yahvé, Señor nuestro, qué glorioso es tu nombre en toda la tierra! 

Al ver tu cielo, hechura de tus dedos, la luna y las estrellas que pusiste,  

¿qué es el hombre para que te acuerdes de él,  

el hijo de Adán para que de él te cuides? (Sal 8,2.4-5) 

Lectio Divina: miércoles, 8 de febrero 
de 2023   

1) Oración 
Vela, Señor, con amor continuo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que 
sólo en ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 7,14-23  



Llamó otra vez a la gente y les dijo: «Oídme todos y entended. Nada hay fuera del 
hombre que, entrando en él, pueda contaminarle; sino lo que sale del hombre, eso es lo 
que contamina al hombre. Quien tenga oídos para oír, que oiga.» Y cuando, 
apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la 
parábola. Él les dijo: «¿Conque también vosotros estáis sin inteligencia? ¿No 
comprendéis que todo lo que de fuera entra en el hombre no puede contaminarle, 
pues no entra en su corazón, sino en el vientre y va a parar al excusado?» -así declaraba 
puros todos los alimentos-. Y decía: «Lo que sale del hombre, eso es lo que contamina al 
hombre. Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen las intenciones malas: 
fornicaciones, robos, asesinatos, adulterios, avaricias, maldades, fraude, libertinaje, 
envidia, injuria, insolencia, insensatez. Todas estas perversidades salen de dentro y 
contaminan al hombre.» 

3) Reflexión  

• El Evangelio de hoy es la continuación del asunto que meditamos ayer. Jesús ayuda 
a la gente y a los discípulos a entender mejor el significado que la pureza tiene ante 
Dios. Desde siglos, para no volverse impuros, los judíos observaban muchas normas 
y costumbres relacionadas con comida, bebida, ropa, higiene del cuerpo, lavado de 
los vasos, contacto con personas de otra religión y raza, etc. (Mc 7,3-4) No tenían 
permiso para entrar en contacto con los paganos y para comer con ellos. En los años 
70, época de Marcos, algunos judíos convertidos decían: “Ahora que somos cristianos 
tenemos que abandonar estas costumbres antiguas que nos separan de los paganos 
convertidos.” Pero otros pensaban que debían continuar a observar estas leyes de la 
pureza (Cf. Col 2,16.20-22). La actitud de Jesús, descrita en el evangelio de hoy, nos 
ayuda a superar el problema.  

• Marcos 7,14-16: Jesús abre un nuevo sendero para que la gente se acerque a Dios. 
Dice a la multitud: “¡Todo lo que de fuera entra en el hombre no puede 
contaminarle!” (Mc 7,15). Jesús invierte las cosas: lo impuro no viene de fuera para 
dentro, como enseñaban los doctores de la ley, sino de dentro para fuera. De este 
modo, nadie más precisa preguntarse si esta o aquella comida o bebida es pura o 
impura. Jesús coloca lo puro y lo impuro a otro nivel, a nivel del comportamiento 
ético. Abre un nuevo sendero para llegar hasta Dios y, así, realiza el deseo más 
profundo de la gente. 

• Marcos 7,17-23: En casa m casa, los discípulos piden explicación. Los discípulos no 
entendieron bien lo que Jesús quería decir con aquella afirmación. Cuando llegaron 
a casa pidieron una explicación. A Jesús le extraño la pregunta de los discípulos. 
Pensaba que habían entendido la parábola. En la explicación a los discípulos va hasta 
el fondo de la cuestión de la pureza. ¡Declara puros todos os alimentos! Es decir: 
ningún alimento que entra en el ser humano puedo volverlo impuro, pues no va 
hasta el corazón, sino que va al estómago y termina de nuevo fuera del ser humano. 
Sino que lo que vuelve impuro, dice Jesús, es aquello que sale del corazón para 
envenenar la relación humana. Y enumera: prostitución, robo, asesinato, adulterio, 
ambición, etc. Así, de muchas maneras, por la palabra, por la convivencia, Jesús fue 
ayudando a las personas a ver y a conseguir la pureza de otra manera. Por la palabra, 
purificaba a los leprosos (Mc 1,40-44), expulsaba a los espíritus impuros (Mc 1,26.39; 
3,15.22 etc.), y vencía la muerte que era fuente de toda impureza. Gracias a Jesús que 
la toca, la mujer excluida como impura queda curada (Mc 5,25-34). Sin miedo a ser 
contaminado, Jesús come junto con las personas consideradas impuras (Mc 2,15-17).  



• Las leyes de la pureza en el tiempo de Jesús. La gente de aquella época se 
preocupaba mucho por la pureza. La ley y las normas de la pureza indicaban las 
condiciones necesarias para que alguien pudiera presentarse ante Dios y sentirse en 
su presencia. No era posible presentarse ante Dios de cualquier manera. Pues Dios 
es Santo. La Ley decía: “¡Sed santos, porque yo soy santo!” (Lv 19,2). Los impuros no 
podían llegar cerca de Dios para recibir de él la bendición prometida a Abrahán. La 
ley de lo que es puro e impuro (Lv 11 a 16) se escribió después del cautiverio en 
Babilonia, unos 800 años después del Éxodo, pero tenía sus raíces en la mentalidad 
y en las antiguas costumbres del pueblo de la Biblia. Una visión religiosa y mítica del 
mundo llevaba a la gente a apreciar cosas, animales y a las personas, desde la 
categoría de la pureza (Gn 7,2; Dt 14,13-21; Nm 12,10-15; Dt 24,8-9). 

• En el contexto de la dominación persa, siglos V y IV antes de Cristo, ante la dificultad 
de reconstruir el templo de Jerusalén y para la supervivencia del clero, los sacerdotes 
que estaban en el gobierno del pueblo de la Biblia ampliaron las leyes de la pureza y 
la obligación de ofrecer sacrificios de purificación por el pecado. Así, después del 
parto (Lv 12,1-8), de la menstruación (Lv 15,19-24) o de la cura de una hemorragia (Lv 
15,25-30), las mujeres debían ofrecer sacrificios para recuperar la pureza. Los leprosos 
(Lv 13) o quienes entraban en contacto con cosas y animales impuros (Lv 5,1-13) 
también debían ofrecer sacrificios. Una parte de estas ofrendas quedaba para los 
sacerdotes (Lv 5,13). En el tiempo de Jesús, tocar un leproso, comer con un publicano, 
comer sin lavarse las manos, y tantas otras actividades, etc.: todo esto volvía impura 
a la persona, y cualquier contacto con esta persona contaminaba a los demás. Por 
esto, las personas “impuras” debían ser evitadas. La gente vivía con miedo, 
amenazada siempre por tantas cosas impuras que amenazaban su vida. Estaba 
obligada a vivir desconfiando de todo y de todos. Ahora, de repente, ¡todo cambia! A 
través de la fe en Jesús, era posible conseguir la pureza y sentirse bien ante Dios, sin 
que fuera necesario observar todas aquellas leyes y normas de la “Tradición de los 
Antiguos”. ¡Fue una liberación! ¡La Buena Nueva anunciada por Jesús sacó a la gente 
de la defensiva, del miedo, y le devolvió las ganas de vivir, la alegría de ser hijo y hija 
de Dios, sin miedo a ser feliz! 

4) Para la relación personal 

• En tu vida, ¿hay costumbres que consideras sagrados y otros que consideras no 
sagrados? ¿Cuáles? ¿Por qué?  

• En nombre de la Tradición de los Antiguos, los fariseos olvidaban el Mandamiento 
de Dios. Esto ¿acontece hoy? ¿Dónde y cuándo? ¿También en mi vida? 

5) Oración final 
La salvación del honrado viene de Yahvé,  

él es su refugio en tiempo de angustia;  

Yahvé lo ayuda y lo libera, él lo libra del malvado,  

lo salva porque se acoge a él. (Sal 37,39-40) 

Lectio Divina: jueves, 9 de febrero de 



2023   

1) Oración 
Vela, Señor, con amor continuo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que 
sólo en ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 7,24-30  

Y partiendo de allí, se fue a la región de Tiro, y entrando en una casa quería que nadie lo 
supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de 
él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus 
pies. Esta mujer era griega, sirofenicia de nacimiento, y le rogaba que expulsara de su 
hija al demonio. Él le decía: «Espera que primero se sacien los hijos, pues no está bien 
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.» Pero ella le respondió: «Sí, Señor; 
que también los perritos comen bajo la mesa migajas de los niños.» Él, entonces, le dijo: 
«Por lo que has dicho, vete; el demonio ha salido de tu hija.» Volvió a su casa y encontró 
que la niña estaba echada en la cama y que el demonio se había ido. 

3) Reflexión 

• En el Evangelio de hoy, veremos cómo Jesús atiende a una mujer extrajera de otra 
raza y de otra religión, lo cual estaba prohibido por la ley religiosa de aquella época. 
Inicialmente, Jesús no quería atenderle, pero la mujer insistió y consiguió lo que 
quería: la curación de la hija.  

• Jesús trata de abrir la mentalidad de los discípulos y de la gente más allá de la visión 
tradicional. En la multiplicación de los panes, había insistido en el compartir (Mc 6,30-
44). En la discusión sobre lo que es puro e impuro, había declarado puros todos los 
alimentos (Mc 7,1-23). Ahora, en este episodio de la Mujer Cananea, supera las 
fronteras del territorio nacional y acoge a una mujer extranjera que no pertenece al 
pueblo y con la que estaba prohibido conversar. Estas iniciativas de Jesús, nacidas 
de su experiencia de Dios como Padre, eran extrañas para la mentalidad de la gente 
de la época. Jesús ayuda a la gente a abrir su manera de experimentar a Dios en la 
vida.  

• Marcos 7.24: Jesús sale del territorio. En el evangelio de ayer (Mc 7,14-23) y de antes 
de ayer (Mc 7,1-13), Jesús había criticado la incoherencia de la “Tradición de los 
Antiguos” y había ayudado a la gente y a los discípulos a salir de la prisión de las leyes 
de la pureza. Aquí, en Mc 7,24, sale de Galilea. Parece querer salir de la prisión del 
territorio y de la raza. Está en el extranjero, y parece que no quiere ser conocido. Pero 
su fama había llegado antes que él. La gente sabe y le busca.  

• Marcos 7.25-26: La situación. Una mujer llega cerca y empieza a pedir por la hija 
enferma. Marcos dice explícitamente que era de otra raza y de otra religión. Esto es, 
era pagana. Ella se lanza a los pies de Jesús y empieza a suplicar para que cure a su 
hija poseída por un espíritu impuro. Los paganos no tenían problema en recorrer a 
Jesús. Los judíos ¡sí que tenían problemas en convivir con los paganos!  

• Marcos 7.27: La respuesta de Jesús. Fiel a las normas de su religión, Jesús dice que 
no conviene tirar el pan de los hijos y darlo a los cachorros. Frase dura. La 



comparación está sacada de la vida familiar. Hasta hoy, niños y cachorros es lo que 
más hay en los barrios pobres.  

• Jesús afirma una cosa que es cierta: ninguna madre saca el pan de la boca de los 
hijos para darlo a los cachorros. En este caso, los hijos eran los judíos y los cachorros, 
los paganos. En la época del AT, por causa de la rivalidad entre los pueblos, un pueblo 
acostumbraba a llamar a otro “cachorro” (1Sam 17,43). En los otros evangelios Jesús 
explica el porqué de su rechazo: “No fui enviado sino a las ovejas perdidas de la casa 
de Israel” (Mt 15,24). Es decir: “El Padre no quiere que yo me ocupe de esta mujer”  

• Marcos 7,28: La reacción de la mujer. Ella concuerda con Jesús, pero amplía la 
comparación y la aplica a su caso: “Sí, Señor; que también los perritos comen bajo la 
mesa migajas de los niños.” Es como si dijera: “Si soy perrito, entonces tengo los 
derechos de los perritos, es decir, ¡las migajas me pertenecen!” Ella sencillamente 
sacó las conclusiones de la parábola que Jesús contó y, mostró que, hasta en la casa 
de Jesús, los perritos comían las migajas que caían de la mesa de los niños. Y en la 
“casa de Jesús”, esto es, en la comunidad cristiana, la multiplicación del pan para los 
hijos fue tan abundante que estaban sobrando doce cestos (Mc 6,42) para los 
“cachorros”, esto es, para ella, ¡para los paganos!  

• Marcos 7,29-30: La reacción de Jesús: “Por lo que has dicho, vete; el demonio ha salido 
de tu hija.” En los otros evangelios se explicita: “¡Grande es tu fe! ¡Que se cumpla tu 
deseo!” (Mt 15,28). Si Jesús atiende la súplica de la mujer es porque comprende que, 
ahora, el Padre quiere que él escuche su petición. Este episodio ayuda a percibir algo 
del misterio que envolvía a la persona de Jesús y como él convivía con el Padre. Era 
observando las reacciones de las personas y las actitudes de las personas, que Jesús 
descubre la voluntad del Padre en los acontecimientos de la vida. La actitud de la 
mujer abre un nuevo horizonte en la vida de Jesús.  

• A través de ella, él descubre mejor que el proyecto del Padre es para todos los que 
buscan la vida y quieren liberarse de las cadenas que aprisionan su energía. Así, a lo 
largo de las páginas del evangelio de Marcos, hay una apertura creciente hacia los 
demás pueblos. De este modo, Marcos lleva a los lectores y a las lectoras a abrirse, 
poco a poco, a la realidad del mundo de alrededor y a superar ideas preconcebidas 
que impiden la convivencia pacífica entre la gente.  

Esta apertura hacia los paganos aparece de forma muy clara en la orden final que 
Jesús da a los discípulos, después de su resurrección: ”Id por el mundo, proclamad el 
Evangelio a toda la creación” (Mc 16,15). 

4) Para la reflexión personal 

• Tú, ¿qué haces concretamente, para convivir en paz con personas de otras iglesias 
cristianas? En el barrio donde vives ¿hay gente de otras religiones? ¿Cuáles? ¿Hablas 
normalmente con personas de otras religiones?  

• ¿Cuál es la apertura que este texto nos pide hoy a nosotros, en familia y en 
comunidad? 

5) Oración final 
¡Dichosos los que guardan el derecho,  

los que practican siempre la justicia!  



¡Acuérdate de mí, Yahvé,  

hazlo por amor a tu pueblo,  

ven a ofrecerme tu ayuda. (Sal 106,3-4) 

Lectio Divina: viernes, 10 de febrero de 
2023   

1) Oración 
Vela, Señor, con amor continuo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que 
sólo en ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 7,31-37  

Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, 
atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y 
le ruegan imponga la mano sobre él. Él, apartándole de la gente, a solas, le metió sus 
dedos en los oídos y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un 
gemido, y le dijo: «Effatá», que quiere decir: «¡Ábrete!» Se abrieron sus oídos y, al 
instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó 
que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se lo prohibía, tanto más ellos lo 
publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: «Todo lo ha hecho bien; hace oír a 
los sordos y hablar a los mudos.» 

3) Reflexión 

• En el evangelio de hoy, Jesús cura a un sordo que tartamudeaba. Este episodio es 
poco conocido. En el episodio de la mujer cananea, Jesús supera las fronteras del 
territorio nacional y acoge a una mujer extranjera que no era del pueblo y con quien 
estaba prohibido conversar. Esa misma apertura sigue en el evangelio de hoy.  

• Marcos 7,31. La región de la Decápolis. “Se marchó de la región de Tiro y vino de 
nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis” Decápolis significa, 
literalmente, Diez Ciudades. Era una región de diez ciudades al sureste de Galilea, 
cuya población era pagana.  

• Marcos 7,31-35. Abrir los oídos y soltar la lengua. Un sordo y tartamudo es llevado ante 
Jesús. La manera de curarle es diferente. La gente quería que Jesús apenas 
impusiera las manos sobre él. Pero Jesús va mucho más allá de lo que le piden. Lleva 
al hombre ante la multitud, coloca los dedos en los oídos y con la saliva le toca la 
lengua, mira hacia el cielo, da un gemido y dice: “Éffata!”, esto es, “¡Ábrete!” En ese 
mismo instante, los oídos del sordo se abrieron y el hombre empezó a hablar 
correctamente. ¡Jesús quiere que la gente abra el oído y suelte la lengua!  

• Marcos 7,36-37: Jesús no quiere publicidad. “Jesús les mandó que a nadie se lo 
contaran. Pero cuanto más se lo prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se 
maravillaban sobremanera y decían: «Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y 
hablar a los mudos”. 



• Él le prohíbe hablar de su curación, pero no lo consigue. Aquel que tiene experiencia 
de Jesús, lo cuenta a los demás, ¡quiera o no quiera! Las personas que han asistido a 
la curación empiezan a proclamar lo que han visto y resumen así la Buena Nueva: 
"Todo lo hace bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos". Esta afirmación de la 
gente hace recordar la creación, en la que se dice: “Dios vio que todo era muy bueno.” 
(Gen 1,31). Y evoca la profecía de Isaías, donde se dice que en el futuro los sordos oirán 
y los mudos hablarán (Is 29,28; 35,5. cf. Mt 11,5).  

• La recomendación de no contar nada a nadie. A veces, se exagera la atención que el 
Evangelio de Marcos atribuye a la prohibición de divulgar la curación, como si Jesús 
tuviera un secreto que hay que conservar. La mayoría de las veces que Jesús hace 
un milagro no pide el silencio.  

Y una vez hasta pide publicidad (Mc 5,19). Algunas veces, sin embargo, da orden de 
no divulgar la curación (Mc 1,44; 5,43; 7,36; 8,26), pero ellos obtienen el resultado 
contrario.  

Cuanto más prohíbe, tanto más la Buena Nueva se difunde (Mc 1,28.45; 3,7-8; 7,36-
37). ¡Prohibir, no sirve de nada! ¡Pues la fuerza interna de la Buena Nueva es tan 
grande que se divulga por sí misma!  

• Apertura creciente en el evangelio de Marcos. A lo largo de las páginas del evangelio 
de Marcos hay una apertura creciente hacia los demás pueblos. Así, Marcos lleva a 
los lectores y a las lectoras a abrirse a la realidad del mundo alrededor y a superar 
ideas preconcebidas que impiden la convivencia pacífica entre la gente. En su paso 
por la Decápolis, la región pagana, Jesús atiende la súplica de la gente del lugar y 
cura al sordo tartamudo. No tiene miedo de contaminarse con la impureza de un 
pagano, pues lo cura tocándole los oídos y la lengua. Las autoridades de los judíos y 
los discípulos tienen dificultad en escuchar y entender, sin embargo un pagano era 
sordo y tartamudo consigue hablar y oír gracias a Jesús que le toca. Recuerda el 
cántico de Isaías: “El Señor Yahvé me ha abierto el oído y no me resistí” (Is 50,4-5). Al 
expulsar a los vendedores del templo, Jesús critica el comercio injusto y afirma que 
el templo tiene que ser casa de oración para todos los pueblos (Mc 11,17).  

• En la parábola de los viñadores homicidas, Marcos hace alusión a que el mensaje se 
sacará del pueblo elegido, los judíos, y se dará a los demás, a los paganos (Mc 12,1-12). 
Después de la muerte de Jesús, Marcos presenta la profesión de fe de un pagano a 
los pies de la cruz. Al citar al centurión romano y su reconocimiento de Jesús como 
Hijo de Dios, está diciendo que el pagano es más fiel que los discípulos y más fiel que 
los judíos (Mc 15,39). La apertura hacia los paganos aparece de forma muy clara en la 
orden final que Jesús da a los discípulos, después de la resurrección: “Id por todo o 
mundo, proclamad el Evangelio a toda la creación” (Mc 16,15). 

4) Para la reflexión personal 

• Jesús fue muy abierto hacia las personas de otra raza, de otra religión y de otras 
costumbres. Los cristianos, hoy, ¿tenemos esta misma abertura? ¿Yo soy abierto?  

• Definición de la Buena Nueva: “¡Jesús hace todas las cosas bien!” ¿Soy Buena Nueva 
para los otros? 

5) Oración final  



¡Cantad a Yahvé un nuevo canto,  

canta a Yahvé, tierra entera,  

cantad a Yahvé, bendecid su nombre! 

Anunciad su salvación día a día. (Sal 96,1-2) 

Lectio Divina: sábado, 11 de febrero de 
2023   

1) Oración 
Vela, Señor, con amor continuo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que 
sólo en ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 8,1-10  

Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente y no teniendo qué comer, llama 
Jesús a sus discípulos y les dice: «Siento compasión de esta gente, porque hace ya tres 
días que permanecen conmigo y no tienen qué comer. Si los despido en ayunas a sus 
casas, desfallecerán en el camino, y algunos de ellos han venido de lejos.» Sus 
discípulos le respondieron: «¿Cómo podrá alguien saciar de pan a éstos aquí en el 
desierto?» Él les preguntaba: «¿Cuántos panes tenéis?» Ellos le respondieron: «Siete.» 
Entonces él mandó a la gente acomodarse sobre la tierra y, tomando los siete panes y 
dando gracias, los partió e iba dándolos a sus discípulos para que los sirvieran, y ellos 
los sirvieron a la gente. Tenían también unos pocos pececillos. Y, pronunciando la 
bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran. Comieron y se saciaron, y 
recogieron de los trozos sobrantes siete espuertas. Fueron unos cuatro mil; y Jesús los 
despidió. Subió a continuación a la barca con sus discípulos y se fue a la región de 
Dalmanutá. 

3) Reflexión 

• El texto del evangelio de hoy nos trae la segunda multiplicación de los panes. El hilo 
que une los varios episodios de esta parte de Marcos es el alimento, el pan. Después 
del banquete de la muerte (Mc 6,17-29), viene el banquete de la vida (Mc 6,30-44). 
Durante la travesía del lago, los discípulos tienen miedo, porque no entendieron 
nada de la multiplicación del pan en el desierto (Mc 6,51-52). En seguida, Jesús 
declara puros todos los alimentos (Mc 7,1-23). En la conversación de Jesús con la 
mujer Cananea, los paganos van a comer las migas que caen de la mesa de los hijos 
(Mc 7,24-30). Y aquí, en el Evangelio de hoy, Marcos relata la segunda multiplicación 
del pan (Mc 8,1-10).  

• Marcos 8,1-3: La situación de la gente y la reacción de Jesús. La multitud, que se reúne 
alrededor de Jesús en el desierto, estaba sin comer. Jesús llama a los discípulos y 
expone el problema: “Siento compasión de esta gente, porque hace ya tres días que 
permanecen conmigo y no tienen qué comer. ¡Si los despido en ayunas a sus casas, 
desfallecerán en el camino! En esta preocupación de Jesús despuntan dos cosas 
muy importantes: a) La gente olvida casa y comida para ir detrás de Jesús en el 



desierto. Señal de que Jesús tiene que haber tenido una simpatía ambulante, hasta 
el punto de que la gente le sigue en el desierto y ¡se queda tres días con él! b) Jesús 
no manda resolver el problema. Apenas manifiesta su preocupación a los discípulos. 
Parece un problema sin solución.  

• Marcos 8,4: La reacción de los discípulos: el primer malentendido. Los discípulos 
piensan en una solución, segundo la cual alguien tiene que buscar pan para la gente. 
No se les pasa por la cabeza que la gente misma puede tener una solución. Y dicen: 
“¿Cómo podrá alguien saciar de pan a éstos, aquí en el desierto?” Con otras palabras, 
piensan en una solución tradicional.  

Alguien tiene que recaudar dinero, comprar el pan y distribuirlo a la gente. Ellos 
mismos perciben que, en aquel desierto, esta solución no es viable, pero no 
encuentran otra para resolver el problema. Es decir: si Jesús insiste en no mandar a 
la gente de vuelta a casa, ¡no habrá solución para el hambre de la gente!  

• Marcos 8,5-7: Jesús encuentra una solución. Primero, pregunta cuántos panes 
tienen: “¡Siete!” En seguida, manda la gente a sentarse. Después, tomando los siete 
panes y dando gracias, los partió e iba dándolos a sus discípulos para que los 
sirvieran. Hizo lo mismo con los peces.  

Como en la primera multiplicación (Mc 6,41), la forma en la que Marcos describe la 
actitud de Jesús recuerda la Eucaristía. El mensaje es éste: la participación en la 
Eucaristía tiene que llevarnos a dar y a compartir con los que no tienen pan.  

• Marcos 8,8-10: El resultado. Todos comieron, quedaron saciados y ¡hasta sobró! 
Solución inesperada, nacida desde dentro del pueblo, desde lo poco que habían 
traído. En la primera multiplicación, sobraron doce cestos. Aquí, siete. En la primera 
había cinco mil personas. Aquí, cuatro mil. En la primera, había cinco panes y dos 
peces. Aquí, siete panes y algunos peces.  

• El peligro de la ideología dominante. Los discípulos pensaban de una manera, Jesús 
piensa de otra manera. En la manera de pensar de los discípulos emerge la ideología 
dominante, la manera común de pensar de las personas. Jesús piensa de forma 
diferente. No es porque una persona va con Jesús y vive en comunidad que ya es 
santa y renovada. En medio de los discípulos, cada vez de nuevo, se infiltraba la 
mentalidad antigua, ya que el “fermento de Herodes y de los fariseos” (Mc 8,15), esto 
es, la ideología dominante, tenía raíces profundas en la vida de aquella gente. La 
conversión que Jesús pide va más allá y más al fondo. Él quiere llegar a la raíz y 
erradicar los varios tipos de “fermento”:  

* el “fermento” de la comunidad encerrada en sí misma, sin apertura: “¡Quien no está 
en contra, está a favor!" (Mc 9,39-40). Para Jesús, lo que importa no es si la persona 
es o no miembro de la comunidad, lo importante para él es si hace o no el bien que 
la comunidad debe realizar.  

* el “fermento” del grupo que se considera superior a los otros. Jesús responde "No 
sabéis con qué espíritu estáis siendo animados" (Lc 9,55).  

* el “fermento” de la mentalidad de clase y de competitividad, que caracterizaba la 
sociedad del Imperio Romano y que se infiltraba ya en la pequeña comunidad que 
estaba comenzando.  

Jesús responde: “El primero que sea el último” (Mc 9, 35). Es el punto en que más 
insistió y del que más dio testimonio: “No he venido para ser servido, sino para servir” 
(Mc 10,45; Mt 20,28; Jn 13,1-16).  



* el “fermento” de la mentalidad de la cultura de la época que marginaba a los 
pequeños, a los niños. Jesús responde:” ¡Dejad que los niños vengan a mí!” (Mc 10,14). 
Él pone a los niños como profesores de los adultos: “Quien no recibe el Reino de Dios 
como un niño, no entrará en él” (Lc 18,17).  

• Como en el tiempo de Jesús, también hoy esta mentalidad renace y reaparece en la 
vida de las comunidades y de las familias. La lectura orante del Evangelio, hecha en 
comunidad, puede ayudarnos a cambiar vida y visión y a seguir convirtiéndonos, 
siendo fieles al proyecto de Jesús. 

4) Para la reflexión personal 

• Entre amigos y con los enemigos puede que haya malentendidos. ¿Cuál es el 
malentendido entre Jesús y los discípulos en ocasión de la multiplicación de los 
panes? Jesús, ¿cómo se enfrenta a estos malentendidos? Tú, ¿has tenido algún 
malentendido en casa, con los vecinos y en la comunidad? ¿Cómo has reaccionado? 
Su comunidad, ¿ha enfrentado ya algún malentendido o conflicto con las 
autoridades del ayuntamiento o de la iglesia? ¿Cómo fue?  

• ¿Cuál es el fermento que hoy impide la realización del evangelio y que debe ser 
eliminado? 

5) Oración final 
Señor, tú has sido para nosotros  

un refugio de edad en edad. 

Antes de ser engendrados los montes,  

antes de que naciesen tierra y orbe,  

desde siempre hasta siempre tú eres Dios. (Sal 90,1-2) 

Lectio Divina: domingo, 12 de febrero 
de 2023   
 La nueva “justicia”  

Así fue dicho a los antiguos; pero yo os digo…  

Mateo 5,17-37 

1) Lectio 
a) Oración inicial 

“Habla, Señor, que tu siervo escucha.” ¡Háblanos en este momento, Señor! Queremos 
acoger tu Palabra, permitir que esta página del evangelio entre en nuestra vida para 
que ilumine y fortalezca nuestro camino, anime y transforme nuestras actitudes. Todos 
deseamos madurar en el camino de la escucha de tu Palabra para que nuestro corazón 



sea transformado. 

En nosotros existe el deseo de leer y comprender esperando de tu bondad y 
generosidad ser guiados en la comprensión de tu Palabra. Que tu hablar a nuestro 
corazón no encuentre ningún obstáculo o resistencia. Que tu Palabra de vida no 
recorra en vano el desierto árido de nuestra vida. Entra en el vacío de nuestro corazón 
con la fuerza de tu Palabra; ven a ocupar un lugar en nuestros pensamientos y 
sentimientos, ven a vivir en nosotros con la luz de tu Verdad.  

b) Lectura del Evangelio: Mateo 5,17-37 

17 "No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a 
dar cumplimiento. 18 Sí, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una i o 
una tilde de la Ley sin que todo suceda. 

19 Por tanto, el que traspase uno de estos mandamientos más pequeños y así lo 
enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que 
los observe y los enseñe, ése será grande en el Reino de los Cielos. 20 "Porque os digo 
que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el 
Reino de los Cielos. 21 "Habéis oído que se dijo a los antepasados:  No matarás;  y aquel 
que mate será reo ante el tribunal. 

22 Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el 
tribunal; pero el que llame a su hermano "imbécil", será reo ante el Sanedrín; y el que le 
llame "renegado", será reo de la gehenna de fuego. 23 Si, pues, al presentar tu ofrenda 
en el altar te acuerdas entonces de que un hermano tuyo tiene algo contra ti, 

24 deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; 
luego vuelves y presentas tu ofrenda. 25 Ponte enseguida a buenas con tu adversario 
mientras vas con él por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez 
al guardia, y te metan en la cárcel. 26 Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no 
hayas pagado el último céntimo. 27 "Habéis oído que se dijo:  ‘No cometerás adulterio. ‘ 
28 Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con 
ella en su corazón. 

29 Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pecado, sácatelo y arrójalo de ti; más te 
conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo sea arrojado 
a la gehenna. 30 Y si tu mano derecha te es ocasión de pecado, córtatela y arrójala de ti; 
más te conviene que se pierda uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya a 
la gehenna. 31 "También se dijo: El que repudie a su mujer, que le dé acta de divorcio. 
32 Pues yo os digo: Todo el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la 
hace ser adúltera; y el que se case con una repudiada, comete adulterio. 33 "Habéis 
oído también que se dijo a los antepasados:  No perjurarás, sino que cumplirás al Señor 
tus juramentos. 34 Pues yo digo que no juréis en modo alguno: ni por el Cielo , porque 
es el trono de Dios, 35 ni por  la Tierra,  porque es  el escabel de sus pies;  ni por  
Jerusalén , porque es  la ciudad del gran rey.  

36 Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni a uno solo de tus cabellos puedes hacerlo 
blanco o negro. 

37 Sea vuestro lenguaje: "Sí, sí"; "no, no": que lo que pasa de aquí viene del Maligno. 

c) Momento de silencio orante  

El silencio crea una atmósfera interior de intimidad y, al mismo tiempo, esponja nuestro espíritu 
para saborear la Palabra. 



2) Meditatio 
a) Clave de lectura  

Mt 5-7: El contexto del “Discurso de la montaña.” Jesús presenta a las muchedumbres 
que van a él para escucharlo, un discurso que sorprende por la autoridad que lo 
envuelve: les comunica a ellas con energía las exigencias de una vida centrada en la 
realidad de ser hijos de Dios y en la fraternidad con todos. Su intención es dar pleno 
sentido al precepto de la ley hebraica. 

Al colocar este primer discurso de Jesús en la montaña el evangelista ha querido llevar 
a la mente del lector la imagen de Moisés que da la Ley en el monte Sinaí (Ex 24,9). Esta 
enseñanza se lleva a cabo estando Jesús sentado, posición que recuerda la postura del 
rabino hebraico que interpreta la Escritura a sus discípulos. Es difícil captar la riqueza 
de los temas que recorren este largo discurso, tanto que algunos estudiosos prefieren 
llamarlo “ las palabras evangélicas de Jesús.” Nuestro texto litúrgico va precedido de un 
exordio en el que se presentan las bienaventuranzas como cumplimiento de la Ley ( Mt 
5,3-16). El mensaje de Jesús en este principio se centra en la felicidad en sentido bíblico, 
que pone al hombre en la justa relación con Dios y, en consecuencia, con la totalidad 
de la vida: una felicidad en relación con la misma realidad del reino de los cielos. En una 
segunda parte se desarrolla el tema de la “justicia” del reino de los cielos (5,17-7,12). Al 
fondo de este último extenso contexto se encuentra la enseñanza de Jesús que 
escuchamos en la liturgia de la Palabra de este domingo ( 5,17-37). 

Mt 5,17: Jesús cumplimiento de la Ley y de los Profetas  

En estas primeras afirmaciones Jesús se presenta como aquel que “cumple la Ley”: "No 
penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar 
cumplimiento” (v.17). Jesús declara que él es el cumplimiento de la Ley. El lector 
comprende las consecuencias de estas palabras de este modo: sólo a través de él se 
puede entrar en el reino de los cielos, incluso el más pequeño de los mandamientos 
adquiere sentido a través de su persona.  

Es como decir que Jesús es la medida para entrar en el reino de los cielos: cualquiera, 
pequeño o grande, depende de la elección de dejarse conducir por aquel que cumple 
la Ley y los Profetas.  

De ahora en adelante, la Ley, la enseñanza de los profetas, la justicia, adquieren su 
verdadera profundidad salvífica a partir del vínculo con su persona. 

El lector sabe que en el Antiguo Testamento estas realidades se veían como separadas 
y diferentes entre sí: la Ley contenía la voluntad de Dios; la justicia expresaba el 
compromiso humano por observar los contenidos de la voluntad de Dios presentes en 
la Ley; los Profetas, exégetas de la Ley, eran los testimonios del cumplimiento de la 
fidelidad de Dios en la historia.  

En la persona de Jesús estas tres realidades se unifican: encuentran en él su sentido y 
valor.  

Jesús declara abiertamente que ha venido a cumplir la Ley y los Profetas. ¿Qué quiere 
decir esta afirmación de Jesús? ¿Qué quiere decir “la Ley y los Profetas”? No se puede 
pensar que Jesús cumpla las profecías (en el sentido literal) de la Ley y de los Profetas, 
sino, más bien, las enseñanzas de la Ley y de los Profetas. Pero, de modo particular, 
¿qué significa “abolir”, “cumplir” las enseñanzas de la Ley y de los Profetas? La 
respuesta se presenta en dos niveles.  

El primero mira hacia la enseñanza de Jesús, que no cambia los contenidos de la Ley y 



de los Profetas cuya función era didáctico-instructiva; en efecto, Mateo considera a los 
Profetas como los testimonios del mandamiento del amor ( Os 6,6// Mt 9,13; 12,7). El que 
Jesús lleve al cumplimiento de las enseñanzas de la Ley y de los Profetas puede 
significar que él los “manifiesta en su significado”, “los lleva a su completa expresión” (U. 
Luz); y excluye el significado de “invalidar”, “abolir”, “no observar”, “infringir”. 

El segundo nivel implica el actuar de Jesús: ¿cambia o no la misma ley? En este caso 
cumplir la Ley podría significar que Jesús con su comportamiento añade algo que falta 
o bien lo lleva a cumplimiento, perfecciona las enseñanzas de la Ley. Más 
concretamente: Jesús en su vida, con su obediencia al Padre, “cumple” las exigencias 
que nacen de la Ley y de los Profetas; en definitiva, observa completamente la Ley. Más 
plenamente: por medio de su muerte y resurrección Jesús ha cumplido la Ley. 
Pensamos que el énfasis se pone en el comportamiento de Jesús: con la obediencia y 
la práctica ha cumplido la Ley y los Profetas. 

Mt 5,19: Jesús que enseña la voluntad del Padre es el cumplimiento de la Ley. 

No se le evita al lector el uso del verbo “actuar y enseñar”: los preceptos de la Ley para 
“quien los observe y enseñe.” Tales aspectos recogen totalmente la imagen global de 
Jesús en el pensamiento de Mateo: Jesús que enseña la voluntad de Dios y el 
cumplimiento de la Ley es el hijo obediente del Padre (3,13-4,11). Aquí está el modelo de 
comportamiento que se pone ante nosotros en esta página del evangelio. Ciertamente 
el énfasis está en el cumplimiento de la Ley por medio de la obediencia, pero esto no 
excluye un cumplimiento mediante su enseñanza. No hemos de olvidar que a Mateo le 
es muy querida la unidad entre la práctica y la enseñanza de Jesús; es maestro en la 
obediencia y en la práctica. Sin embargo la prioridad la tiene la praxis como se deduce 
de la amonestación de guardarse de los pseudoprofetas en 7,20: “Por sus frutos los 
conoceréis.” Es interesante notar que Mateo utiliza este verbo cumplir, llevar a plenitud, 
sólo para Jesús: sólo él cumple la Ley, sólo su persona presenta las características de la 
plenitud. Aquí radica su autorizada exhortación, que para nosotros se convierte en un 
“envío”, una tarea de cumplir en plenitud la Ley: “Yo os digo…” (vv.18.20). 

Mt 5,20: Jesús cumple la justicia. 

Este modo de cumplir Jesús la justicia se distingue de los modos como lo entienden y 
viven en el judaísmo; en Jesús se presenta un nuevo estilo de justicia: "Porque os digo 
que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el 
Reino de los Cielos” (v.20). Los escribas son los teólogos y los intérpretes oficiales de la 
Escritura (5,21-48), los fariseos, en cambio, son los laicos comprometidos de aquel 
tiempo, atados excesivamente a las prácticas de piedad (6,1-18). La justicia practicada 
por estos dos grupos no es suficiente, no puede servir de modelo: esta impide entrar en 
el reino de los cielos. Los destinatarios de esta exhortación son, en el fondo, los 
discípulos; es una reflexión para nosotros. Ciertamente la voluntad de Dios está 
relacionada con la Ley, pero es Jesús quien encarna un nuevo modo de poner en 
práctica la justicia. Jesús quiere una “justicia más grande”, ¿qué quiere decir esto?  

La de los escribas y fariseos está en relación con la justicia de los hombres; la justicia 
que Jesús predica, en cambio, exige una justicia más consistente, sensiblemente 
mayor a la practicada por el judaísmo. En qué consiste este “mayor” nuestro texto no lo 
esclarece de modo inmediato.  

Se hace necesario leer lo que sigue en la enseñanza de Jesús. 

Mt 5,20: La radicalidad de la justicia predicada por Jesús. 

No se trata de enfatizar de modo radical algunos mandamientos de la Ley; más bien es 
primordial que sea el mandamiento del amor el centro de estos mandamientos 
particulares. El “mayor” cuantitativo va encaminado a reforzar el aspecto cualitativo 



delante de Dios: el mandamiento del amor. La comunidad creyente es llamada a 
subordinar al mandamiento del amor, considerado como central, los numerosos 
mandamientos de la Ley. No hay tensión entre los preceptos particulares y el 
mandamiento del amor. Las instrucciones de Jesús se hacen vinculantes en la línea 
con las enseñanzas legales veterotestamentarias. Para Jesús no hay ninguna oposición 
entre las prescripciones particulares de la Ley y el mandamiento del amor: se han de 
considerar en una relación armoniosa porque en esta relación conjunta nos viene 
ofrecida la voluntad de Dios ( U. Luz). 

Mt 5,23-25: ¿Cómo ha de ser la relación entre los hermanos?  

Después de las exigencias radicales que insisten en la invitación a seguirlo, Jesús 
afronta el argumento de las relaciones fraternas. No basta circunscribir todo al 
compromiso del acto externo de no matar: "Habéis oído que se dijo a los antepasados: 
No matarás…” (v.21). Es indispensable romper esta normativa tan limitada, aunque 
también radical: ¡no matarás! El quinto mandamiento recomendaba el respeto a la vida 
(Ex 20,13; Dt 5,17). Ahora se propone una profundización o un horizonte completamente 
nuevo en el espíritu del decálogo. Si no se permite matar físicamente a una persona 
quiere decir que se permite hacerlo de otros modos: el odio, la ofensa, la maldad, el 
desprecio, la ira, la injuria. En la perspectiva, completamente nueva, del Discurso de la 
Montaña cada falta de amor hacia el prójimo conlleva la misma culpabilidad del 
homicidio. De hecho, la cólera, la ira, el desprecio del otro nacen de un corazón 
desprovisto de amor. Para Jesús no se infringe la Ley solamente matando, sino 
también con todas aquellas acciones que pretenden destruir o “frustrar” al otro. 

Jesús no trata la cuestión de quién está equivocado o quién tiene razón sino que quien 
“ofende al hermano o lo calumnia públicamente no tiene ya ningún espacio delante de 
Dios porque es un homicida.” (Bonhoeffer, Sequela 120). De aquí la severidad que niega 
el valor del óbolo, del culto, de la oración y la celebración eucarística. Quien se ha 
separado del hermano también se ha separado de la relación con Dios. Necesita 
entonces una reconciliación previa con el hermano que tiene algo contra él: contra ti, 
no tú contra él. Se da una novedad en esta palabra, aunque no fácil de compartir. A un 
hermano mío que tiene “algo contra mí” le respondo yendo hacia él: “ve primero a 
reconciliarte”, sin aumentar la distancia. No es sólo cuestión de querer perdonar: es 
urgente reconstruir las relaciones fraternas porque el bien del hermano es el bien mío. 
Jesús dice: “Ve primero…” En primer lugar, antes de rezar, antes de dar, antes que el 
otro de el primer paso, está el movimiento de mi corazón, de mi cuerpo hacia el otro. 
Este ir hacia el otro tiene la finalidad de recomponer el desgarro; un movimiento que 
tiende a la reconciliación.  

b) Algunas preguntas  

Para orientar la meditación y la actualización 

• ¿Estás siempre, en tu vida, abierto a la llamada de Jesús a una justicia más grande? 
¿Eres consciente de no estar aún en la justicia plena?  

• ¿En la práctica de la justicia te confrontas con el actuar de Dios? ¿No sabes que la 
justicia de vivir nuevas relaciones humanas nos es dada? Una confirmación la 
encontramos en las palabras del apóstol Pablo: “y ser hallado en él, no con la justicia 
mía, la que viene de la Ley, sino la que viene por la fe de Cristo, la justicia que viene 
de Dios, apoyada en la fe” (Fil 3,9).  

• ¿La expresión de Jesús “pero yo os digo” es para nosotros un imperativo o un 
mandamiento teórico? ¿Somos conscientes de que la justicia siempre más grande 



no es otra que la continua disponibilidad a confrontarse con la existencia de Cristo, 
el solo justo (Lc 23,47)?  

• ¿Nuestra justicia se compromete a imitar algo de la justicia de Dios, de su gratuidad, 
de su creatividad? Dios nos hace justos, nos libera de la parálisis del pecado; una vez 
hechos libres ¿transmitimos recíprocamente esta liberación, practicando una 
justicia que no juzga sino que nos hace siempre abiertos a los otros, que, de hecho, 
crea para los otros espacios de un posible retorno a una vida auténtica? 

3) Oratio 
a) Salmo 119 (118), 1-2.4-5.17-18.33-34 

El Salmo nos invita a obedecer la ley del Señor con todo el empeño personal. Esta 
posibilidad no es sólo una obligación exterior sino un don concedido al hombre que 
pone su confianza en Dios. La práctica de la justicia nueva para entrar en el reino de los 
cielos no puede nacer sólo de un empeño individualista sino de un diálogo familiar y 
constante con la Palabra de Dios. 

Dichoso el que, con vida intachable,  

Camina en la voluntad del Señor. 

Dichoso el que, guardando sus preceptos  

Lo busca con todo el corazón. 

Tú promulgas tus decretos  

Para que se observen exactamente. 

Ojalá esté firme mi camino, para cumplir tus consignas. 

Haz bien a tu siervo: viviré  

Y cumpliré tus palabras;  

Ábreme los ojos, y contemplaré las maravillas de tu voluntad.  

Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes, y lo seguiré puntualmente;  

Enséñame a cumplir tu voluntad y a guardarla de todo corazón.  

b) Oración final  

 La Palabra que hemos escuchado y meditado se nos presenta fuerte, Señor y ha 
puesto en crisis nuestra actitud: “Ve primero a reconciliarte”. En primer lugar, antes de 
presentarnos ante el altar, antes de presentar nuestras cosas y entregarlas con amor, 
antes que sea el hermano quien tome la iniciativa, ayuda a nuestro corazón a realizar 
aquel movimiento que arregla el conflicto y de este modo, recomponer la armonía 
perdida. 

4) Contemplatio 
San Juan Crisóstomo nos invita con fuerza y firmeza: “ Cuando te resistes a perdonar a 
tu enemigo, te ocasionas una injuria a ti no a él. Esto que estás preparando es un 
castigo para ti en el día del juicio.” (Discurso 2,6). Déjate transformar por el amor de 
Dios, para cambiar la vida, para convertirte, para volver al camino de la vida. 



Lectio Divina: lunes, 13 de febrero de 
2023   
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Señor, tú que te complaces en habitar en los rectos y sencillos de corazón; concédenos 
vivir por tu gracia de tal manera, que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por 
nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 8,11-13  
Y salieron los fariseos y comenzaron a discutir con él, pidiéndole un signo del cielo, con 
el fin de ponerle a prueba. Dando un profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dice: 
«¿Por qué esta generación pide un signo? Yo os aseguro: no se dará a esta generación 
ningún signo.» Y, dejándolos, se embarcó de nuevo, y se fue a la orilla opuesta. 

3) Reflexión 

• Marcos 8,11-13: Los fariseos piden un signo del cielo. El Evangelio de hoy presenta una 
discusión de los fariseos con Jesús. Al igual que Moisés en el Antiguo Testamento, 
Jesús había dado de comer al pueblo en el desierto, realizando la multiplicación de 
los panes (Mc 8,1-10).  

Señal de que se presentaba ante el pueblo como un nuevo Moisés. Pero los fariseos 
no fueron capaces de percibir el significado de la multiplicación de los panes. 
Comenzaron a discutir con Jesús y piden un signo “venido del cielo”. No habían 
entendido nada de lo que Jesús había hecho. “Jesús suspira profundamente”, 
probablemente de desahogo y de tristeza ante una ceguera tan grande. Y concluye 
“¡No se dará a esta generación ningún signo!” Los dejó y se fue a la otra orilla del lago. 
No sirve de nada mostrar una linda pintura a quien no quiere abrir los ojos. ¡Quien 
cierra los ojos no puede ver!  

• El peligro de la ideología dominante. Aquí se percibe claramente la “levadura de 
Herodes y de los fariseos” (Mc 8,15), la ideología dominante de la época hacía perder 
a las personas la capacidad de analizar con objetividad los eventos. Esa levadura 
venía de lejos y hundía sus profundas raíces en la vida de la gente. Llegó a 
contaminar la mentalidad de los discípulos y en ellos se manifestaba de muchas 
maneras. Con la formación que Jesús les daba él trataba de luchar en contra de esa 
levadura y de erradicarla.  

• He aquí algunos ejemplos de esta ayuda fraterna de Jesús a los discípulos. a) 
Mentalidad de grupo cerrado. Un cierto día, alguien que no era de la comunidad, usó 
el nombre de Jesús para expulsar demonios. Juan vio y prohibió: “Se lo impedimos 
porque no es de los nuestros” (Mc 9,38). Juan pensaba tener monopolio sobre Jesús 
y quería prohibir que otros usasen su nombre para hacer el bien. Quería una 
comunidad encerrada en sí misma. Era la levadura del "¡Pueblo elegido, Pueblo 
separado!". Jesús responde: "¡No lo impidáis!... ¡Quien no está en contra está por 
nosotros!" (Mc 9,39-40). b) Mentalidad de grupo que se considera superior a los otros. 



Una vez, los samaritanos no quisieron acoger a Jesús. La reacción de algunos 
discípulos fue inmediata: “¡Que un fuego del cielo baje sobre este pueblo!” (Lc 9,54). 
Pensaban que, por el hecho de estar con Jesús, todos deberían acogerlos. Pensaban 
tener a Dios de su lado para defenderlos. Era la levadura del “¡Pueblo elegido, Pueblo 
privilegiado!”. Jesús los reprehende: "Vosotros no sabéis con qué espíritu estáis 
siendo animados" (Lc 9,55). c) Mentalidad de competición y de prestigio. Los 
discípulos discutían entre ellos para obtener el primer puesto (Mc 9,33-34). Era la 
levadura de clase y de competitividad, que caracterizaba la religión oficial y a la 
sociedad del Imperio Romano. Se infiltraba ya en la pequeña comunidad alrededor 
de Jesús. Jesús reacciona y manda tener la mentalidad contraria: "El primero sea el 
último" (Mc 9, 35). d) Mentalidad de quien margina al pequeño. Los discípulos 
alejaban a los críos. Era la levadura de la mentalidad de la época, segundo la cual los 
niños no contaban y debían de ser disciplinados por los adultos. Jesús los reprocha: 
”¡Dejad que los niños vengan a mí!” (Mc 10,14). El coloca a los niños como profesores 
de los adultos: “Quien no recibe el Reino como un niño, no puede entrar en el Reino” 
(Lc 18,17).  

• Como en el tiempo de Jesús, también hoy la mentalidad de la ideología dominante 
renace y reaparece hasta en la vida de las comunidades y de las familias. La lectura 
orante del evangelio, hecha en comunidad, puede ayudarnos a cambiar en nosotros 
la visión de las cosas y a profundizar en nosotros la conversión a la fidelidad que Jesús 
nos pide. 

4) Para la reflexión personal 

• Ante la alternativa: tener fe en Jesús o pedir un signo del cielo, los fariseos querían 
un signo del cielo. No fueron capaces de creer en Jesús. ¿Me ocurrió algo así a mí 
también? ¿Qué escogí?  

• La levadura de los fariseos impedía a los discípulos y a las discípulas percibir la 
presencia del Reino de Dios. ¿Existe en mí algún resto de esta levadura de los 
fariseos? 

5) Oración final 
Señor, tú que eres bueno y bienhechor,  

enséñame tus preceptos. (Sal 119,68) 

Lectio Divina: martes, 14 de febrero de 
2023   
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Señor, tú que te complaces en habitar en los rectos y sencillos de corazón; concédenos 
vivir por tu gracia de tal manera, que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por 
nuestro Señor. 



2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 8,14-21  

Se habían olvidado de tomar panes, y no llevaban consigo en la barca más que un pan. 
Él les hacía esta advertencia: «Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y 
de la levadura de Herodes.» Ellos hablaban entre sí que no tenían panes. Dándose 
cuenta, les dice: «¿Por qué estáis hablando de que no tenéis panes? ¿Aún no 
comprendéis ni entendéis? ¿Es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis 
y teniendo oídos no oís? ¿No os acordáis de cuando partí los cinco panes para los cinco 
mil? ¿Cuántos canastos llenos de trozos recogisteis?» «Doce», le dicen. «Y cuando partí 
los siete entre los cuatro mil, ¿cuántas espuertas llenas de trozos recogisteis?» Le dicen: 
«Siete.» Y continuó: «¿Aún no entendéis?» 

3) Reflexión 

• El evangelio de ayer hablaba del malentendido entre Jesús y los fariseos. El evangelio 
de hoy habla del malentendido entre Jesús y los discípulos y muestra como la 
“levadura de los fariseos y de Herodes” (religión y gobierno), se había infiltrado 
también en la cabeza de los discípulos hasta el punto de que no fueron capaces de 
acoger la Buena Nueva.  

• Marcos 8,14-16: Cuidado con la levadura de los fariseos y de Herodes. Jesús advierte 
a los discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos y de Herodes”. Pero ellos no 
entendían las palabras de Jesús. Piensan que habla así porque habían olvidado 
comprar el pan. Jesús dice una cosa y ellos entienden otra. Este desencuentro era el 
resultado de la influencia insidiosa de la “levadura de los fariseos” en la cabeza y en 
la vida de los discípulos.  

• Marcos 8,17-18ª: Las preguntas de Jesús. Ante esta falta casi total de percepción en 
los discípulos, Jesús hace una serie de preguntas rápidas, sin esperar una respuesta. 
Preguntas duras que evocan cosas muy serias y revelan una total incomprensión por 
parte de los discípulos. Por increíble que parezca, los discípulos llegaron a un punto 
en que no se diferenciaban de los enemigos de Jesús. Anteriormente, Jesús se había 
quedado triste con la “dureza de corazón” de los fariseos y de los herodianos (Mc 3,5). 
Ahora, los discípulos mismos tenían un “corazón endurecido” (Mc 8,17). 
Anteriormente, “los de fuera” (Mc 4,11) no entendían las parábolas, porque “tenían 
ojos y no veían oídos y escuchaban” (Mc 4,12). Ahora, los discípulos mismos no 
entendían nada, porque “tienen ojos y no ven, oídos y no oyen” (Mc 8,18). Además de 
esto, la imagen del “corazón endurecido” evocaba la dureza del corazón de la gente 
del AT que siempre se desviaba del camino. Evocaba asimismo el corazón 
endurecido del faraón que oprimía y perseguía al pueblo (Ex 4,21; 7,13; 8,11.15.28; 9,7...). 
La expresión “tienen ojos y no ven, oídos y no oyen” evocaba no sólo a la gente sin fe, 
criticada por Isaías (Is 6,9-10), sino que también a los adoradores de los falsos dioses, 
de los cuales el salmo decía: “Tienen ojos y no ven, tienen oídos y no oyen” (Sal 115,5-
6).  

• Marcos 18b-21: Las dos preguntas sobre el pan. Las dos preguntas finales son sobre 
la multiplicación de los panes: ¿Cuántos cestos recogieron la primera vez? ¡Doce! Y 
¿la segunda? ¡Siete! Como los fariseos, también los discípulos, a pesar de haber 
colaborado activamente en la multiplicación de los panes, no llegaron a comprender 
su significado. Jesús termina: "¿Aún no entendéis?" La forma que Jesús tiene de 
lanzar estas preguntas, una después de otra, casi sin esperar respuesta, parece una 



ruptura. Revela un desencuentro muy grande. ¿Cuál es la causa de este 
desencuentro?  

• La causa del desencuentro entre Jesús y los discípulos. La causa del desencuentro 
entre Jesús y los discípulos no fue su mala voluntad. Los discípulos no eran como los 
fariseos. Estos también no entendían, pero en ellos había malicia. Se servían de la 
religión para criticar y condenar a Jesús (Mc 2,7.16.18.24; 3,5.22-30). Los discípulos, por 
el contrario, eran buena gente. No tenían mala voluntad. Pues, aún siendo víctimas 
de la “levadura de los fariseos y de los herodianos”, no estaban interesados en 
defender el sistema de los fariseos y de los herodianos en contra de Jesús. Entonces, 
¿cuál era la causa? La causa del desencuentro entre Jesús y los discípulos tenía que 
ver con la esperanza mesiánica.  

Había entre los judíos una gran variedad de expectativas mesiánicas. De acuerdo 
con las diversas interpretaciones de las profecías, había gente que esperaba a un 
Mesías Re (cf. Mc 15,9.32). Otros, a un Mesías Santo o Sacerdote (cf. Mc 1,24). Otros, a 
un Mesías Guerrillero subversivo (cf Lc 23,5; Mc 15,6; 13,6-8). Otros, a un Mesías Doctor 
(cf. Jn 4,25; Mc 1,22.27). Otros, a un Mesías Juez (cf. Lc 3,5-9; Mc 1,8). Otros, a un Mesías 
Profeta (6,4; 14,65). A lo que parece, nadie esperaba a un Mesías Siervo, anunciado 
por el profeta Isaías (Is 42,1; 49,3; 52,13). Ellos no daban valor a la esperanza mesiánica 
como servicio del pueblo de Dios a la humanidad. Cada cual, según sus propios 
intereses y según su clase social, esperaba al Mesías, queriendo encajarlo en su 
propia esperanza. Por esto, el título Mesías, dependía de las personas o de la posición 
social, podía significar cosas bien diferentes. ¡Había mucha confusión de ideas! Es en 
esta actitud de Siervo que está la llave que va a encender una luz en la oscuridad de 
los discípulos y que los ayudará a convertirse. Solamente aceptando al Mesías como 
el Siervo sufriente de Isaías, ellos serán capaces de abrir los ojos y comprender el 
Misterio de Dios en Jesús. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cuál es hoy la levadura de los fariseos y de Herodes para nosotros? ¿Qué significa 
hoy, para mí, tener el “corazón endurecido”?  

• La levadura de Herodes y de los fariseos impedía a los discípulos entender la Buena 
Nueva. La propaganda de la televisión ¿nos impide hoy entender la Buena Nueva de 
Jesús? 

5) Oración final 
Cuando digo: «Vacila mi pie»,  

tu amor, Yahvé, me sostiene;  

en el colmo de mis cuitas interiores,  

tus consuelos me confortan por dentro. (Sal 94,18-19) 

Lectio Divina: miércoles, 15 de febrero 
de 2023   



1) Oración 
Señor, tú que te complaces en habitar en los rectos y sencillos de corazón; concédenos 
vivir por tu gracia de tal manera, que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por 
nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 8,22-26  
Llegan a Betsaida. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego 
de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso 
las manos y le preguntaba: «¿Ves algo?» Él, alzando la vista, dijo: «Veo a los hombres, 
pues los veo como árboles, pero que andan.» Después, le volvió a poner las manos en 
los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos 
claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: «Ni siquiera entres en el 
pueblo.» 

3) Reflexión 

• El Evangelio de hoy cuenta la curación de un ciego. Este episodio de la curación 
constituye el inicio de una larga enseñanza de Jesús a los discípulos (Mc 8,27 a 10,45) 
que termina con la curación de otro ciego (Mc 10,46-52). En medio de este contexto 
más amplio Marcos sugiere a los lectores que los ciegos de verdad son Pedro y los 
demás discípulos. ¡Somos todos nosotros! Ellos no entendían la propuesta de Jesús 
cuando hablaba del sufrimiento y de la cruz.  

Pedro aceptaba a Jesús como mesías, pero no como mesías que sufre (Mc 8,27-33). 
Él estaba influenciado por la propaganda del gobierno de la época que hablaba sólo 
del mesías como rey glorioso. Pedro parecía ciego. No entendía nada y quería que 
Jesús fuera como él, Pedro, quería que fuese.  

• El evangelio de hoy muestra lo difícil que fue la curación del primer ciego. Jesús tuvo 
que realizarla en dos etapas. Igualmente difícil fue la curación de la ceguera de los 
discípulos. Jesús tuvo que hacer una larga explicación respecto del significado de la 
Cruz para ayudarlos a entender, porque era la cruz lo que estaba causando en ellos 
esta ceguera.  

• En el año 70, cuando Marcos escribe, la situación de las comunidades no era fácil. 
Había mucho sufrimiento, muchas cruces. Seis años antes, en el 64, el imperador 
Nerón había decretado la primera gran persecución, matando a muchos cristianos. 
En el 70, en Palestina, Jerusalén estaba siendo destruida por los romanos. En los 
otros países, estaba estallando una fuerte tensión entre judíos convertidos y judíos 
no convertidos. La dificultad mayor era la Cruz de Jesús. Los judíos pensaban que un 
crucificado no podía ser el mesías tan esperado por la gente, pues la ley afirmaba 
que todo crucificado debía de ser considerado como un maldito de Dios (Dt 21,22-
23).  

• Marcos 8,22-26: Curación de un ciego. Le llevan a un ciego, pidiendo a Jesús que lo 
curara. Jesús lo cura, pero de una forma diferente. Primero, lo saca fuera del pueblo. 
Luego, le pone saliva en los ojos, le impone las manos y le pregunta: ¿Ves algo? Y el 
hombre le contesta: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” 
Veía sólo en parte. Cambiaba árboles por personas, y personas por árboles. Así que 



Jesús lo cura en su segundo intento, y le prohíbe entrar en el pueblo. Jesús no quería 
una propaganda fácil.  

• Como dijimos, esta descripción de la curación del ciego es la introducción de una 
larga enseñanza de Jesús para curar la ceguera de los discípulos, y que al final 
termina con la curación de otro ciego, Bartimeo. En realidad el ciego es Pedro. 
Somos todos nosotros. ¡Pedro no quería el compromiso de la Cruz! Y nosotros 
¿entendemos el sufrimiento en la vida?  

• Entre las dos curaciones del ciego (Mc 8,22-26 e Mc 10,46-52), está la larga enseñanza 
sobre la Cruz (Mc 8,27 a 10,45). Parece un catecismo, hecho con frases feita con frases 
de Jesús. Habla de la cruz en la vida del discípulo y de discípula. La larga instrucción 
consta de tres anuncios de la pasión. El primero es Marcos 8,27-38. El segundo, 
Marcos 9,30-37. El tercero, Marcos 10,32-45. Entre el primero y el segundo, haya una 
serie de enseñanzas para ayudar a entender que Jesús es el Mesías Siervo (Mc 9,1-
29). Entre el segundo y el tercero, una serie de enseñanzas que aclaran qué tipo de 
conversión tiene que ocurrir en la vida de los que aceptan a Jesús como Mesías 
Siervo (Mc 9,38 a 10,31): Mc 8,22-26: la curación de un ciego Mc 8,27-38: primer 
anuncio de la Cruz Mc 9,1-29: instrucciones a los discípulos sobre el Mesías Siervo Mc 
9,30-37: Segundo anuncio de la Cruz Mc 9,38 a 10,31: instrucciones a los discípulos 
sobre la conversión Mc 10,32-45: tercer anuncio de la Cruz Mc 10,46-52: la curación 
del ciego Bartimeo.  

El conjunto de la enseñanza tiene como telón de fondo la caminata desde Galilea 
hasta Jerusalén. Desde el comienzo hasta el final de esta larga instrucción, Marcos 
informa que Jesús está de camino hacia Jerusalén, donde le espera la muerte (Mc 
8,27; 9,30.33; 10,1.17.32). El seguimiento de Jesús no se entiende por medio de la 
enseñanza teórica, sino por medio del compromiso práctico, caminando con él por 
el camino del servicio, desde Galilea hasta Jerusalén. Quien insiste en mantener la 
idea de Pedro, esto es, del Mesías glorioso sin la cruz, no entenderá nunca nada y 
nunca llegará a tomar la actitud del verdadero discípulo. Continuará ciego, 
cambiando gente por árboles (Mc 8,24). Pues sin la cruz es imposible entender quién 
es Jesús y qué significa seguir a Jesús.  

• El Camino del seguimiento es el camino de la entrega, del abandono, del servicio, de 
la disponibilidad, de la aceptación del conflicto, sabiendo que habrá resurrección. La 
cruz no es un accidente por el camino, sino que forma parte del camino. Pues en un 
mundo organizado desde el egoísmo, ¡el amor y el servicio sólo pueden existir 
crucificados! Quien hace de su vida un servicio a los demás, incomoda a los que viven 
agarrados a los privilegios, y sufre. 

4) Para la reflexión personal 

• Todos creemos en Jesús. Pero a Jesús le entendemos de formas distintas. ¿Cuál es 
hoy el Jesús más común en la manera de pensar de la gente? ¿Cómo interfiere la 
propaganda en mi manera de ver a Jesús? ¿Qué hago para no caer en el engaño de 
la propaganda? 

• ¿Qué pide Jesús a las personas que quieren seguirle? ¿Qué es lo que hoy nos impide 
reconocer y asumir el proyecto de Jesús? 

5) Oración final 



Yahvé, ¿quién vivirá en tu tienda?,  

¿quién habitará en tu monte santo? 

El de conducta íntegra que actúa con rectitud,  

que es sincero cuando piensa  

y no calumnia con su lengua. (Sal 15,1-3) 

Lectio Divina: jueves, 16 de febrero de 
2023   
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Señor, tú que te complaces en habitar en los rectos y sencillos de corazón; concédenos 
vivir por tu gracia de tal manera, que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por 
nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 8,27-33  

Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesarea de Filipo, y por el camino 
hizo esta pregunta a sus discípulos: «¿Quién dicen los hombres que soy yo?» Ellos le 
dijeron: «Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que uno de los profetas.» Y él 
les preguntaba: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» Pedro le contesta: «Tú eres el 
Cristo.» Y les mandó enérgicamente que a nadie hablaran acerca de él. Y comenzó a 
enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser reprobado por los ancianos, 
los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar a los tres días. Hablaba de 
esto abiertamente. Tomándole aparte, Pedro se puso a reprenderle. Pero él, 
volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro, diciéndole: «¡Quítate de mi 
vista, Satanás! porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres.» 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy habla de la ceguera de Pedro que no entiende la propuesta de 
Jesús cuando habla de sufrimiento y de cruz. Pedro acepta a Jesús como mesías, 
pero no como mesías sufriente. Está influenciado por la “levadura de Herodes y de 
los fariseos”, es decir, por la propaganda del gobierno de la época que hablaba sólo 
del mesías como rey glorioso. Para entender bien todo el alcance de esta ceguera de 
Pedro es importante colocarla en su contexto literario.  

• Contexto literario: El evangelio de Marcos trae tres anuncios de la pasión y muerte 
de Jesús: el primero en Mc 8,27-38; el segundo en Mc 9,30-37 y el tercero en Mc 10,32-
45. Este conjunto, que va de Mc 8,27 a Mc 10,45, es una larga instrucción de Jesús a 
los discípulos para ayudarlos a superar la crisis provocada por la Cruz. La instrucción 
es introducida por la curación de un ciego (Mc 8,22-26) y, en definitiva, está 
clausurada por la curación de otro ciego (Mc 10,46-52). Los dos ciegos representan 
una ceguera de los discípulos. La curación del primero ciego fue difícil. Jesús tuvo 
que realizarla en dos etapas. Igualmente difícil fue la curación de la ceguera de los 



discípulos. Jesús tuvo que hacer una larga explicación respecto del significado de la 
Cruz, para ayudarlos a percibir algo, pues era la cruz la que estaba provocando en 
ellos la ceguera. Veamos de cerca la primera curación del ciego:  

• Marcos 8,22-26: La primera curación del ciego. Un ciego pide a Jesús que le cure. 
Jesús lo cura, pero de forma distinta. Primero, lo lleva fuera de la aldea. Luego le 
escupe en los ojos, impone las manos y pregunta: ¿Ves algo? Veo personas; parecen 
árboles que andan. Percibe sólo una parte. Confunde árboles por personas, o 
personas por árboles. Solamente en su segundo intento Jesús le cura. Esta 
descripción de la curación del ciego introduce la instrucción a los discípulos. En 
realidad, el ciego era Pedro. El aceptaba a Jesús como mesías, pero solamente como 
mesías glorioso. ¡Percibía solamente una parte! No quería el compromiso de la Cruz. 
Se servirá también de diversos intentos para curar la ceguera de los discípulos.  

• Marcos 8,27-30. Descubrimiento de la realidad: ¿Quién dicen los hombres que soy 
yo? Jesús pregunta: “¿Quién dicen los hombres que soy yo?”. Ellos responden 
relatando las diversas opiniones: -“Juan Bautista”. -“Elías o uno de los profetas”. 
Después de oír las opiniones de los demás, Jesús pregunta: “Y vosotros, ¿quién decís 
que soy yo?” Pedro respondió: “¡El Señor, el Cristo, el Mesías!” Esto es, el Señor es 
aquel que ¡el pueblo está esperando! Jesús concuerda con Pedro, pero le prohíbe 
hablar de esto con la gente. ¿Por qué lo prohíbe? En aquel tiempo, todos esperaban 
la venida del mesías, pero cada uno a su manera: unos como ¡rey, otros como 
sacerdote, doctor, guerrero, juez, profeta! Ninguno parecía estar esperando al mesías 
servidor sufriente, anunciado por Isaías (Is 42,1-9).  

• Marcos 8,31-33. Primero anuncio de la pasión. En seguida, Jesús comienza a enseñar 
que él es el Mesías Siervo y afirma que como Mesías Siervo anunciado por Isaías, 
pronto será condenado a muerte en el ejercicio de su misión de justicia (Is 49,4-9; 
53,1-12). Pedro se espanta, llama a Jesús a un lugar apartado para desaconsejarle. Y 
Jesús responde a Pedro: «¡Quítate de mi vista, Satanás! porque tus pensamientos no 
son los de Dios, sino los de los hombres!» Satanás es una palabra hebraica que 
significa acusador, aquel que aleja a los demás del camino de Dios. Jesús no permite 
que alguien lo aleje de su misión. Literalmente el texto dice: “¡Atrás de mí, Satanás!” 
Pedro debe seguir a Jesús. No debe invertir los papeles y pretender que Jesús le siga 
a Pedro. 

4) Para la reflexión personal 

• Todos creemos en Jesús. Pero algunos le entendemos a Jesús de una forma, otros 
de otras. ¿Cuál es hoy la imagen común que la gente tiene de Jesús? ¿Cuál es la 
respuesta que la gente daría hoy a la pregunta de Jesús? Yo, ¿qué respuesta le doy?  

• ¿Qué nos impide reconocer a Jesús como Mesías? 

5) Oración final 
Bendeciré en todo tiempo a Yahvé,  

sin cesar en mi boca su alabanza;  

en Yahvé se gloría mi ser,  

¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34,2-3) 



Lectio Divina: viernes, 17 de febrero de 
2023   
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Señor, tú que te complaces en habitar en los rectos y sencillos de corazón; concédenos 
vivir por tu gracia de tal manera, que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por 
nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 8,34-9,1  

Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: «Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su 
vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará. Pues ¿de 
qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si arruina su vida? Pues ¿qué puede dar 
el hombre a cambio de su vida? Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras 
en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de 
él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.» Les decía también: 
«Yo os aseguro que entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte 
hasta que vean venir con poder el Reino de Dios.» 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy presenta las condiciones para poder seguir a Jesús. Pedro no 
entendió la propuesta de Jesús cuando éste le habló del sufrimiento y de la cruz. 
Pedro acepta a Jesús como mesías, pero no como mesías sufriente. Ante la 
incomprensión de Pedro, Jesús describe el anuncio de la Cruz y explica el significado 
de la cruz para la vida de los discípulos (Mc 8,27 a 9,1).  

• Contexto histórico de Marcos: En los años 70, cuando Marcos escribe, la situación de 
las comunidades no era fácil. Había mucho sufrimiento, muchas cruces. Seis años 
antes, en el 64, el imperador Nerón había decretado la primera gran persecución, 
matando a muchos cristianos. En el 70, en Palestina, Jerusalén estaba siendo 
destruida por los romanos. En los otros países, estaba empezando una tensión fuerte 
entre judíos convertidos y judíos no convertidos. La dificultad mayor era la Cruz de 
Jesús. Los judíos pensaban que un crucificado no podía ser el mesías, pues la ley 
afirmaba que todo crucificado debía de ser considerado como un maldito de Dios 
(Dt 21,22-23).  

• Marcos 8,34-37. Condiciones para seguir a Jesús. Jesús saca las conclusiones que 
valían para los discípulos, para los cristianos del tiempo de Marcos y para nosotros 
que vivimos hoy: Si alguno quiere venir en pos de mí, tome su cruz y sígame. En aquel 
tiempo, la cruz era la pena de muerte que el imperio imponía a los marginados. 
Tomar la cruz y cargarla en pos de Jesús era lo mismo que aceptar ser marginado 
por el sistema injusto que legitimaba la injusticia. La Cruz de Jesús no es fruto del 
fatalismo de la historia, ni es una exigencia del Padre. La Cruz es la consecuencia del 
compromiso libremente asumido por Jesús de revelar la Buena Nueva de que Jesús 
es Padre y que, por consiguiente, todos y todas deben ser aceptados/as y tratados/as 



como hermanos y hermanas. Por este anuncio, él fue perseguido y no tuvo miedo a 
dar su vida. No hay prueba de mayor amor que dar la vida por los hermanos. En 
seguida, Marcos inserta aquí dos frases sueltas.  

• Marcos 8,38-9,1: Dos frases sueltas: una exigencia y un aviso. La primera (Mc 8,38), es 
la exigencia para no avergonzarnos del Evangelio, y tener el valor de profesarlo. La 
segunda (Mc 9,1), es un aviso sobre la venida o la presencia de Jesús en los hechos de 
la vida.  

Algunos pensaban que Jesús vendría luego (1Ts 4,15-18). Jesús, de hecho, ya había 
venido y estaba presente en las personas, sobre todo en los pobres. Pero ellos no lo 
percibían. Jesús mismo había dicho: “Cuando ayudasteis al pobre, al enfermo, al sin 
casa, al preso, al peregrino, ¡era yo!” (Mt 25,34-45) 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cuál es la cruz que pesa sobre mí y que hace pesada mi vida? ¿Cómo la llevo?  

• Ganar la vida o perder la vida; ganar el mundo entero o perder la propia alma; 
avergonzarse del evangelio o profesarlo públicamente. ¿Cómo acontece esto en mi 
vida?  

5) Oración final 
¡Dichoso el hombre que teme a Yahvé,  

que encuentra placer en todos sus mandatos! 

Su estirpe arraigará con fuerza en el país,  

la raza de los rectos será bendita. (Sal 112,1-2) 

Lectio Divina: sábado, 18 de febrero de 
2023   
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Señor, tú que te complaces en habitar en los rectos y sencillos de corazón; concédenos 
vivir por tu gracia de tal manera, que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por 
nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 9,2-13  

Les decía también: «Yo os aseguro que entre los aquí presentes hay algunos que no 
gustarán la muerte hasta que vean venir con poder el Reino de Dios.» Seis días 
después, toma Jesús consigo a Pedro, Santiago y Juan, y los lleva, a ellos solos, aparte, a 
un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos, y sus vestidos se volvieron 
resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero en la tierra sería capaz de 
blanquearlos de ese modo. Se les aparecieron Elías y Moisés, y conversaban con Jesús. 



Toma la palabra Pedro y dice a Jesús: «Rabbí, bueno es quedarnos aquí.  

Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías»; -pues no 
sabía qué responder ya que estaban atemorizados-. Entonces se formó una nube que 
les cubrió con su sombra, y vino una voz desde la nube: «Este es mi Hijo amado, 
escuchadle.» Y de pronto, mirando en derredor, ya no vieron a nadie más que a Jesús 
solo con ellos. 

Y cuando bajaban del monte les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto hasta 
que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Ellos observaron esta 
recomendación, discutiendo entre sí qué era eso de «resucitar de entre los muertos.» Y 
le preguntaban: «¿Por qué dicen los escribas que Elías debe venir primero?» Él les 
contestó: «Elías vendrá primero y restablecerá todo; mas, ¿cómo está escrito del Hijo 
del hombre que sufrirá mucho y que será despreciado? Pues bien, yo os digo: Elías ha 
venido ya y han hecho con él cuanto han querido, según estaba escrito de él.» 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy habla de dos asuntos enlazados entre sí: la Transfiguración de 
Jesús y la cuestión del retorno del profeta Elías. En aquel tiempo, la gente esperaba 
el retorno del profeta Elías. Hoy, mucha gente vive esperando el retorno de Jesús y 
escribe sobre los muros de la ciudad: ¡Jesús volverá! Ellos no se dan cuenta de que 
Jesús ya volvió y está presente en el corazón de nuestra vida. De vez en cuando, como 
en un relámpago que llega de improviso, esta presencia irrumpe y se ilumina, 
transfigurando nuestra vida.  

• La Transfiguración de Jesús acontece después del primer anuncio de la Muerte de 
Jesús (Mc 8,27-30). Este anuncio había trastornado la cabeza de los discípulos, sobre 
todo la de Pedro (Mc 8,31-33). Ellos tenían los pies en medio de los pobres, pero la 
cabeza estaba perdida en la ideología de gobierno y de la religión de la época (Mc 
8,15). La cruz era un impedimento para creer en Jesús. La transfiguración de Jesús 
ayudará a los discípulos a superar el trauma de la Cruz. 

• En los años 70, cuando Marcos escribe, la Cruz continuaba siendo un gran 
impedimento para que los judíos aceptaran a Jesús como Mesías. “¡La cruz es un 
escándalo!”, así decían (1Cor 1,23). Uno de los mayores esfuerzos de los primeros 
cristianos consistía en ayudar a las personas a percibir que la cruz no era ni 
escándalo, ni locura, pero sí expresión del poder y de la sabiduría de Dios (1Cor 1,22-
31). Marcos da su aporte a este esfuerzo. El usa textos y figuras del Antiguo 
Testamento para describir la Transfiguración. Así muestra que Jesús vino a cumplir 
las profecías y que la Cruz era el camino para la Gloria.  

• Marcos 9,2-4: Jesús muda de aspecto. Jesús sube a una montaña alta. Lucas añade 
que subió allí para rezar (Lc 9,28). Allí encima, Jesús aparece en la gloria ante Pedro, 
Santiago y Juan. Junto con él aparecen Moisés y Elías. La montaña alta evoca el 
Monte Sinaí, donde, en el pasado, Dios había manifestado su voluntad a la gente, 
entregando la ley. Los vestidos blancos recuerdan a Moisés resplandeciente cuando 
conversaba con Dios en la montaña y de él recibió la ley (cf. Ex 34,29-35). Elías y 
Moisés, las dos mayores autoridades del Antiguo Testamento, conversan con Jesús. 
Moisés representa la Ley, Elías la profecía. Lucas informa de la conversación sobre “el 
éxodo de Jesús”, esto es la Muerte de Jesús en Jerusalén (Lc 9,31). Así queda claro que 
el Antiguo Testamento, tanto la Ley como la profecía, ya enseñaba que para el Mesías 
Siervo el camino de la gloria tenía que pasar por la cruz.  



• Marcos 9,5-6: A Pedro le gustó, pero no entendió. A Pedro le gustó y quiso asegurarse 
un momento agradable en la Montaña. Se ofreció para construir tres tiendas. Marcos 
dice que Pedro tenía miedo, sin saber lo que estaba diciendo y Lucas añade que los 
discípulos tenían sueño (Lc 9,32). Son como nosotros: tienen dificultad en entender 
la Cruz.  

• Marcos 9,7-9: La voz del cielo aclara los hechos. En cuanto Jesús está envuelto en la 
gloria, una voz del cielo dice: “¡Este es mi Hijo amado!” ¡Escuchadlo!”. La expresión 
“Hijo amado” recuerda la figura del Mesías Siervo, anunciado por el profeta Isaías (cf. 
Is 42,1). La expresión “¡Escuchadlo!” recuerda la profecía que prometía la llegada de 
un nuevo Moisés (cf. Dt 18,15).  

En Jesús, las profecías del Antiguo Testamento se estaban realizando. Los discípulos 
no podían dudar. Jesús es realmente el Mesías glorioso que ellos deseaban, pero el 
camino hacia la gloria pasa por la cruz, según había anunciado en la profecía del 
Siervo (Is 53,3-9). La gloria de la Transfiguración lo comprueba. Moisés y Elías lo 
confirman. El Padre es el garante. Jesús lo acepta. Al final, Marcos dice que después 
de la visión, los discípulos ven sólo a Jesús y a nadie más. De ahora en adelante, Jesús 
es la única revelación de Dios para nosotros. Jesús y sólo él es la llave para que la 
gente entienda todo el Antiguo Testamento.  

• Marcos 9, 9-10: Saber guardar el silencio. Jesús pidió a los discípulos que no dijesen 
nada a nadie hasta que él resucitara de los muertos, pero los discípulos no lo 
entendieron. De hecho, no entiende el significado de la Cruz, no entienden el enlace 
del sufrimiento con la resurrección. La Cruz de Jesús es la prueba de que la vida es 
más fuerte que la muerte.  

• Marcos 9,11-13: El retorno del profeta Elías. El profeta Malaquías había anunciado que 
Elías tenía que volver para preparar el camino del Mesías (Ml 3,23-24). El mismo 
anuncio está en el libro del Eclesiástico (Sir 48,10). Entonces, ¿cómo Jesús podía ser 
el Mesías si Elías no había vuelto? Por esto, los discípulos preguntan: “¿Por qué los 
escribas dicen que Elías tiene que venir primero?” (9,11). La respuesta de Jesús es 
clara: “Elías ya vino e hicieron con él lo que quisieron, según lo que está escrito” (9, 
13). Jesús estaba hablando de Juan Bautista que fue asesinado por Herodes (Mt 17,13). 

4) Para la reflexión personal 

• Tu fe en Jesús ¿te dio algún momento de transfiguración y de intensa alegría? Estos 
momentos de alegría ¿cómo te dan fuerza en las dificultades?  

• Hoy, ¿cómo transfigurar, tanto la vida personal y familiar como la vida comunitaria? 

5) Oración final 
Feliz el hombre que se apiada y presta,  

y arregla rectamente sus asuntos. 

Nunca verá su existencia amenazada,  

el justo dejará un recuerdo estable. (Sal 112,5-6) 

Lectio Divina: domingo, 19 de febrero 



de 2023   
… pero yo os digo: amad a vuestros enemigos … 

Mateo 5, 38-48 

1) Oración inicial 
¡Ven , Señor, sopla tu aliento como la brisa primaveral que hace florecer la vida y abre al 
amor, o sé como el huracán que desata fuerzas desconocidas y levanta energías 
latentes. 

Sopla tu aliento sobre nuestra mirada para llevarla hacia horizontes más lejanos y más 
amplios trazados por la mano del Padre. 

Sopla tu aliento sobre nuestros rostros entristecidos para devolverles la sonrisa y 
acaricia nuestras manos cansadas para reanimarlas y volverlas gozosamente a la 
acción para realizar el proyecto evangélico. 

Sopla tu aliento delicado desde la aurora para llevar consigo todas nuestras jornadas en 
un arrebato generoso. 

Sopla tu aliento al acercarse la noche para conservarnos en tu luz y fervor. 

Pasa y permanece en toda nuestra vida para renovarla y donarle las dimensiones más 
verdaderas y profundas: las que están esbozadas en el Evangelio de Jesús. (cfr. P. 
Maior). 

a) Clave de lectura 

El 7º domingo Ordinario, desafortunadamente celebrado de tarde en tarde, por cuanto 
está inserto en el breve período entre el tiempo de Navidad y la Cuaresma, nos 
enfrenta con uno de los pasajes evangélicos más radicales, provocadores y, al mismo 
tiempo, consoladores que un cristiano pueda encontrar: las palabras conclusivas de la 
‘antítesis’ del discurso de la montaña. 

La primera lectura, tomada del Levitico (19,1-2; 17-18), es un texto de la  “ley de santidad”. 
Se remite directamente a la segunda parte del texto evangélico, con el mandamiento 
de amar “al prójimo” y el estrecho paralelismo con la última frase de las palabras del 
Señor. 

La segunda lectura ( 1 Cor 3, 16-23) nos muestra un posterior desarrollo del tema 
evangélico: el camino de la santidad cristiana que, en cuanto humanamente 
paradójico, es difícil de comprender y practicar, es posible por nuestra recíproca 
pertenencia a Dios, al cual estamos consagrados y que se nos da enteramente en el 
amor, haciéndonos capaces de amar a los hermanos como Él, a causa de Él y en Él. 

El denominado “ discurso de la montaña”, al que pertenece nuestro texto, es el primero 
de los grandes discursos de Jesús que caracterizan el primer evangelio y comprende 
los capítulos 5-7. Este largo discurso que se abre con la célebres y siempre provocativas 
“bienaventuranzas”, puede ser todo él interpretado a la luz de las afirmaciones de Jesús 
sobre el cumplimiento de la Ley: "No penséis que he venido a abolir la Ley y los 
Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento” ; "Porque os digo que, si 
vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de 
los Cielos.” (5,17.20). 

Nuestro texto pertenece a la segunda sesión del discurso, la que expone la “nueva 



ética” que viene a completar y perfeccionar la que está basada en la ley mosaica y que 
se caracteriza por afirmaciones que, partiendo de una palabra de la Ley o de un modo 
de aplicarla, comienzan con la frase “ pero yo os digo” , abriendo la enunciación de una 
nueva norma ética que no anula la precedente, sino que la reinterpreta a la luz de la 
interioridad humana habitada e instruida por Dios mismo y por el ejemplo de su 
comportamiento. De este modo, Jesús se presenta y viene propuesto por el evangelista 
como un émulo de Moisés, que tiene , cuanto menos, la misma autoridad del gran 
caudillo hebraico. 

Los versos del evangelio de este domingo son justamente los últimos de esta serie y 
contienen las últimas dos ‘antí-tesis’ o ‘hiper-tesis’ , entre sus estrechas conexiones, e 
introducen expresiones de una sabiduría moral elevadísima y fundada en una fe en 
Dios como Padre y Señor omnipotente y misericordioso, de gran pureza y fuerza. A la 
luz de las otras lecturas de la celebración de este domingo, las radicales exigencias 
éticas de Jesús que hoy escuchamos se han de ver no como el resultado de un 
comportamiento heroico, sino más bien como el fruto pleno de una vida cristiana de 
gran calidad y siempre más plenamente conforme a “la imagen del Hijo” (Rm 8,29).  

b) El texto: Mateo 5,38-48  

38 "Habéis oído que se dijo:  Ojo por ojo y diente por diente. 39 Pues yo os digo: no 
resistáis al mal; antes bien, al que te abofetee en la mejilla derecha ofrécele también la 
otra: 40 al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica déjale también el manto; 
41 y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. 42 A quien te pida da, y al que 
desee que le prestes algo no le vuelvas la espalda. 43 "Habéis oído que se dijo:  Amarás 
a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. 44 Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y 
rogad por los que os persigan, 45 para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que 
hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. 46 Porque si 
amáis a los que os aman, ¿qué recompensa vais a tener? ¿No hacen eso mismo 
también los publicanos? 47 Y si no saludáis más que a vuestros hermanos, ¿qué hacéis 
de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles? 48 Vosotros, pues, sed 
perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial. 

3) Momento de silencio orante 
Para que la Palabra de Dios entre en nosotros e ilumine nuestra vida. 

4) Para quienes quieran profundizar el texto  
Partimos de la consideración de que el discurso de la montaña no es una “ley 
casuística”, es decir la enumeración de “casos éticos” con la solución que conviene a 
cada uno. Al contrario, como bien ha dicho el estudioso J. Ernst: “ Considerados como 
normas éticas estas exigencias ( del discurso de la montaña) quedan privadas de todo 
sentido. Su significado reside, más bien, en su función de signo y de indicación. Quieren 
en efecto, llamar la atención drásticamente sobre la nueva época de salvación iniciada 
con Jesús. El mandamiento del amor ha adquirido ahora una última acentuación.” 
Mateo 5,38: la exhortación de Jesús parte de la “ley del talión”, precepto nacido de la 
voluntad civil de evitar las venganzas desordenadas, especialmente si eran exageradas, 
usando un criterio de proporcionalidad entre el mal inferido y el “devuelto” y, sobre 
todo, reservando el ejercicio en el ámbito judicial. 

Mateo 5,39a: El intento evidente de Jesús no es la condena de la antigua “ley del talión” 
con todos sus rigores. Lo que él pretende sugerirnos es una orientación de vida 



práctica, que se conforme con la infinita bondad y misericordia del Padre celeste como 
comportamiento global de la vida, posible gracias al anuncio del reino. Los discípulos 
de Jesús deben portarse según un criterio que supera, en fuerza de un amor 
desbordante, la inclinación natural de exigir el respeto absoluto de los propios 
derechos. A quien es de Cristo se le pide vivir según la generosidad, el don de sí, el 
olvido de los propios intereses, no dejándose llevar por la tacañería, sino mostrándose 
benévolo, perdonando, dando prueba de grandeza de ánimo. 

Se trata de un modo práctico, aunque también radicalísimo, para la interpretación de 
las bienaventuranzas de los mansos (Mt 5,5). 

Mateo 5,39b-42: He aquí los ejemplos concretos de la magnanimidad (que es tener un 
animus magnus) que debe caracterizar al cristiano, llamado a conceder más de lo que 
se le pide o pretende él. Naturalmente, no se trata de una ley absoluta que se 
convertiría en una agitación social de toda la vida civil, sino de un modo de mostrar el 
espíritu de amor también hacia quien ha hecho el mal. El mensaje de fondo contenido 
en estos célebres ejemplos vienen a corregir profundamente el contenido de la “ley del 
talión” y no se puede comprender correctamente sino a la luz de ella. 

Al creyente se le pide que interprete cada situación, también las de gravísima 
dificultad, desde el punto de vista del amor de Dios que ya ha recibido, realizando un 
salto de calidad radical en el modo de afrontarla: no más la represalia o la venganza y ni 
mucho menos, la defensa de sí mismo y de los propios derechos, sino la búsqueda del 
bien de todos, también de quien hace el mal. De este modo se rompe y se nos libera de 
la cadena, que podría volverse interminable, de la venganza o incluso de la violencia 
para rebatir y hacer justicia, quizá con el riesgo de caer en la espiral del mal por 
impulso de un celo excesivo; se nos confía a la justicia, siempre mejor, de Dios Padre. 

San Pablo expresa todo esto de modo magnífico: “Sin devolver a nadie mal por mal;  
procurando el bien ante todos los hombres:  en lo posible, y en cuanto de vosotros 
dependa, en paz con todos los hombres;  no tomando la justicia por cuenta vuestra, 
queridos míos, dejad lugar a la Cólera, pues dice la Escritura:  Mía es la venganza: yo 
daré el pago merecido,  dice el Señor.  Antes al contrario:  si tu enemigo tiene hambre, 
dale de comer; y si tiene sed, dale de beber; haciéndolo así, amontonarás ascuas sobre 
su cabeza.  No te dejes vencer por el mal; antes bien, vence al mal con el bien.” (Rom 12, 
17-21). 

La interpretación viva de estas normas éticas se encuentra en el comportamiento 
general y en los diversos episodios de la pasión de Jesús: cuando reacciona con 
serenidad y firmeza ante los golpes durante el proceso hebraico ( Jn 18,23); cuando no 
huye ante el arresto e impide a Pedro que combata por él ( Jn 18,4-10); cuando perdona 
a los crucificadores ( Lc 23,34) y acoge en el paraíso al ladrón ( Lc 23,40-43). Sabemos 
que la clave de lectura de la pasión de Jesús es el amor de Dios a todos los hombres (Jn 
13,1; 15,13). 

Un héroe de la no-violencia, Martin Luther King, escribió: “ Los océanos de la historia se 
hicieron turbulentos por los flujos, siempre emergentes, de la venganza. El hombre no 
es llevado nunca por encima del mandamiento de la lex talionis: “ Vida por vida, ojo por 
ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie.” A pesar del hecho de que la ley de 
la venganza no resuelve ningún problema social, los hombres continúan dejándose 
llevar por su desastrosa guía. La historia se hace eco del estruendo de la ruina de las 
naciones y de los individuos que han seguido este camino autodestructivo. 

Jesús afirmó elocuentemente desde la cruz una ley más alta. Él sabía que la antigua ley 
del ojo por ojo habría dejado a todos ciegos, y no trató de vencer el mal con el mal; 
vence el mal con el bien. 



Crucificado por odio, responde con amor excesivo. ¡Qué magnífica lección! 
Generaciones surgirán y caerán; los hombres continuarán adorando al dios de la 
venganza y postrándose ante el altar del talión; pero siempre y por siempre esta noble 
lección del Calvario será una apremiante exhortación de que sólo la bondad puede 
eliminar el mal y sólo el amor puede derrotar el odio.” (La fuerza de amar, Societá 
Editrice Internazionale, Torino, 1994, p.65). 

Mateo 5,43:  El mandamiento veterotestamentario que Jesús cita es el resultado de la 
combinación de una cita del Levítico ( 19,18) y las palabras extrabíblicas “ y odiarás a tu 
enemigo” que procede de una mentalidad confusa, totalmente negativa hacia los 
paganos, vistos como enemigos de Dios y, por tanto, del Pueblo de Dios que los 
rechaza totalmente para evitar ser contagiados por su idolatría y sus malas costumbres 
morales. 

Mateo 5,44a: El evangelista usa , significativamente, el verbo agapào para indicar el 
deber cristiano de amar a los enemigos más allá de cualquier procedencia o más allá 
de todo tipo de amistad. Se trata del verbo más característico del comportamiento de 
Dios hacia los hombres y de los hombres hacia Dios y hacia los propios semejantes: una 
voluntad radical de bien gratuito y oblativo. Este precepto, ciertamente nuevo y en 
muchos aspectos sorprendente, completa las enseñanzas precedentes de Jesús y se 
refiere a la  “justicia sobreabundante” que comenzó el discurso de la montaña. Hasta 
esta altísima meta él pretendía llevar a sus discípulos: “ Amad a vuestros enemigos.” 
Los enemigos de los que se habla son aquí, específicamente, los perseguidores, los 
paganos, los idólatras, los que más directamente contrastan el ideal cristiano, viniendo 
a constituir una amenaza para la fe. De todos modos, son el prototipo y el símbolo de 
todo enemigo. El cristiano debe usar hacia ellos la misma benevolencia que se tiene 
con los hermanos en la fe. No sólo la tolerancia, el amor en general o la amistad, sino el 
amor profundo y desinteresado de sí que el creyente puede tomar del corazón de Dios 
y aprender de su ejemplo, viéndolo en la creación y en la historia del universo. 

Mateo 5,44b: «Amad y orad, amad hasta la plegaria”. Es el don supremo que se puede 
hacer al enemigo, porque pone en acción la máxima energía interior: la fuerza de la fe. 
Es más fácil ofrecer un gesto externo de ayuda o de socorro que no desear 
íntimamente, en el corazón y en verdad, el bien del enemigo tanto de hecho como 
desde la intención en la plegaria delante de Dios. Si se ora por él, pidiendo para él la 
gracia y la bendición, quiere decir que se desea su bien. Por tanto se es sincero en el 
amor. La plegaria es la recompensa del cristiano a las injusticias del enemigo.” (OP). 

Mateo 5,45: Jesús explica por qué se debe amar a los enemigos. La filiación de la que 
habla, que en este texto no excluye la que se da por creación y por adopción, es ante 
todo la de la semejanza de nuestros sentimientos con los de Dios. El cristiano debe 
imitar en la vida cotidiana la bondad de su Padre celeste. 

Amar al enemigo de este modo lo vuelve a hacer hijo del Padre celeste en cuanto es 
fruto del deseo de amar como Él. 

Cierto, la identidad de los hijos de Dios no es estática, sino que surge de un proceso 
dinámico.  

Quienes son hijos de Dios por el bautismo van viviendo plenamente y creciendo en la 
misma lógica del Padre, por tanto también teniendo gestos de amor que revelan su 
semejanza con Dios. Ya que Dios es bueno e imparcial, sus hijos son buenos e 
imparciales, capaces de regular su amor no según sus méritos ajenos, sino que sobre el 
amor y el cuidado de cualquier ser viviente es objeto continuamente de parte del amor 
de Dios. 

Cuanto más nos dejamos llenar por la gracia divina más se puede poner en práctica 



este mandamiento, más testimonio dará el Espíritu Santo a nuestro espíritu de ser hijos 
de Dios (cfr Rm 8,16). 

Mateo 5,46-47: la verdadera diferencia entre los cristianos y los otros hombres consiste 
en el comportamiento y en la capacidad de amar también a quien sea “naturalmente” 
no amable. 

Mateo 5,48: Perfecto (teleios, completo- en este caso en el amor). 

De nuevo Jesús relaciona el mandamiento del amor al enemigo con el ejemplo del 
Padre, con la acción que él cumple cada día en beneficio de todos y que es fruto de su 
corazón lleno de amor, que Él, el Hijo, conoce profundamente. Este es el corazón que 
late en la moral cristiana la cual no es norma, ley, observancia, sino comunión de vida 
con este Padre dada por el Espíritu    Santo: “ la ley del Espíritu, que da vida en Cristo 
Jesús” ( Rm 8,2). 

En esta comunión el cristiano se empapa del mismo amor del Padre, un amor que 
pretende cambiar a los enemigos en amigos; que cambia a los malos, haciéndolos 
buenos. 

Isaías de Nínive, en el comentario al v.45, afirma: “Cerca del Creador no hay cambio, ni 
intención de que sea anterior o posterior; en su naturaleza no hay ni odio, ni 
resentimiento, ni lugar más grande o más pequeño en su amor, ni después ni antes en 
su conocimiento. De hecho si todos creen que la creación se inició como una 
consecuencia de la bondad y del amor del Creador, sabemos que este motivo no 
cambia ni disminuye en el Creador como consecuencia del curso desordenado de su 
creación. 

Sería muy odioso y blasfemo pretender que existen en Dios el odio o el resentimiento- 
y menos hacia los demonios- o imaginarse alguna otra debilidad o pasión... Por el 
contrario, Dios actúa siempre con nosotros a través de lo que nos sea ventajoso, sea 
para nosotros causa de sufrimiento o de alivio, de alegría o de tristeza, sea 
insignificante o glorioso. Todo se orienta hacia los mismos bienes eternos.” (Discursos, 
2ª parte, 38,5 e 39,3). 

5) Algunas preguntas 
Para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

• Me detengo: ¿sé que estas palabras son para mí, en este hoy mío? ¿Jesús me habla 
a mí, en la situación en que vivo en este preciso momento de mi vida?  

• ¿Tomo bien en serio estas palabras del evangelio?  

• ¿Cómo vivo estas normas éticas altísimas pero, sin embargo, ineludibles? “Yo os digo 
que no os enfrentéis con el malvado” “Si uno te golpea en la mejilla derecha 
preséntale también la otra...” “ Amad a vuestros enemigos y rogad por quienes os 
persiguen” “Sed perfectos como es perfecto vuestro Padre del cielo.”  

• Me examino: ¿cuáles son mis modelos de conducta cuando me encuentro en 
situaciones de dificultad? ¿Cuándo me siento agredido o tratado injustamente?  

• Y cuando advierto la falta de amor de los otros o su aversión hacia mí, ¿cómo 
reacciono? ¿Mi modo de actuar en estas situaciones según qué criterios se rige?  



• ¿En mi plegaria me enfrento con el ejemplo de Jesús? ¿Veo, al menos un poco, al 
Padre que es Padre misericordioso de todos los seres del universo y que a todos 
mantiene en la existencia?  

• ¿Es ahora tiempo de hacer un paso hacia delante en mi modo de actuar: invoco al 
Espíritu Santo para que me conforme interiormente con la imagen de Jesús, 
haciéndome capaz de amar a los otros como Él y a causa de Él? 

6) Orazione 
La Palabra de Dios nos ofrece un himno magnífico para nuestra plegaria. 

La belleza y la actualidad del famoso “himno de la caridad” ( 1Cor 13,1-9.12b-13) vienen 
intensificadas para nosotros, al orarlo, si probamos sustituir la palabra “caridad” por el 
nombre de Jesús, que es el amor divino encarnado y que es fiel reflejo del amor del 
Padre hacia todas sus criaturas: 

 Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles,  

si no tengo caridad, soy como bronce que suena o címbalo que retiñe. 

Aunque tuviera el don de profecía, y conociera todos los misterios y toda la ciencia;  

aunque tuviera plenitud de fe como para trasladar montañas, 

si no tengo caridad, nada soy.  

Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo a las llamas,  

si no tengo caridad, nada me aprovecha.  

La caridad es paciente, es servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se 
engríe;  

es decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal;  

no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. 

Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta. La caridad no acaba 
nunca. Desaparecerán las profecías. Cesarán las lenguas. Desaparecerá la ciencia.  

Ahora conozco de un modo parcial, pero entonces conoceré como soy conocido.  

Ahora subsisten la fe, la esperanza y la caridad, estas tres.  

Pero la mayor de todas ellas es la caridad! 

7) Oración final 
Oh Dios, que, en tu Hijo desnudo y humillado en la cruz, has revelado la fuerza de tu 
amor, abre nuestro corazón al don de tu Espíritu y haz que, acogiéndolo, se rompa en 
nosotros la cadena de la violencia y del odio que nos llevan al estilo de vida de quienes 
no te conocen, para que en la victoria del bien sobre el mal manifestemos nuestra 
identidad de hijos de Dios y testimoniemos tu evangelio de reconciliación y de paz. 

Lectio Divina: lunes, 20 de febrero de 
2023   



Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Dios todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu 
doctrina le enseñe a cumplir de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por nuestro 
Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 9,14-29  

Al llegar junto a los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que 
discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. Él 
les preguntó: «¿De qué discutís con ellos?» Uno de entre la gente le respondió: 
«Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se 
apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar de dientes y le deja 
rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.» Él les 
responde: «¡Oh generación incrédula! ¿Hasta cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta 
cuándo habré de soportaros? ¡Traédmelo!» Y se lo trajeron. Apenas el espíritu vio a 
Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando 
espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: «¿Cuánto tiempo hace que le viene 
sucediendo esto?» Le dijo: «Desde niño. Y muchas veces le ha arrojado al fuego y al 
agua para acabar con él; pero, si algo puedes, ayúdanos, compadécete de nosotros.» 
Jesús le dijo: «¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!» Al instante 
gritó el padre del muchacho: «¡Creo, ayuda a mi poca fe!» Viendo Jesús que se 
agolpaba la gente, increpó al espíritu inmundo, diciéndole: «Espíritu sordo y mudo, yo 
te lo mando: sal de él y no entres más en él.» Y el espíritu salió dando gritos y 
agitándole con violencia. El muchacho quedó como muerto, hasta el punto de que 
muchos decían que había muerto. Pero Jesús, tomándole de la mano, le levantó y él se 
puso en pie. Cuando Jesús entró en casa, le preguntaban en privado sus discípulos: 
«¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?» Les dijo: «Esta clase con nada puede ser 
arrojada sino con la oración.» 

3) Reflexión  

• El evangelio de hoy informa que los discípulos de Jesús no fueron capaces de 
expulsar al demonio del cuerpo del niño. El poder del mal fue mayor que su 
capacidad. Hoy también, hay muchos males que son mayores que nuestra 
capacidad de enfrentarlos: violencia, drogas, guerra, dolores, falta de empleo, 
terrorismo, etc. Hacemos un gran esfuerzo, pero parece que en vez de mejorar el 
mundo queda peor aún. ¿De qué sirve luchar? Con esta pregunta en la cabeza 
vamos a leer y a meditar el evangelio de hoy.  

• Marcos 9,14-22: La situación de la gente: desesperación sin solución. Al bajar del 
monte de la Transfiguración, Jesús encuentra mucha gente alrededor de los 
discípulos. Un padre estaba desesperado, pues un espíritu mudo se había apoderado 
de su hijo. Con muchos detalles, Marcos describe la situación del muchacho poseído, 
la angustia del padre, la incapacidad de los discípulos y la reacción de Jesús. Lo que 
más llama la atención son dos cosas: por un lado, la confusión y la impotencia de la 
gente y de los discípulos ante el fenómeno de la posesión y, por otro, el poder de 
Jesús y el poder de la fe en Jesús ante la cual el demonio pierde toda su influencia. 
El padre había pedido a los discípulos que expulsaran el demonio del muchacho, 



pero ellos no fueron capaces. Jesús se impacientó y dijo: «¡Oh generación incrédula! 
¿Hasta cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta cuándo habré de soportaros? 
¡Traédmelo!». Jesús pregunta respecto de la dolencia del muchacho. Por la respuesta 
del padre, Jesús se entera de que el muchacho, “desde pequeño”, tenía una 
enfermedad grave que lo ponía en peligro de vida. El padre pide: “Si algo puedes, 
ayúdanos, compadécete de nosotros!” La frase del padre expresa la situación bien 
real de la gente: (a) tiene fe, (b) está sin condicione para resolver los problemas, pero 
(c) tiene mucha buena voluntad para acertar.  

• Marcos 9,23-27: La respuesta de Jesús: el camino de la fe. El padre había dicho: “¡Si 
algo puedes....!” A Jesús no le gustó esta afirmación: “Si el señor pudiera...”. Esta 
condición no podía ponerse, pues “¡todo es posible a aquel que tiene fe”. El padre 
responde: Yo creo, ¡Señor, ayuda mi poca fe! La respuesta del padre ocupa un lugar 
central en este episodio. Muestra cómo ha de ser la actitud del discípulo que, a pesar 
de sus límites y dudas, quiere ser fiel. Viendo que venía mucha gente, Jesús actuó 
rápidamente. Ordenó al espíritu que saliera del muchacho y no volviera “¡nunca 
más!” Señal del poder de Jesús sobre el mal. Señal también de que Jesús no quería 
propaganda populista.  

• Marcos 9,28-29. Profundización con los discípulos. En casa, los discípulos quieren 
saber por qué no fueron capaces de expulsar al demonio. Jesús responde: Esta clase 
con nada puede ser arrojada sino con la oración. Fe y oración andan juntas. Una sin 
la otra no existen. Los discípulos habían empeorado. Antes ellos habían sido capaces 
de expulsar demonios (cf. Mc 6,7.13). Ahora, no lo consiguen más. ¿Qué les falta? ¿Fe 
u oración? ¿Por qué faltaba? Son preguntas que se salen del texto y entran en 
nuestra cabeza para que también nosotros hagamos una revisión de nuestra vida.  

• La expulsión de los demonios en el evangelio de Marcos. En el tiempo de Jesús, 
mucha gente hablaba de Satanás y de expulsión de demonios. Había mucho miedo, 
y había personas que explotaban el miedo de la gente. El poder del mal tiene 
muchos nombres. Demonio, Diablo, Belcebú, Príncipe de los demonios, Satanás, 
Dragón, Dominaciones, Poderes, Potestades, Soberanías, Bestia-fiera, Lucifer, etc. (cf. 
Mc 3,22.23; Mt 4,1; Ap 12,9; Rom 8,38; Ef 1,21).  

• Hoy, entre nosotros, el poder del mal tiene también muchos nombres. Basta 
consultar el diccionario y la palabra Diablo o Demonio. También hoy, mucha gente 
deshonesta se enriquece, explorando el miedo que otros tienen del demonio. Ahora 
bien, uno de los objetivos de la Buena Nueva de Jesús es, precisamente, ayudar a la 
gente a liberarse de este miedo. La llegada del Reino de Dios significa la llegada de 
un poder más fuerte. El hombre fuerte era una imagen para designar el poder del 
mal que mantenía al pueblo dentro de la cárcel del miedo (Mc 3,27). El poder del mal 
oprime a las personas y las aliena de sí. Hace que vivan en el miedo y en la muerte 
(cf. Mc 5,2). Es un poder tan fuerte que nadie consigue agarrarlo (cf. Mc 5,4).  

• El imperio romano, con sus “Legiones” (cf. Mc 5,9), esto es, con sus ejércitos, era un 
instrumento usado para mantener esta situación de opresión. Pero Jesús es un 
hombre más fuerte que vence, agarra y expulsa ¡el poder del mal! En la carta a los 
Romanos, el apóstol Pablo hace una enumeración de todos los posibles poderes o 
demonios que podría amenazarnos, y resume todo de la siguiente manera: “Ni la 
muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni el presente, ni el futuro, ni los 
poderes, ni la altura, ni la profundidad, ni ninguna criatura alguna nos separarán del 
amor de Dios que se ha manifestado ¡en Cristo Jesús, nuestro Señor!” (Rom 8,38-39) 
¡Nada! Y las primeras palabras de Jesús después de la resurrección son éstas: “¡No 



temáis! ¡Alegraos! ¡No tengáis miedo! ¡La paz sea con vosotros!” (Mc 16,6; Mt 28,9.10; 
Lc 24,36; Jn 20,21). 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Has vivido ya una experiencia de impotencia ante el mal y la violencia? ¿Ha sido 
una experiencia sólo tuya o también de la comunidad? ¿Cómo la venciste y te 
reencontraste a ti mismo/a?  

• ¿Cuál es la clase de poder del mal que, hoy, puede ser arrojada sólo con mucha 
oración? 

5) Oración final 
La ley de Yahvé es perfecta,  

hace revivir;  

el dictamen de Yahvé es veraz,  

instruye al ingenuo. (Sal 19,8) 

Lectio Divina: martes, 21 de febrero de 
2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu 
doctrina le enseñe a cumplir de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por nuestro 
Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 9,30-37  

Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba 
enseñando a sus discípulos. Les decía: «El Hijo del hombre será entregado en manos de 
los hombres; le matarán y a los tres días de haber muerto resucitará.» Pero ellos no 
entendían lo que les decía y temían preguntarle. Llegaron a Cafarnaún y, una vez en 
casa, les preguntaba: «¿De qué discutíais por el camino?» Ellos callaron, pues por el 
camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los 
Doce, y les dijo: «Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de 
todos.» Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les 
dijo: «El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me 
reciba a mí, no me recibe a mí sino a Aquel que me ha enviado.» 

3) Reflexión 



• El evangelio de hoy presenta el segundo anuncio de la Pasión, Muerte y Resurrección 
de Jesús. Como en el primer anuncio (Mc 8,27-38), los discípulos quedan espantados 
y con miedo.  

No entienden la palabra sobre la cruz, porque no son capaces de entender ni de 
aceptar a un Mesías que se hace siervo de los hermanos. Ellos siguen soñando con 
un mesías glorioso y muestran, además de esto, una gran incoherencia. Mientras 
Jesús anuncia su Pasión y Muerte, ellos discuten entre sí quiénes de ellos es el mayor. 
Jesús quiere servir, ¡ellos sólo piensan en mandar! La ambición los lleva a auto 
promoverse a cuestas de Jesús. Hasta hoy, aquí y allá, el mismo deseo de 
autopromoción aparece en nuestras comunidades. 

• Tanto en la época de Jesús, como en la época de Marcos, había la “levadura” de la 
ideología dominante. También hoy, la ideología de las propagandas del comercio, 
del consumismo, de las novelas influye profundamente en la manera de pensar y 
actuar de la gente. En la época de Marcos, no siempre las comunidades eran capaces 
de mantener una actitud crítica frente a la invasión del Imperio Romano. ¿Y hoy?  

• Marcos 9,30-32: El anuncio de la Cruz. Jesús camina por Galilea, pero no quiere que 
la gente se entere, pues está ocupado con la formación de los discípulos y conversa 
con ellos sobre la Cruz. Dice que, conforme a la profecía de Isaías (Is 53,1-10), el Hijo 
de Hombre debía ser entregado y condenado a muerte. Esto indica que Jesús se 
dejaba orientar por la Biblia, tanto en la realización de su propia misión, como en la 
formación dada a los discípulos. El sacaba su enseñanza de las profecías. Como en el 
primer anuncio (Mc 8,32), los discípulos lo escuchaban, pero no entendían la palabra 
sobre la cruz. Pero tampoco piden aclaraciones. ¡Tienen medio de dejar trasparentar 
su ignorancia!  

• Marcos 9,33-34: La mentalidad de competición. Al llegar a casa, Jesús pregunta: “¿De 
qué discutíais por el camino?” Ellos no responden. Es el silencio de quien se siente 
culpable, “pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor”. Jesús es 
buen pedagogo. No interviene inmediatamente. Sabe esperar el momento para 
luchar contra la influencia de la ideología en sus discípulos. La mentalidad de 
competición y de prestigio, que caracterizaba la sociedad del Imperio Romano, se 
infiltraba ya en la pequeña comunidad que ¡estaba a punto de empezar! ¡Aquí 
aparece el contraste, la incoherencia: mientras Jesús se preocupa de ser Mesías 
Servo, ellos sólo piensan en ser el mayor! Jesús trata de bajar. ¡Y ellos quieren subir!  

• Marcos 9,35-37: Servir, en vez de mandar. La respuesta de Jesús es un resumen del 
testimonio de vida que él mismo venía dando desde el comienzo: Si uno ser el 
primero, sea el último de todos, el siervo de todos. Pues el último no gana premio ni 
recompensa. Es un siervo inútil. (cf.  

Lc 17,10). El poder hay que usarlo no para subir y dominar, sino para bajar y servir. Este 
es el punto en que Jesús más insistía y del que más dio testimonio (cf. Mc 10,45; Mt 
20,28; Jn 13,1-16). Enseguida, Jesús coloca a un crío en medio de ellos. Una persona 
que sólo piensa en subir y en dominar, no prestaría gran atención a los pequeños. 
¡Pero Jesús lo invierte todo! Dice: El que recibe a uno de estos pequeños en mi 
nombre, a mí me recibe. Quien me recibe a mí, recibe a aquel que me ha enviado. Él 
se identifica con los niños. Quien acoge a los pequeños en el nombre de Jesús, acoge 
a Dios mismo.  

• No por el hecho de que una persona “siga a Jesús” ya es santa y renovada. En medio 
de los discípulos, cada vez de nuevo, la “levadura de Herodes y de los fariseos” (Mc 



8,15) levantaba cabeza. En el episodio del evangelio de hoy, Jesús aparece como el 
maestro que forma a sus seguidores. "Seguir" era un término que formaba parte del 
sistema educativo de la época. Era usado para indicar la relación entre discípulo y 
maestro. La relación maestro-discípulo es diferente a la relación profesor-alumno. 
Los alumnos asisten a las explicaciones del profesor sobre una determinada materia. 
Los discípulos "siguen" al maestro y conviven con él, veinte y cuatro horas al día. Fue 
en esta "convivencia" de tres años con Jesús, que los discípulos y las discípulas 
recibieron su formación. El evangelio de mañana nos dará otro ejemplo muy 
concreto de cómo Jesús formaba a sus discípulos. 

4) Para la reflexión personal 

• Jesús quiere bajar y servir. Los discípulos quieren subir y dominar. ¿Yo? ¿Cuál es la 
motivación más profunda de mi “yo” desconocido?  

• Seguir a Jesús y estar con él, veinte cuatro horas al día, y dejar que su modo di vivir 
se vuelva mi modo de vivir y convivir. ¿Está ocurriendo esto en mí? 

5) Oración final 
Acepta con agrado mis palabras,  

el susurro de mi corazón,  

sin tregua ante ti, Yahvé,  

Roca mía, mi redentor. (Sal 19,15) 

Lectio Divina: miércoles, 22 de febrero 
de 2023   
Miércoles de ceniza 

El significado de la oración, de la limosna y del ayuno  

Cómo utilizar bien el tiempo de la Cuaresma 

1) Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. 

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 



Amén 

2. Lectura 
a) Clave de lectura: 

El evangelio de este Miércoles de Ceniza está sacado del Sermón de la Montaña y 
quiere ofrecernos una ayuda para hacernos entender cómo practicar las tres obras de 
piedad: oración, limosna y ayuno y cómo utilizar bien el tiempo de Cuaresma. El modo 
de cumplir estas tres obras ha cambiado mucho a través de los siglos, según las 
culturas y costumbres de los pueblos y la salud de las personas. Hoy las personas más 
ancianas recuerdan el ayuno severo y obligatorio de cuarenta días durante toda la 
cuaresma. A pesar de los cambios en el modo de practicar las obras de piedad, queda 
la obligación humana y cristiana (i) de compartir nuestros bienes con los pobres 
(limosna), (ii) de vivir en contacto con el Creador (oración) y (iii) de saber controlar 
nuestro ímpetu y nuestros deseos (ayuno). Las palabras de Jesús que meditamos 
pueden hacer surgir en nosotros la creatividad necesaria para encontrar nuevas formas 
para vivir estas tres prácticas tan importantes de la vida cristiana. 

b) Una división del texto para ayudarnos en su lectura:  

Mateo 6,1: La clave general para entender la enseñanza que sigue  

Mateo 6, 2: Cómo no hacer limosna  

Mateo 6,3-4: Cómo hacer limosna  

Mateo 6,5: Cómo no orar  

Mateo 6,6: Cómo orar  

Mateo 6,16. Cómo no hacer ayuno  

Mateo 6,17-18: Cómo hacer ayuno  

c) Texto: 

«Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por 
ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los cielos. 
Por tanto, cuando hagas limosna, no lo vayas trompeteando por delante como hacen 
los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los 
hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas 
limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará 
en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. 

«Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan de orar en las sinagogas y en 
las esquinas de las plazas bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os 
digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento 
y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que 
ve en lo secreto, te recompensará. 

«Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como los hipócritas, que desfiguran su rostro 
para que los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, 
en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea 
visto, no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que 
ve en lo secreto, te recompensará. 



3. Un momento de silencio orante 
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4. Algunas preguntas 
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a) ¿Cuál es el punto del texto que más te ha llamado la atención o que te ha gustado 
más?  

b) ¿Cómo entender la advertencia inicial hecha por Jesús?  

c) ¿Qué critica y qué enseña Jesús sobre la limosna? Haz un resumen para ti  

d) ¿Qué critica y qué enseña Jesús sobre la oración? Haz un resumen para ti  

e) ¿Qué critica y que enseña Jesús sobre el ayuno? Haz un resumen para ti 

5. Para aquellos que quisieran profundizar más en el 
tema 
a) Contexto: 

Jesús habla de tres cosas: la limosna (Mt 6,1-6), la oración (Mt 6,5-15) y el ayuno (Mt 6,16-
18). Eran las tres obras de piedad de los judíos. Jesús critica el hecho de que practican la 
piedad para ser vistos de los hombres (Mt 6,1). No permite que la práctica de la justicia y 
de la piedad se use como un medio de promoción social en la comunidad (Mt 6,2.5.16). 
En las palabras de Jesús aparece un nuevo tipo de relación con Dios que se abre para 
nosotros. Él dice: “Tu Padre que ve en el secreto te recompensará” (Mt 6,4). “Vuestro 
Padre que conoce vuestras necesidades antes de que le pidáis cualquier cosa” (Mt 6,8). 
“Si perdonáis a los hombres sus faltas, también vuestro Padre celestial os perdonará” 
(Mt 6,14). Jesús nos ofrece un nuevo camino de acceso al corazón de Dios. La 
meditación de sus palabras referentes a las obras de piedad podrá ayudarnos a 
descubrir este nuevo camino.  

b) Comentario del texto  

Mateo 6,1: La clave general para entender la enseñanza que sigue Jesús dice: “Cuidad 
de no practicar vuestra justicia delante de los hombres, para ser vistos por ellos; de lo 
contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los cielos”. La justicia 
de la que habla Jesús consiste en conseguir el lugar donde Dios nos quiere. El camino 
para llegar allí está expresado en la Ley de Dios. Jesús avisa del hecho de que no se 
debe observar la ley para ser elogiados de los hombres. Antes había dicho: “Si vuestra 
justicia no supera la justicia de los doctores de la ley y de los fariseos, no entraréis en el 
Reino de los cielos” (Mt 5,26). Cuando leemos esta frase, no debemos pensar sólo en los 
fariseos del tiempo de Jesús, sino más bien en el fariseo que duerme en cada uno de 
nosotros. Si José, esposo de María, hubiese seguido la justicia de la ley de los fariseos, 
hubiera debido denunciar a María.  

Pero él era “justo” (Mt 1,19), poseía ya la nueva justicia anunciada por Jesús. Por esto 
transgredió la antigua ley y salva la vida de María y de Jesús. La nueva justicia 
anunciada por Jesús reposa sobre otra base, sale de otra fuente. Debemos construir 
nuestra seguridad desde dentro, no en lo que nosotros hacemos por Dios, sino en lo 



que Dios hace por nosotros. Y esta es la clave principal para entender la enseñanza de 
Jesús sobre las obras de piedad. En todo lo que sigue, Mateo aplica este principio 
general a la práctica de la limosna, de la oración y del ayuno. Desde el punto de vista 
didáctico, primero dice cómo no debe ser, y luego enseguida enseña cómo debe ser. 

Mateo 6,2: Cómo no hacer limosna El modo errado de hacer limosna, sea en tiempos 
pasados como hoy, es el de usar un modo vistoso, para ser reconocido y aclamado por 
los otros. A veces sobre los bancos de la iglesia se ven escritas estas palabras: “Obsequio 
de la familia tal”. En televisión, a los políticos les gusta mostrarse como grandes 
benefactores de la humanidad en las inauguraciones de obras públicas al servicio de la 
comunidad. Jesús dice: “ Aquellos que así obran, ya han recibido su recompensa”. 

Mateo 6,3-4: Cómo hacer limosna El modo correcto de hacer limosna es éste: “Que tu 
mano izquierda no sepa lo que hace la derecha”. O sea, debo dar limosna de tal modo 
que ni yo tenga la sensación de estar haciendo una cosa buena, que merece una 
recompensa por parte de Dios y elogio por parte de los hombres. La limosna es una 
obligación. Es una forma de compartir algo que tengo, con aquéllos que no tienen 
nada. En una familia, lo que es de uno es de todos. Jesús elogia el ejemplo de la viuda, 
que daba hasta lo que le era necesario (Mc 12,44). 

Mateo 6,5: Cómo no orar Hablando de algunos modos equivocados de orar, Jesús 
menciona algunos usos y costumbres raras de aquella época. Cuando se tocaba la 
trompeta para la oración de la mañana, del mediodía o de la tarde, había gente que le 
gustaba encontrarse en mitad de la calle para orar solemnemente con los brazos 
abiertos haciéndose así ver de todos y ser considerados, de esta forma, como gente 
piadosa. Otros en la sinagoga, asumían posturas extravagantes, para llamar la atención 
de la comunidad. 

Mateo 6,6: Cómo orar 

Para no dejarnos dudas, Jesús exagera sobre cómo orar. Dice que se necesita orar, en 
secreto, solo delante de Dios Padre. Ninguno te verá. Incluso, para los otros, tú serás 
alguien que no reza. ¡No importa! También de Jesús dijeron: “No es de Dios”. Y esto 
porque Jesús oraba mucho de noche y no le importaba la opinión de los demás. Lo que 
importa es tener la conciencia en paz y tener la certeza de que Dios es el Padre que me 
acoge y no a partir de lo que hago por Dios o a partir de la satisfacción que busco en el 
hecho de que otros me aprecian como una persona pía que ora. 

Mateo 6,16: Cómo no ayunar Jesús critica las prácticas equivocadas del ayuno. Había 
gente que se desfiguraban el rostro, no se lavaban, usaban vestidos rotos, no se 
peinaban, de modo que todos pudiesen ver que estaban ayunando y de un modo 
perfecto. 

Mateo 6,17-18: Cómo ayunar Jesús recomendaba lo contrario. Cuando tú ayunes 
derrama perfume sobre tu cabeza, lávate la cara, de modo que ninguno se dé cuenta 
de que estás ayunando, sino sólo tu Padre que está en los cielos. Como decíamos antes, 
se trata de un camino nuevo de acceso al corazón de Dios que se abre delante de 
nosotros. Jesús, para asegurarnos interiormente, no pide lo que nosotros hacemos por 
Dios, sino más bien lo que Dios hace por nosotros. La limosna, la oración y el ayuno no 
son dineros para comprar el favor de Dios, sino sólo la respuesta de gratitud al amor 
recibido y experimentado.  

c) Ampliando conocimientos:  

i) El contexto más amplio del Evangelio de Mateo  

El Evangelio de Mateo ha sido escrito para una comunidad de judíos convertidos que 



estaban atravesando una crisis profunda de identidad, con relación a su pasado. 
Después de convertirse a Jesús, habían continuado viviendo según sus antiguas 
tradiciones y frecuentaban las sinagogas, junto con los parientes y amigos, como antes. 
Pero sufrían, a causa de una fuerte presión por parte de los amigos judíos que no 
aceptaban a Jesús como Mesías. Esta tensión aumentó después de los años setenta. 
Cuando, en el 66 d. de Cristo, explotó la revuelta de los judíos contra Roma, dos grupos 
no quisieron participar, el grupo de los fariseos y el grupo de los judíos cristianos. 
Ambos grupos sostenían que ir contra Roma no tenía nada que ver con la venida del 
Mesías, como otros defendían. Después de la destrucción de Jerusalén por parte de los 
romanos en el 70, los otros grupos judíos desaparecieron todos. Quedaron sólo los 
fariseos y los judíos cristianos. Ambos pretendían ser los herederos de las promesas de 
los profetas, y por esto, aumentaba la tensión entre los hermanos a causa de la 
herencia. Los fariseos reorganizaron el resto del pueblo y tomaron posición cada vez 
más encontrada contra los cristianos, que acabaron por ser excomulgados de la 
sinagoga. Esta excomunicación reabrió todo el problema de la identidad. Ahora los 
cristianos eran de modo oficial y formal separados del pueblo de las promesas. No 
podían frecuentar más sus sinagogas y sus rabinos. Y ellos se preguntaban: “¿Quién es 
el verdadero pueblo de Dios ellos o nosotros?” ¿Es Jesús verdaderamente el Mesías? 

Mateo, por tanto, escribe su evangelio (1) para este grupo de cristianos, como un 
evangelio de consolación para aquéllos que estaban excomulgados y perseguidos por 
los judíos: ayudándoles a superar el trauma de la rotura; (2) como un evangelio de 
revelación, mostrando que Jesús es el verdadero Mesías, el nuevo Moisés, que cumple 
las promesas; (3) como un evangelio de nueva práctica, mostrando cómo deben hacer 
para llegar a la verdadera justicia, mucho mayor que la justicia de los fariseos.  

ii) Una clave para el Sermón de la Montaña  

El Sermón de la Montaña es el primero de los cinco discursos del Evangelio de Mateo. 
Describe las condiciones que permiten a una persona el poder entrar en el Reino de 
Dios: la puerta de entrada, la nueva lectura de la ley, el modo nuevo de ver y practicar 
las obras de piedad; el modo nuevo de vivir en comunidad. En una palabra, en el 
Sermón de la Montaña, Jesús comunica el modo nuevo de mirar las cosas de la Vida y 
del Reino. Se trata de una división que sirve de clave de lectura: Mt 5,1-16: La puerta de 
entrada Mt 5,1-10: Las ocho Bienaventuranzas ayudan a percibir donde el Reino está ya 
presente (Mt entre los pobres y perseguidos) y donde estará en breve (Mt entre los 
otros seis grupos). 

Mt 5,12-16: Jesús dirige palabras de consuelo a los discípulos y avisa: aquél que viva las 
bienaventuranzas será perseguido (Mt 5,11-12), pero su vida tendrá un sentido, un 
significado, porque será sal de la tierra (Mt 5,13) y luz del mundo (Mt 5,14-16). 

Mt 5,17 al 6,18: La nueva relación con Dios: Una nueva Justicia Mt 5,17-48: La nueva 
justicia debe superar la justicia de los fariseosJesús radicalizaba la ley, o sea, la llevaba a 
su raíz, a su objetivo principal y último que es servir la vida, la justicia, el amor y la 
verdad. Los mandamientos de la ley indican un nuevo camino de vida, evitado por los 
fariseos (Mt 5,17-20). 

De pronto Jesús presenta varios ejemplos de cómo deben ser entendidos los 
mandamientos de la Ley de Dios dada por Moisés: antiguamente se os dijo, pero yo os 
digo ((Mt 5,21- 48). 

Mt 6,1-18: La nueva justicia no debe buscar recompensa o mérito (Es el evangelio de 
este Miércoles de Ceniza) Mt 6,19-34: La nueva relación con los bienes de la tierra: una 
nueva visión de la creación Afronta las necesidades primarias de la vida: alimentos, 
vestidos, casa, salud. Es la parte de la vida que produce más angustias en las personas. 



Jesús enseña cómo relacionarse con los bienes materiales y con las riquezas de la 
tierra: no acumular bienes (Mt 6,19-21), no mirar al mundo con mirada afligida (Mt 6,22-
23), no servir a Dios y al dinero al mismo tiempo (Mt 6, 24), no preocuparse por lo que 
comeremos o beberemos (Mt 6,23-34). 

Mt 7,1-29: La nueva relación con las personas: una nueva vida en comunidad No buscar 
la paja en el ojo de tu hermano (Mt 7,1-15), no echar las perlas a los puercos (Mt 7,6); no 
tener miedo de buscar las cosas de Dios (Mt 7,7-11); la regla de oro (Mt 7,12); escoger el 
camino estrecho y difícil (Mt 7, 13-14) ; poner atención a los falsos profetas (Mt 7,15-20); 
no sólo hablar sino obrar (Mt 7,21-23); la comunidad construida sobre esta base estará 
segura, en pie, a pesar de la tempestad (Mt 7,24-27) . El resultado de estas palabras es 
una nueva conciencia delante de los escribas y fariseos (Mt 7,28-29). 

6. Oración de un Salmo: Salmo 40 (39) 
Dichoso será el hombre  

que pone en Yahvé su confianza,  

Anunciar la gran justicia de Dios  

Yo esperaba impaciente a Yahvé:  

hacia mí se inclinó y escuchó mi clamor. 

Me sacó de la fosa fatal,  

del fango cenagoso;  

asentó mis pies sobre roca,  

afianzó mis pasos. 

Puso en mi boca un cántico nuevo,  

una alabanza a nuestro Dios;  

muchos verán y temerán,  

y en Yahvé pondrán su confianza.  

Y no se va con los rebeldes  

que andan tras los ídolos.  

¡Cuántas maravillas has hecho,  

Yahvé, Dios mío,  

cuántos designios por nosotros;  

nadie se te puede comparar! 

Quisiera publicarlos, pregonarlos,  

mas su número es incalculable. 

No has querido sacrificio ni oblación,  

pero me has abierto el oído;  

no pedías holocaustos ni víctimas,  

dije entonces: «Aquí he venido». 

Está escrito en el rollo del libro  



que debo hacer tu voluntad. 

Y eso deseo, Dios mío,  

tengo tu ley en mi interior. 

He proclamado tu justicia  

ante la gran asamblea;  

no he contenido mis labios,  

tú lo sabes, Yahvé. 

No he callado tu justicia en mi pecho,  

he proclamado tu lealtad, tu salvación; 

no he ocultado tu amor y tu verdad  

a la gran asamblea. 

Y tú, Yahvé, no retengas  

tus ternuras hacia mí. 

Que tu amor y lealtad  

me guarden incesantes. 

Pues desdichas me envuelven  

en número incontable. 

Mis culpas me dan caza  

y ya no puedo ver;  

más numerosas que mis cabellos,  

y me ha faltado coraje.  

Los que me insultan: «Ja, ja».  

¡En ti gocen y se alegren  

¡Dígnate, Yahvé, librarme;  

Yahvé, corre en mi ayuda!  

¡Queden confusos y humillados  

los que intentan acabar conmigo!  

¡Retrocedan confundidos  

los que desean mi mal! 

Queden corridos de vergüenza  

todos los que te buscan!  

¡Digan sin cesar: «Grande es Yahvé»  

los que ansían tu victoria! 

Aunque soy pobre y desdichado,  

el Señor se ocupará de mí. 

Tú eres mi auxilio y libertador,  

¡no te retrases, Dios mío! 



7. Oración final 
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 

Lectio Divina: jueves, 23 de febrero de 
2023   
Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 
Señor, que tu gracia inspire, sostenga y acompañe nuestras obras, para que nuestro 
trabajo comience en ti, como en su fuente, y tienda siempre a ti, como a su fin. Por 
nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 9,22-25  

Dijo: «El Hijo del hombre debe sufrir mucho y ser reprobado por los ancianos, los sumos 
sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.» Decía a todos: «Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. 
Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí, ése la 
salvará. Pues, ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se 
pierde o se arruina?» 

3) Reflexión 

• Ayer hemos empezado la Cuaresma. Hasta ahora la liturgia diaria seguía el evangelio 
de Marcos, paso a paso. A partir de ayer y hasta el día de Pascua, la secuencia de las 
lecturas diarias será dada por la tradición antigua de la cuaresma con sus lecturas 
propias, ya fijas, que nos ayudarán a entrar en el espíritu de la cuaresma y en la 
preparación de la Pascua. Ya desde el primer día, la perspectiva es la Pasión, la 
Muerte y Resurrección y el significado de este misterio para nuestra vida. Es lo que 
nos propone el texto bien breve del evangelio de hoy. El texto habla de pasión, 
muerte y resurrección de Jesús y afirma que el seguimiento de Jesús implica cargar 
con la cruz detrás de Jesús.  

• Poco antes en Lucas 9,18-21, Jesús había preguntado: “¿Quién dice la gente que 
soy?”. Ellos respondieron relatando las diversas opiniones: “Juan Bautista, Elías o uno 
de los antiguos profetas”. Después de oír las opiniones de los demás, Jesús pregunta: 
“Y vosotros ¿quién decís que soy?” Pedro respondió: “¡El Cristo de Dios!”, es decir, el 
señor es aquel que el pueblo ¡está esperando! Jesús concordó con Pedro, pero 
prohibió de hablar sobre esto a la gente. ¿Por qué Jesús lo prohíbe? Es que en aquel 
tiempo todos esperaban al mesías, pero cada uno a su manera: algunos como rey, 



otros como sacerdote, doctor, guerrero, juez, o profeta. Jesús piensa de forma 
distinta. Se identifica como el mesías servidor y sufriente, anunciado por Isaías (Is 
42,1-9; 52,13-53,12). 

• El primer anuncio de la pasión. Jesús comienza a enseñar que él es el Mesías Servidor 
y afirma que, como Mesías Servidor anunciado por Isaías, será preso y morirá en el 
ejercicio de su misión de justicia (Is 49,4-9; 53,1-12). Lucas acostumbra seguir el 
evangelio de Marcos, mas aquí omite la reacción de Pedro que desaconsejaba a 
Jesús pensar en el mesías sufriente y omite también la dura respuesta: “¡Lejos de mí, 
Satanás, porque no piensas las cosas de Dios, sino de los hombres!” Satanás es una 
palabra hebraica que significa acusador, aquel que aleja a los demás del camino de 
Dios. Jesús no permite que Pedro lo aleje de su misión.  

• Condiciones para seguir a Jesús. Jesús saca las conclusiones que valen hasta hoy: Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y me siga. En 
aquel tiempo, la cruz era la pena de muerte que el imperio romano castiga a los 
criminales marginales. Tomar la cruz y cargarla en pos de Jesús era lo mismo que 
aceptar ser marginado por el sistema injusto que legitimaba la injusticia. Era lo 
mismo que romper con el sistema. Como decía Pablo en la carta a los Gálatas: “El 
mundo quedó crucificado para mí y yo para el mundo” (Gl 6,14). La Cruz no es 
fatalismo, ni es exigencia del Padre. La Cruz es la consecuencia del compromiso 
libremente asumido por Jesús de revelar la Buena Nueva de que Jesús es Padre y 
que, por tanto, todos y todas deben ser aceptados y tratados como hermanos y 
hermanas. Por causa de este anuncio revolucionario, fue perseguido y no tuvo miedo 
a dar su vida. No hay mayor amor que dar la vida por los hermanos. 

4) Para la reflexión personal 

• Todos esperaban al mesías, cada uno a su manera. ¿Cuál es el mesías que yo espero 
o que la gente espera? 

• La condición para seguir a Jesús es la cruz. ¿Cómo me sitúo ante las cruces de la 
vida? 

5) Oración final 
Feliz quien no sigue consejos de malvados ni anda mezclado con pecadores ni en 
grupos de necios toma asiento, sino que se recrea en la ley de Yahvé, susurrando su ley 
día y noche. (Sal 1,1-2) 

Lectio Divina: viernes, 24 de febrero de 
2023   
Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 
Confírmanos, Señor, en el espíritu de penitencia con que hemos empezado la 
Cuaresma; y que la austeridad exterior que practicamos vaya siempre acompañada por 



la sinceridad de corazón.  

Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 9,14-15  

Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el 
despacho de impuestos, y le dice: «Sígueme.» Él se levantó y le siguió. 

Entonces se le acercan los discípulos de Juan y le dicen: «¿Por qué nosotros y los 
fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?» Jesús les dijo: «¿Pueden acaso los 
invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos? Días vendrán en 
que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán.» 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy es una versión abreviada del evangelio que ya meditamos en 
enero, donde se nos proponía el mismo asunto del ayuno (Mc 2,18-22), pero con una 
pequeña diferencia. La liturgia de hoy omite todo lo relativo al remiendo nuevo en 
trapo viejo y sobre el vino nuevo en pellejos viejos (Mt 9,16-17), y concentra su 
atención en el ayuno.  

• Jesús no insiste en la práctica del ayuno. El ayuno es una costumbre muy antigua, 
practicada en casi todas las religiones. Jesús mismo lo practicó durante cuarenta 
días (Mt 4,2). Pero él no insiste con los discípulos para que hagan lo mismo. Les deja 
libertad. Por esto, los discípulos de Juan Bautista y de los fariseos, que eran obligados 
a ayudar, quieren saber por qué Jesús no insiste en el ayuno. 

• En cuanto al novio, cuando está con ellos no precisan ayunar. Jesús responde con 
una comparación. En cuanto el novio está con los amigos del novio, esto es, durante 
la fiesta de bodas, no precisan ayunar. Jesús se considera el novio. Los discípulos son 
los amigos del novio.  

Durante el tiempo en que él, Jesús, está con los discípulos, hay fiesta de bodas. 
Llegará el día en que el novio no estará. En ese tiempo, si ellos quieren, podrán 
ayunar. En esta frase Jesús alude a su muerte. Sabe y siente que, si continúa por este 
camino de libertad, las autoridades religiosas querrán matarlo.  

• El ayuno y la abstinencia de la carne son prácticas universales y bien actuales. Los 
musulmanes tienen el ayuno del mes de Ramadán, durante el cual no comen ni 
beben, desde el amanecer hasta el anochecer del sol. Cada vez más, las personas, 
por motivos diversos, se imponen a sí mismas alguna forma de ayuno. El ayuno es 
un medio importante para llegar a un dominio de sí mismo, a un autocontrol, como 
existe en casi todas las religiones y como es apreciado por todos los deportistas.  

• La Biblia hace mucha referencia al ayuno. Era una forma de hacer penitencia y 
provocar la conversión. A través de la práctica del ayuno, los cristianos imitaban a 
Jesús que ayunó cuarenta días. El ayuno apunta a alcanzar la libertad de mente, el 
control de sí, una visión crítica de la realidad. Es un instrumento para mantener libre 
la mente y para no dejarse llevar por cualquier viento. A través del ayuno, la claridad 
de mente aumenta. Y es, además, una forma para cuidar mejor la salud. El ayuno 
puede ser una forma de identificación con los pobres que están forzados el año 
entero y raramente comen carne. Existe el ayuno como protestación.  



• A pesar de que hoy no se practica el ayuno ni la abstinencia, el objetivo que estaba 
en la base de esta práctica continúa inalterada como fuerza que debe animar 
nuestra vida: participar en la pasión, muerte y resurrección de Jesús. Dar la vida para 
poder poseerla en Dios. Tomar conciencia de que el compromiso con el Evangelio es 
un viaje sin retorno, que exige perder la vida para poderla poseer y reencontrar todo 
en total libertad. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Qué formas de ayunos practica usted? Y si no lo hace ¿de qué forma podría 
hacerlo?  

• El ayuno ¿cómo puede ayudarme a prepararme mejor para la fiesta de pascua? 

5) Oración final 
Piedad de mí, oh Dios, por tu bondad, por tu inmensa ternura borra mi delito, lávame a 
fondo de mi culpa, purifícame de mi pecado. (Sal 51,3-4) 

Lectio Divina: sábado, 25 de febrero de 
2023  
Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno, mira compasivo nuestra debilidad y extiende sobre 
nosotros tu mano poderosa. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 5,27-32  

Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de 
impuestos, y le dijo: «Sígueme.» Él, dejándolo todo, se levantó y le siguió. 

Leví le ofreció en su casa un gran banquete. Había un gran número de publicanos y de 
otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos y sus escribas refunfuñaban diciendo 
a los discípulos: «¿Cómo es que coméis y bebéis con los publicanos y pecadores?» Les 
respondió Jesús: «No necesitan médico los que están sanos, sino los que están mal. No 
he venido a llamar a conversión a justos, sino a pecadores.» 

3) Reflexión 

• El Evangelio de hoy trae el mismo asunto sobre el cual hemos reflexionado ya en 
enero en el evangelio de Marcos (Mc 2,13-17). Sólo que esta vez está sacado del 
Evangelio de Lucas y es bien abreviado, concentrando la atención en la cena 
principal que es el llamado y la conversión de Leví y la conversión que esto supone 
para nosotros que estamos entrando en la cuaresma.  



• Jesús llama a un pecador para ser discípulo. Jesús llama a Leví, un publicano, e este, 
inmediatamente, lo deja todo, sigue a Jesús y empieza a hacer parte del grupo de 
los discípulos. Enseguida Lucas dice que Leví preparó un gran banquete en su casa. 
En Marcos, parecía que el banquete era en la casa de Jesús. Lo que importa es la 
insistencia en la comunión de mesa de Jesús con los pecadores, lo cual estaba 
prohibido.  

• Jesús vino no para los justos, sino para los pecadores. El gesto de Jesús provocó la 
rabia de las autoridades religiosas. Estaba prohibido comer con publicanos y 
pecadores, pues sentarse a la mesa con alguien era lo mismo que tratarle como 
hermano. Con su gesto Jesús estaba acogiendo a los excluidos como hermanos de 
la misma familia de Dios. En vez de hablar directamente con Jesús, los escribas de 
los fariseos hablan con los discípulos: ¡Qué! ¿Él come con los pecadores y publicanos? 
Jesús responde: No necesitan médico los que están, sino los que están mal. No he 
venido a llamar a justos, sino a pecadores. Es la conciencia de su misión que ayuda a 
encontrar la respuesta y a indicar el rumbo para el anuncio de la Buena Nueva de 
Dios. El vino para reunir a la gente dispersa, para reintegrar a los que han sido 
excluidos, para revelar que Dios no es un juez severo que condena y expulsa, sino un 
Pare/Madre que acoge y abraza. 

4) Para la reflexión personal 

• Jesús acoge e incluye a las personas. ¿Cuál es mi actitud?  

• El gesto de Jesús revela la experiencia que tiene de Dios como Padre. ¿Cuál es la 
imagen de Dios que se irradia para los demás a través de mi comportamiento? 

5) Oración final 
Presta oído, Yahvé, respóndeme, que soy desventurado y pobre; guarda mi vida, que yo 
te amo, salva a tu siervo, confío en ti. (Sal 86,1-2) 

Lectio Divina: domingo, 26 de febrero 
de 2023  
El encuentro de Jesús con Satanás en el desierto  

Las tentaciones en el desierto de la vida  

Mateo 4,1-11 

1. Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú le ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz , que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. 



Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén. 

2. Lectura 
a) Una clave de lectura:  

Leamos este texto que describe las tentaciones de Jesús, que son las tentaciones de 
todos los seres humanos. Durante su lectura, prestemos atención a lo siguiente: 
¿Cuáles son las tentaciones, dónde y cómo suceden y cómo las enfrenta Jesús?  

b) Una división del texto para ayudar a su lectura:  

Mat 4,1-2: La situación dónde y de dónde nace la tentación: desierto, espíritu, ayuno 
y hambre. 

Mat 4,3-4: La tentación del pan  

Mat 4,5-7: La tentación del prestigio  

Mat 4,8-11: La tentación del poder  

c) El texto: 

1-2: Entonces Jesús fue llevado del Espíritu al desierto, para ser tentado del diablo. Y 
habiendo ayunado cuarenta días y cuarenta noches, después tuvo hambre.  

3-4: Y llegándose á Él el tentador, dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se 
hagan pan. Mas Él respondiendo, dijo: Escrito está: No con solo el pan vivirá el hombre, 
mas con toda palabra que sale de la boca de Dios.  

5-7: Entonces el diablo le pasa á la santa ciudad, y le pone sobre las almenas del 
templo, Y le dice: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; que escrito está: A sus ángeles 
mandará por ti, Y te alzarán en las manos, para que nunca tropieces con tu pie en 
piedra. Jesús le dijo: Escrito está además: No tentarás al Señor tu Dios.  

8-11: Otra vez le pasa el diablo á un monte muy alto, y le muestra todos los reinos del 
mundo, y su gloria, y dícele: Todo esto te daré, si postrado me adorares. Entonces Jesús 
le dice: Vete, Satanás, que escrito está: Al Señor tu Dios adorarás y á Él solo servirás. El 
diablo entonces le dejó: y he aquí que los ángeles llegaron y le servían. 

3. Un momento de silencio orante 
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4. Algunas preguntas 
para ayudarnos en la meditación o en la oración.  



a) ¿Cuáles fueron las tentaciones? ¿Qué tienen que ver el Espíritu, el desierto, el 
ayuno y el hambre con las tentaciones de Jesús?  

b) La palabra tentación ¿qué nos sugiere a nosotros, hoy? ¿De qué modo se 
manifiesta en mi diario vivir? 

c) Tentador o Satanás es siempre áquel, aquélla o la cosa que nos desvía del camino 
de Dios. ¿Ha podido darse, que yo haya sido alguna vez Satanás para alguien, como 
lo fue Pedro para Jesús?  

d) El Espíritu conduce a Jesús al desierto para ser tentado por el diablo. Esto evoca 
las tentaciones del pueblo de Israel en el desierto después de la salida de Egipto. 
¿Que nos quiere sugerir y enseñar Mateo con esta evocación de las tentaciones del 
pueblo en el desierto?  

e) El demonio usa la Biblia para tentar a Jesús. ¡Jesús usa la misma Biblia para vencer 
la tentación! La Biblia, ¿sirve para todo? ¿Cómo y con qué fin uso yo la Biblia?  

f) La tentación del pan. ¿Cómo hablar de Dios al que tiene abundancia de todo? 
¿Cómo hablar de Dios al que siente hambre?  

g) La tentación del prestigio. Prestigio de la ciencia, del dinero, de la conducta moral 
irreprensible, del nombre, del figurar, del honor. ¿Aparecen en mi vida?  

h) La tentación del poder. Allí donde dos personas se encuentran surge una relación 
de poder. ¿Cómo uso el poder que me toca en la vida: en la familia, en la comunidad, 
en la sociedad, en mi barrio? ¿Sucumbo a la tentación? 

5. Una clave de lectura 
para aquéllos que quieren profundizar más en el tema.  

= Jesús fue tentado. Mateo hace comprensible las tentaciones: tentación del pan, 
tentación del prestigio, tentación del poder. Se trata de varias formas de esperanza 
mesiánica, que en aquel tiempo existían en el pueblo de Israel. El mesías glorioso 
que, como un nuevo Moisés, daría de comer al pueblo en el desierto: "¡manda que 
estas piedras se conviertan en pan!" El mesías desconocido que de repente se 
impone a todos por medio de un gesto espectacular en el Templo: "¡Arrójate desde 
aquí!" El mesías nacionalista que quisiera dominar el mundo: "¡Todo esto te daré!" 

= En el Antiguo Testamento, tentaciones idénticas hacen caer al pueblo en el 
desierto, después de la salida de Egipto (Dt 8,3; 6,16; Dt 6,13). Jesús repetirá la historia. 
Él resiste la tentación de pervertir el plan de Dios para adaptarlo a sus intereses 
humanos del momento. Tentador o Satanás es todo lo que le desvía del Plan de Dios. 
Pedro fue Satanás para Jesús (Mt 16,23).  

= La tentación fue constante en la vida de Jesús. Esta le acompañó desde el principio 
hasta el fin, desde el bautismo hasta la muerte de cruz. Porque en la medida con la 
que el anuncio de la Buena Nueva del Reino se extendía en medio del pueblo, crecía 
la presión sobre Jesús para adaptarse a las perspectivas mesiánicas del pueblo y ser 
el mesías que los otros deseaban y querían: "mesías glorioso y nacionalista", "mesías 
rey", "mesías sumo sacerdote", "mesías juez", "mesías guerrillero", "mesías doctor de 
la ley". La carta a los Hebreos dice: "El fue probado en todo a semejanza de nosotros, 
menos en el pecado" (Heb 4,15).  



= Pero la tentación no ha conseguido jamás desviar a Jesús de su misión. El 
continuaba firme en el camino del "Mesías Siervo" anunciado por el profeta Isaías y 
esperado sobre todo por los pobres del pueblo, los anawim. Al respecto, Jesús no ha 
tenido miedo de provocar conflictos, ni con las autoridades, ni con las personas más 
queridas. Todos los que tentaban de desviarlo del camino recibían respuestas duras 
y reacciones inesperadas:  

* Pedro tentó de alejar a Jesús del camino de la Cruz: "¡No será así Señor; esto no 
sucederá jamás!" (Mat 16,22) y ha debido sentir: "¡Aléjate de mí, Satanás!" (Mc 8,33). 

* Los parientes, primeramente, querían portarlo a casa. Pensaban que estaba loco 
(Mc 3,21), pero sintieron las palabras duras que parecía una rotura (Mc 3,33). Después, 
cuando Jesús gozaba de cierta fama, querían que se mostrase más en público y 
permaneciese en Jerusalén, la capital (Jn 7,3-4). Una vez más responde Jesús 
mostrando que hay una diferencia radical entre su propuesta y la de ellos (Jn 7,6-7).  

* Sus padres se lamentaban: "Hijo, ¿por qué has obrado así con nosotros?" (Lc 2,48). 
Pero recibieron como respuesta: "¿Por qué me buscábais? ¿No sabíais que yo debo 
ocuparme de las cosas que son del servicio de mi Padre?" (Lc 2,49).  

* Los apóstoles contentos de la publicidad que Jesús había adquirido en medio del 
pueblo querían que se volviese al pueblo: "¡Todos te buscan!" (Mc 1,37). Pero 
recibieron un rechazo: "¡Vayamos a otra parte, por las aldeas y ciudades vecinas, a fin 
de que predique también allí; porque para esto he venido!" (Mc 1,38).  

* Juan Bautista quería forzar a Jesús a ser un "mesías juez severo" (Lc 3,9; Mt 3,7-12; 
Mt 11,3). Jesús remitió a Juan a las profecías para que las confrontara con los hechos: 
"¡Andad y decid a Juan lo que habéis visto y oído!" (Mt 11,46 e Is 29, 18-19; 35,5-6; 61,1).  

* El pueblo, viendo el signo de la multiplicación de los panes en el desierto, concluyó: 
"¡Este ciertamente es el profeta que debía venir al mundo!" (Jn 6,14) Ellos trataron de 
forzar a Jesús a ser el "mesías rey" (Jn 6,15), pero Jesús se escapó a la montaña para 
estar en la soledad con su Padre. 

* En la hora del prendimiento, la hora de las tinieblas (Lc 22,53) aparece la tentación 
de ser el "mesías guerrero". Pero Jesús dice: "¡Mete la espada en su lugar!" (Mt 26,52) 
y "¡Orad para no caer en tentación!" (Lc 22,40-46).  

= Jesús se orientaba por la Palabra de Dios y en ella encontraba la luz y el alimento. 
Es sobre todo la profecía del Siervo, anunciada por Isaías (Is 42,1-9; 49,1-6; 50,3-9; 52,13-
53,12) la que lo anima y le da valor para seguir. En el Bautismo y en la Transfiguración 
Él recibe del Padre la confirmación de su camino, de su misión. La voz del cielo repite 
las palabras con las que la profecía de Isaías presenta el Siervo de Jahvé al pueblo: 
"¡Este es mi Hijo amado: escuchadlo!" (Mc 1,11; 9,6). 

= Jesús define su misión con estas palabras: "¡El Hijo del Hombre no ha venido para 
ser servido, sino para servir y dar su vida por la redención de muchos!" (Mt 20,28; Mc 
10,45). Es la lección que aprendió de su Madre, que había respondido al ángel: "¡He 
aquí la esclava del Señor; se cumpla en mí según tu palabra!" (Lc 1,38). Orientándose 
por la Palabra de Dios para profundizar en la conciencia de su misión y buscando 
fuerza en la oración, Jesús afrontaba las tentaciones. Metido en medio de los pobres, 
los anawim, y unido al Padre, fiel a entrambos, Él resistía y seguía la senda del Mesías 
Siervo, el camino del servicio al pueblo (Mt 20,28). 

6. Salmo 91 (90) 



Dios nos protege y está con nosotros en la tentación  

El que habita al amparo del Altísimo,  

Y mora bajo la sombra del Omnipotente.  

Diga a Dios: "Esperanza mía, y castillo mío;  

Mi Dios, en él confiaré." 

Y él te librará del lazo del cazador:  

De la peste destructora.  

Con sus plumas te cubrirá,  

Y debajo de sus alas estarás seguro:  

Escudo y adarga es su verdad.  

No tendrás temor de espanto nocturno,  

Ni de saeta que vuele de día;  

Ni de pestilencia que ande en oscuridad,  

Ni de mortandad que en medio del día destruya. 

Caerán á tu lado mil,  

Y diez mil á tu diestra:  

Mas á ti no llegará.  

Ciertamente con tus ojos mirarás,  

Y verás la recompensa de los impíos.  

Porque tú has puesto a Yahvé, que es mi esperanza.  

Al Altísimo por tu habitación,  

No te sobrevendrá mal, Ni plaga tocará tu morada.  

Pues que a sus ángeles mandará cerca de ti,  

Que te guarden en todos tus caminos.  

En las manos te llevarán,  

Porque tu pie no tropiece en piedra.  

Sobre el león y el basilisco pisarás;  

Hollarás al cachorro del león y al dragón. 

Por cuanto en mí ha puesto su voluntad, yo también lo libraré:  

Ponedlo en alto, por cuanto ha conocido mi nombre.  

Me invocará, y yo le responderé:  

Con él estaré yo en la angustia:  

Lo libraré, y le glorificaré.  

Lo saciaré de larga vida,  

Y le haré ver mi salvación. 

7. Oración Final 



Señor Jesús, te doy gracias por tu palabra, que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre: Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros, como María tu Madre, 
podamos no sólo escuchar sino practicar la Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre 
en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. Amén 

Lectio Divina: lunes, 27 de febrero de 
2023 
Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 
Conviértenos a ti, Dios Salvador nuestro; ilumínanos con la luz de tu palabra, para que 
la celebración de esta Cuaresma produzca en nosotros sus mejores frutos. Por nuestro 
Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 25,31-46  

«Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, 
entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las 
naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los 
cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el 
Rey a los de su derecha: 'Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino 
preparado para vosotros desde la creación del mundo.  

Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era 
forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en 
la cárcel, y acudisteis a mí.' Entonces los justos le responderán: 'Señor, ¿cuándo te 
vimos hambriento, y te dimos de comer; o sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te 
vimos forastero, y te acogimos; o desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o 
en la cárcel, y acudimos a ti?' Y el Rey les dirá: 'En verdad os digo que cuanto hicisteis a 
uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis.' Entonces dirá 
también a los de su izquierda: 'Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado 
para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y 
no me disteis de beber; era forastero, y no me acogisteis; estaba desnudo, y no me 
vestisteis; enfermo y en la cárcel, y no me visitasteis.' Entonces dirán también éstos: 
'Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento o forastero o desnudo o enfermo o en 
la cárcel, y no te asistimos?' Y él entonces les responderá: 'En verdad os digo que 
cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis 
de hacerlo.' E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.» 

3) Reflexión 

• El Evangelio de Mateo presenta a Jesús como el nuevo Moisés. Como Moisés, Jesús 
promulgó la Ley de Dios. Como la antigua Ley, así la nueva ley dada por Jesús tiene 
cinco libros o discursos. El Sermón del Monte (Mt 5,1 a 7,27), el primer discurso, se 
abre con las ocho bienaventuranzas. El Sermón de la Vigilancia (Mt 24,1 a 25,46), el 
quinto y último se cierra con la descripción del Juicio Final. Las bienaventuranzas 
describen la puerta de entrada para el Reino de Dios, enumerando ocho categorías 



de personas: los pobres de espíritu, los mansos, los afligidos, los que tienen hambre 
y sed de justicia, los misericordiosos, los de corazón limpio, los promotores da paz y 
los perseguidos por causa de la justicia (Mt 5,3-10). La parábola del Juicio Final cuenta 
lo que debemos hacer para poder tomar posesión del Reino: acoger a los 
hambrientos, a los sedientos, a los extranjeros, a los desnudos, a los enfermos y 
presos (Mt 25,35-36). Tanto en el comienzo como al final de la Nueva Ley, están los 
excluidos y los marginados. 

• Mateo 25,31-33: Abertura del Juicio Final. El Hijo del Hombre reúne a su alrededor a 
las naciones del mundo. Separa a las personas como el pastor separa a las ovejas de 
los cabritos. El pastor sabe discernir. Él no se equivoca: las ovejas a la derecha, los 
cabritos a la izquierda. Él sabe discernir a los buenos y a los malos. Jesús no juzga, ni 
condena (cf. Jn 3,17; 12,47). El apenas separa. Es la persona misma la que juzga o se 
condena por la manera como se porta en relación con los pequeños y los excluidos.  

• Mateo 25,34-36: La sentencia para los que están a la derecha del Juez. Los que están 
a su derecha son llamados “¡Benditos de mi Padre!”, esto es, reciben la bendición que 
Dios prometió a Abrahán y a su descendencia (Gen 12,3). Ellos son convidados a 
tomar posesión del Reino, preparado para ellos desde la fundación del mundo. El 
motivo de la sentencia es éste: "Tuve hambre y sed, era extranjero, estaba desnudo, 
enfermo y preso, y ustedes me acogieron y ayudaron”. Esta frase nos hace saber 
quiénes son las ovejas. Son las personas que acogieron al Juez cuando éste estaba 
hambriento, sediento, extranjero, desnudo, enfermo y peso. Y por el modo de hablar 
"mi Padre" e "Hijo del Hombre", sabemos que el Juez es Jesús mismo. ¡Él se identifica 
con los pequeños!  

• Mateo 25,37-40: Una demanda de esclarecimiento y la respuesta del Juez: Los que 
acogen a los excluidos son llamados “justos”. Esto significa que la justicia del Reino 
no se alcanza observando normas y prescripciones, pero sí acogiendo a los 
necesitados. Pero lo curioso es que los justos no saben cuándo acogieron a Jesús 
necesitado. Jesús responde: "¡Toda vez que lo hicisteis a uno de estos hermanos míos 
más pequeños, a mí me lo hicisteis!" ¿Quiénes son estos "hermanos míos más 
pequeños"? En otros pasajes del Evangelio de Mateo, las expresiones "hermanos 
míos" y "pequeñuelos" indican a los discípulos (Mt 10,42; 12,48-50; 18,6.10.14; 28,10). 
Indican también a los miembros más abandonados de la comunidad, a los 
despreciados que no tienen a dónde ir y que no son bien recibidos (Mt 10,40). Jesús 
se identifica con ellos. Pero no es sólo esto. En el contexto tan amplio de esta 
parábola final, la expresión "mis hermanos más pequeños" se alarga e incluye a todos 
aquellos que en la sociedad no tienen lugar. Indica a todos los pobres. Y los "justos" 
y los "benditos de mi Padre" son todas las personas de todas las naciones que acogen 
al otro en total gratuidad, independientemente del hecho de ser cristiano o no.  

• Mateo 25,41-43: La sentencia para los que están a su izquierda. Los que están del otro 
lado del Juicio son llamados “malditos” y están destinados al fuego eterno, 
preparado por el diablo y los suyos. Jesús usa el lenguaje simbólico común de aquel 
tiempo para decir que estas personas no van a entrar en el Reino. Y aquí también el 
motivo es uno sólo: no acogieron a Jesús hambriento, sediento, extranjero, desnudo, 
enfermo y preso. No es Jesús que nos impide entrar en el Reino, sino nuestra práctica 
de no acoger al otro, la ceguera que nos impide ver a Jesús en los pequeños.  

• Mateo 25,44-46: Un pedido de aclaración y la respuesta del Juez. El pedido de 
esclarecimiento muestra que se trata de gente que se porta bien, personas que 
tienen la conciencia en paz. Están seguras de haber practicado siempre lo que Dios 



les pedía. Por eso se extrañan cuando el Juez dice que no lo acogieron. El Juez 
responde: “¡Todas las veces que no hicieron esto a unos de estos pequeños, conmigo 
dejasteis de hacerlo!” ¡La omisión! ¡No hicieron más! Apenas dejaron de practicar el 
bien a los pequeños y acoger a los excluidos. Y sigue la sentencia final: estos van para 
el fuego eterno, y los justos van para la vida eterna. ¡Así termina el quinto libro de la 
Nueva Ley! 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Qué es lo que más te ha llamado la atención en la parábola del Juicio Final?  

• Párate y piensa: si el Juicio final fuera hoy, ¿tú estarías del lado de las ovejas o de los 
cabritos? 

5) Oración final 
Los preceptos de Yahvé son rectos,  

alegría interior;  

el mandato de Yahvé es límpido,  

ilumina los ojos. (Sal 19,9) 

Lectio Divina: martes, 28 de febrero de 
2023  
Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 
Señor, mira con amor a tu familia y a los que moderan su cuerpo con la penitencia, 
aviva en su espíritu el deseo de poseerte. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 6,7-15  

Y, al orar, no charléis mucho, como los gentiles, que se figuran que por su palabrería 
van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis 
antes de pedírselo. 

Vosotros, pues, orad así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 
Nombre; venga tu Reino; hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Nuestro pan cotidiano dánosle hoy; y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
hemos perdonado a nuestros deudores; y no nos dejes caer en tentación, mas líbranos 
del mal. 

Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros 
vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre 
perdonará vuestras ofensas. 

3) Reflexión 



• Las dos reacciones del Padre Nuestro: Lucas (Lc 11,1-4) y Mateo (Mt 6,7-13). En Lucas, 
el Padre Nuestro es más corto. Lucas escribe para las comunidades que vinieron del 
paganismo. Trata de ayudar a las personas que están iniciando el camino de la 
oración. En Mateo, el Padre Nuestro está situado en el Sermón del Monte, en aquella 
parte donde Jesús orienta a los discípulos en la práctica de las tres obras de piedad: 
limosna (Mt 6,1-4), oración (Mt 6,5-15) y ayuno (Mt 6,16-18). El Padre Nuestro forma 
parte de una catequesis para los judíos convertidos. Ellos ya estaban acostumbrados 
a rezar, pero tenían ciertos vicios que Mateo trata de corregir. 

• Mateo 6,7-8: Los vicios que hay que corregir. Jesús critica a las personas para quienes 
la oración es una repetición de fórmulas mágicas, de palabras fuertes, dirigidas a 
Dios para obligarle a atender a sus necesidades. La acogida de la oración por parte 
de Dios no depende de la repetición de palabras, sino de la bondad de Dios que es 
Amor y Misericordia. Él quiere nuestro bien y conoce nuestras necesidades antes de 
que expresemos nuestras preces.  

• Mateo 6,9a: Las primeras palabras: “Padre Nuestro” Abba, Padre, es el nombre que 
Jesús usa para dirigirse a Dios. Revela la nueva relación con Dios que debe 
caracterizar la vida de las comunidades (Gl 4,6; Rm 8,15). Decimos “Padre nuestro” y 
no “Padre mío”. El adjetivo “nuestro” acentúa la conciencia de que todos 
pertenecemos a la gran familia humana de todas las razas y credos. Rezar al Padre y 
entrar en la intimidad con él, es también colocarse en sintonía con los gritos de todos 
los hermanos y hermanas por el pan de cada día. Es buscar el Reino de Dios en 
primer lugar. La experiencia de Dios como nuestro Padre es el fundamento de la 
fraternidad universal.  

• Mateo 6,9b-10: Tres pedidos por la causa de Dios: el Nombre, el Reino, la Voluntad. En 
la primera parte del Padrenuestro, pedimos para que sea restaurada nuestra 
relación con Dios. Santificar el Nombre El nombre JAVÉ significa Estoy contigo. Dios 
con nosotros. En este NOMBRE Dios se dio a conocer (Ex 3,11-15). El Nombre de Dios 
es santificado cuando es usado con fe y no con magia; cuando es usado conforme 
con su verdadero objetivo, es decir no para la opresión, sino para la liberación del 
pueblo y para la construcción del Reino. La Venida del Reino: El único Dueño y Rey 
de la vida humana es Dios (Is 45,21; 46,9). La venida del Reino es la realización de 
todas las esperanzas y promesas. Es la vida plena, la superación de las frustraciones 
sufridas con los reyes y con los gobiernos humanos. Este Reino acontecerá, cuando 
la voluntad de Dios se realice plenamente. Hacer la Voluntad: La voluntad de Dios se 
expresa en su Ley. Hágase su voluntad, así en la tierra como en el cielo. En el cielo, el 
sol y las estrellas obedecen a las leyes de sus órbitas y crean el orden del universo (Is 
48,12-13). La observancia de la ley de Dios será fuente de orden y de bienestar para la 
vida humana.  

• Mateo 6,11-13: Cuatro pedidos para la causa de los hermanos: Pan, Perdón, Victoria, 
Libertad. En la segunda parte del Padre nuestro pedimos que sea restaurada la 
relación entre las personas. Los cuatro pedidos muestran cómo deben ser 
transformadas las estructuras de la comunidad y de la sociedad para que todos los 
hijos y las hijas de Dios vivan con igual dignidad. Pan de cada día: En el éxodo, cada 
día, la gente recibía el maná en el desierto (Ex 16,35). La Providencia Divina pasaba 
por la organización fraterna, por el compartir. Jesús nos convida para realizar un 
nuevo éxodo, una nueva convivencia fraterna que garantice el pan para todos (Mt 
6,34-44; Jn 6,48-51). Perdón de las deudas: Cada 50 años, el Año Jubilar obligaba a 
todos al perdón de las deudas. Era un nuevo comienzo (Lv 25,8-55). Jesús anuncia un 



nuevo Año Jubilar, "un año de gracia de parte del Señor" (Lc 4,19). ¡El Evangelio quiere 
recomenzar todo de nuevo! No caer en la Tentación: En el éxodo, el pueblo fue 
tentado y cayó (Dt 9,6-12).  

Murmuró y quiso volverse atrás (Ex 16,3; 17,3). En el nuevo éxodo, la tentación será 
superada por la fuerza que el pueblo recibe de Dios (1Cor 10,12-13). Liberación del 
Maligno: El Maligno es Satanás, que aleja de Dios y es motivo de escándalo. Logró 
entrar en Pedro (Mt 16,23) y tentó a Jesús en el desierto. Jesús lo venció (Mt 4,1-11). Ele 
nos dice: "¡Animo! ¡Yo vencí el mundo!" (Jn 16,33). 

• Mateo 6,14-15: Quien no perdona no será perdonado. Rezando el Padre nuestro, 
pronunciamos la frase que nos condena o absuelve. Rezamos: “Perdona nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores” (Mt 6,12). Ofrecemos a 
Dios la medida del perdón que queremos. Si perdonamos mucho, El nos perdonará 
mucho. Si perdonamos poco, él perdonará poco. Si no perdonamos, él tampoco no 
podrá perdonar. 

4) Para la reflexión personal 

• Jesús dice "perdona nuestras deudas”. En algunos países se traduce "perdona 
nuestras ofensas". ¿Qué es más fácil: perdonar ofensas o perdonar deudas?  

• Las naciones cristianas del hemisferio norte (Europa y USA) rezan todos los días: 
“Perdónanos nuestras deudas así como también nosotros perdonamos a nuestros 
deudores”. Pero ellas no perdonan la deuda externa de los países pobres del Tercer 
Mundo. ¿Cómo explicar esta terrible contradicción, fuente de empobrecimiento de 
millones de personas? 

5) Oración final 
Ensalzad conmigo a Yahvé,  

exaltemos juntos su nombre. 

Consulté a Yahvé y me respondió:  

me libró de todos mis temores. (Sal 34,4-5) 


